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EDITORIAL 

El porqué de 
SOCIOLOGIA DEL TRABAJO 

El trabajo como conjunto de actividades huma!"l¡¡s -manuales e inte­
lectuales- , materializadas en objetos, ocupa un lugar clave en la determi­
nación de las relaciones sociales. Y no sólo por su aspecto cuantitativo, por 
la cantidad de tiempo dedicada por el hombre a la actividad «trabajo» ni 
por el desgaste físico o psíquico que produce, sino porque, en el desarrollo 
de su ejercicio - a partir de la característica que Je es propia de creador 
de valor-, se establece toda una serie de relaciones entre los hombres. 
Y entre éstos, los objetos y la naturaleza que se hallan en la base de la 
compleja estructuración social y la dan cuerpo. 

( .; ' En la sociedad capitalista el trabajo asalariado es la forma básica en la 
que se concretan ~as relaciones sociales de trabajo, y en torno a él se pola­
rizan las relaciones siempre conflictiva~ - antagónicas- entre las clases 
sociales. 

Por ello, no es ele extrañar que, históricamente, las ideologías interesadas 
en el mantenimiento d.: una relación determinada de poder hayan adopta­
do dos tipos de actitud frente al estudio del trabajo. O lo han olvidado, 

· intentando silenciar, por otra parte, directamente todo intento de desvelar 
sus características y poniendo trabas para que tales intentos no lleguen a 
producirse, lo que se evidencia en el reducido número de estudios realiza­
.dos sobre el tema y en la escasez de instituciones dedicadas a su estudio. 

_LO bien, han adoptado una actitud más positiva, más activa, encaminada a 
"'~a elaboración de una teorización sobre el trabajo que esconda justamente 
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Editorial 

, 1 d sempeña en Ja organización social y sirva a las re! . 
1 el -pape que e d actones d 

. antes. Ideología que a menu o se presenta basada en u e 
poder 1mper 'd d . 't:i na Pre .d lidad v objetiv1 a c1ent1 cas. -endi a neutra , . . , . 

E 1 Estado español, acorde con la s1ruac1on soc1al y "política 
n e _ h . que ha 

. d estos últimos cuarenta anos, se a producido un gra 
domina o en . n vacío 

los estudios sobre el traba¡o, cuando no se ha sustituido p en torno a . , or un 
f b lutamente unilateral de la cuesuon. en oque a so _ 

.-/En la inmediata iposguerra, y dW:ante los anos cuarenta, J~s problemas 
". d' planteados por las relaciones laborales no exigieron dem . mme 1atos . as1a-

d nálisis intelectuales. Fueron resueltos (mera connnuación de la f 
os a . , f' . ili . L ase 

, be1ica\ por medio de la repres1on 1S1ca, «ma_nu m tan». a forma de inter-
"ó ·deológica en las relaciones de traba¡o tuvo lugar fundamentalme venc1 n 1 • • , , nte 

d de el exterior de la fábrica y se s1tuo en el terreno mas general: fueron 1 es . d f" . . d 1 os 
años de la constitución y desarrollo e m1t1vos e a ideología nacional-

! catolicista. 
'j- Sin embargo, contra lo. q~e suele pensarse, ya en _la déca?~ ?e los cin­
icuenta, a pesar del mantenimiento del contexto represivo, se m1c1a un claro 

1 , le) '.)o-' roceso de análisis, información e intervención en las relaciones de trabajo 
-'\ p d" ' . "al . 

6 

----

en ·línea directa con los estu ios y practicas empresari es americanas. 

, Lós organismos y prácticas de esta década van a constituir indiscutiblemente 
uno de los- pivotes sobre los que se apoyará el «milagroso» despegue de los 

afios sesenta. El impresionante incremento de la producción (y de la pÍ:odüG 
tiVídad)i~dustrial vendrá de la mano no sólo de la represión mantenida y 

, de la nuev; tecnología, sino también del conocimiento y aplicación de algu­
n~modernos métodos de management» (salario a rendimiento, OCT, 

rclaclones humanas, valoración de puestos, etc.). 

La década de los sesenta va a ser testigo del renactm1ento con fuerza 
crítica del movimiento ;breros español. Con él, en la segunda mitad de la 
misma, se iniciarán una serie de estudios de una orientación distinta. La 
investigación empieza así a hacer su aparición. . 

En la actualidad han saltado a la palestra, en un crecimiento acele­
rado, múltiples estudios y 'Publicaciones que han tratado de aproximarse, cada 
vez más, a la esfera de trabajo desde coordenadas distintas a las dominantes 
(que, por supuesto, no han desaparecido). Esta nueva orientación no es ajena 
a la realidad actual de las condiciones de trabajo y de vida a que ha llevado 
el desarrollo económico alcanzado y que los movimientos sociales han cues­
tionado, siempre con firmeza y, a veces, con violencia en los últimos años. 
Entre tanto, en otros países la historia de la producción intelectual en SO­
CIOLOGIA DEL TRABAJO ha alcanzado ya unos niveles que constituyen 
pat.: nosotros, a la vez, una ayuda y un indudable reto. 

SOCIOLOGIA DEL TRABAJO nace como un jalón más en este cami­
no. Quisiera ser un lugar de encuentro y publicación de la producción inte­
l~ctual sobre cuestiones de «trabajo y sociedad» nacida en el Estado español, 
una p1at.Jorma de reflexión útil a todos los interesados en conocer 7 cam-

SOCIOWGT A DEL T~ ABAJO 

El porqué de SOCIOLOGIA DEL TRABAJO 

biar esa esfera de relaciones tan import:inte como es la del trabajo (y a 
cuantos estudios aparezcan en el exterior y puedan permitirnos avanzar). 

* * * 

Pretendemos que la revista se sitúe en las siguientes coordenadas: Su 
perspectiva es científica. Los trabajos que se publiquen tendrán siempre un 
carácter bien de profundización teórica, bien de investigación empírica o de 
ambas cosas a la v.ez. A través del análisis pretendemos obtener un cono­
cimiento más preciso de los fenómenos y movimientos sociales que se produ­
cen en torno a la actividad humana del «trabajo», reconociendo el papel 
que corresponde a los propios trabajadores en fijar los términos de su acción 
como clase. 

Dado el uso que se ha dado a la perspectiva científica, especialmente en 
las ciencias sociales, es necesario explicitar la adjetivización crítica que cree­
mos que ha de tener la revista. No reduciéndola" a un problema metodológi­
co, de premisas e hipótesis no dogmáticas, consustancial a toda práctica cien­
tífica, sino como cuestionamiento de la ideología existente acerca de cada uno 
de los temas de trabajo y de las relaciones de trabajo que en ella se traten. 
Con ello, SOCIOLOGIA DEL TRABAJO se sitúa, a un mismo tiempo, 
como proyecto en la perspectiva de cambio y transformación de las rela­
ciones sociales del trabajo existentes. 

La necesaria especialización reducida a cuestiones sobre «trabajo y so­
ciedad», según queda indicado en el subtitulo de l~ revista, no niega una 
opción interdisciplinar que admita las diferentes ópticas bajo las cuales 
pueden observarse las cuestiones del trabajo, y que la práctica académica ha 
separado en compartimentos estancos. No se trata de una yuxtaposición 
de proposiciones, sino de avanzar en el análisis complementario que permita 
acercarnos al conocimiento de la complejidad del fenómeno en su globalidad. 

No adscribimos la revista a ninguna ortodoxia dogmática ni creemos en 
ninguna verdad definitivamente establecida. El análisis riguroso y el compro­
miso con la realidad que hemos esbozado creemos son bagajes suficiente para 
empezar a andar. 

El estadio en que se hallan las investigaciones y estudios sobre las rela­
ciones de trabajo en el Estado· español nvs lleva a plantear la revista como 
instrumento de di/ usión y promoción de investigaciones. Procuraremos ha­
cernos eco de los estudios· en curso y ser un espacio donde promover todo 
tipo de iniciativas, inc!k!duales o colectivas, que nos hagan avanzar en el 
terreno del conocimiento crítico de las relaciones de trabajo. En este sentido, 
pretendemos reflejar, tanto por la temática como por los distintos enfoques, 
la pltiralidad pr~viniente de las naciones y regiones del Estado español. 

Sabemos que la tarea no es fácil, pero creemos también haber puesto los 
medios necescarios para superar las dificultades. Entre ellas, quizá, convenga 

destacar dos : 
- La reunión de un equipo :>.mplio de colaboradores en el que se in-
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nrrialistas y expertos en todas las temáticas qu SO 
cluven es,,-- . d e ero GIA DEL TRABAJO piensa abor ar.. · 

d ·ón de una política de pubhcación de números mon , . 
- La a opa b C>graficos 

da pe·mitirnos llevar a ca o una programación a lar 
que pue • . ºd d d d go Plai.o 

tamiento en profund1 a e ca a uno de los temas v un tra • . . . 
' . 3 dirigida no solo a estudiosos en cuestiones de trab . . 

La revista v . ºd . a¡o, smo 
. • odas aquellas personas cuya act1v1 ad profesional, social y Polí . 

1amb1t:n a t ·¡·d d 1 . tica 
articular responsab1 1 a en e espacio de las relaci 

requiera una P ones de 

trabajo. • 
La organización de cada uno de los cuatro nurneros monográficos anuales 

será normalmente Ja siguien.te: 'l 1 . , d 
F. diºtorial intentara ser no so o a presentac1on el número . 

• ·- .1 e . . . • , sino 
al mismo tiempo una explic!!ac1on del momento en que se halla el 

tema desarrollado. 
_ El cuerpo de Ja revista lo formará la parte monográfica : en ella s 

incluirán artículos originales, traducciones y la reedición de estudi e 
históricos, además de una bibliografía específica brevemente come~~ 
tada. 

_ Una segunda parte de artículos versará sobre temas de cierta actua. 
lidad en las distintas disciplinas relacionadas con el trabajo : Derecho 
del trabajo, psicología industrial, medicina laboral, economía del tra­

bajo, ergonomía, etc. 
_ En la sección de debates, notas y recensiones se ofrecerán tanto 

comentarios sobre Ja bibliografía más relevantes como páginas de 
debate que reflejen interpretaciones o análisis divergentes. 

_ Por último, una sección de novedades ·publicadas y otra de noticias, 
congresos, reuniones o coloquios, etc., cerrará el número 

Con todo ello, echamos a andar. Esperamos que nuestro proyecto no 
resulte aislado y baldío y puedan confluir en él cuantas fuerzas sociales se 
hallan interesadas en conocer y transformar la alienante realidad del trabajo. 
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Presentación 

Este primer niJmero de SOCIOLOGIA DEL TRABAJO recoge en su 
parte monográfica algunas de las ponencias presentadas al Coloquio que 
bajo ese útulo se celebró en la Facultad de Ciencias Políticas y Sociología 
de la Universidad Complutense de Madrid, los días 26 y 27 de junio de 
1978, promovido y organizado por los profesores de Sociología del Trabaio 
y del Ocio de dicha Facultad, Juan José Castillo y Carlos Prieto. 

En la hoja informativa, con la que se presentaba la iniciativa, se expu­
sieron así las razones que la motivaban: 

«El constatar que, bajo el franquismo, el desarrollo y difusión de cono­
cimientos entre los trabajadores, desde el punto de vista de éstos, en tQrno 
a la organización del trabajo (valoración de puestos, ritmos, condiciones de 
trabajo, nuevas formas de organización, etc.), han sido mínimos. Sí se han 
difundido, en cambio, esos conocimientos desde el punto de vista de los 
empresarios, aunque fueran con los ritmos y plazos impuestos por un des­
arrollo económico y una tecnología dependientes, en una situación de control 
patronal absoluto en la empresa, situación que al verse ahora modificada 
habrá de llevn también a nuevos planteamientos. 

No hay -desde nuestra persp~tiva- una única ciencia del trabajo, 
neutra, que esté por encima de los actores sociales, del mismo modo que 
no hay un único progreso técnico que imponga sus leyes inevitables, orien­
tando sin remedio unas condiciones concretas de trabajo: progreso técnico, 

SOCIOLOGIA DEL TRABAJO 11 
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12 

... ó d 1 trabajo sistema de calificaciones, jerarquía de salario 
d1v1s1 n e ' . 

1 
. . s, coodj. 

. d ba¡·o esuín onenrados por e s1srema social y las relacion d 
ciones e rra , . . es e da 
• . ntes en él del mismo modo que las c1enc1as que cubren esos · 

ses impera • . . . campos. 

P que el conocimiento del traba¡o pueda avanzar, ser más ci·en m· ara , . t co 
·mprescindible en la nueva coyuntura políttca, una recupera . , ' 

creemos 1 · ' , . " . c1on de 
ños de experiencia practica ( el traba¡:¡dor es el único verd d 

tantos a b . ") bº . a ero 
en ¡0 que concierne a su rra a¡o , o ¡euvo que creemos experto . . . . ' · , será 

. . 1·0 para todas las organizaciones del rnovm11ento obrero y al pr1orttar . . , . ' que 
S 

colaborar con la orgamzac1on de este Coloqwo.» que remo . 
Como se apreciará en l:i Ie~ru~a de esta su~mta reseña está la pre-

sencia de representantes de los smd1catos de traba¡adores permite mantener 
el título genérico, aunque no fueran abundantes las aportaciones escritas 

emanadas del movimiento obrero. 
. Quizá, como manifestara un técnico sindical, e~o sea debido a que «los 
trabajadores estamos reconstruyendo nuestras orgamzaciones sindicales libres 
y democráúcas [y] nos encontramos con la necesidad de recuperar la expe­
riencia histórica» ( . .. ), tarea en la que «se nos aparece como un problema 
importante y nuevo la organización capitalista del trabajo». 

Lo cierto es que entre el casi centenar de personas que tomaron parte 
en el Coloquio y en sus debates, se hallaba una representación de los me­
jores especialistas con que cuentan hoy día las centrales sindicales. La inicia­
tiva fue igualmente bien acogida en medios académicos y empresariales 
que completan la procedencia de los asistentes. 

• • • 

El desarrollo y contenido del Coloquio fue el siguiente: 

Abrió las poner.cías un trabajo de ~antiago Castillo sobre los «Orígenes 
de la sociología del trabajo en España», en el que puso de relieve y cues· 
tionó algunos estereotipos sobrt! las fracciones de la burguesía interesadas 
en la reforma social y en la introducción de instrumenros reguladores, desde 
el Estado, de las relaciones de producción. 

Le siguió la ponencia de Josep Tomas y Jordi Estivill, expuesta por el 
primero, sobre «La formación profesional en Cataluña, 1910-1920» *, que ex­
tendió con trabajos propios hasta la II República, destacandv l:i creación, en 
1918, del Instituto de O~ientación Profesional y el desarrollo del taylorismo 
con la Primera Guer:<1 Mundial, en Barcelona, en empresas concretas. Según 
Tomas, sería b h11:5uesía progresista la protagonista de estos intentos moder­
nizadores, ev-,;licándose así la decadencia en la Dictadura y su auge en la 
Repúblir~. · 

Griol Homs presentó un resumen, a parcir de su tesis doctoral en pre· 
paración, sobre «Las relaciones laborales en Cataluña, 1936-1939», en el 

* Publicado en Cuadernos de Pedagogía, núm. 47, noviembre de 1978. 
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que se puede destacar no sólo la aportación histórica que recompone una 
situación revolucionaria, sus logros. y limitaciones, sino, especialmente, la 
preocupación por una delimitación teórica y metodológica que caracterice 
a las colectividades por el proceso de producción. 

Jordi Estivill expuso el marco general de las «Relaciones de trabajo y 
sociología del trabajo en España, 1939-1970», donde, partiendo de una 
investigación suya anterior, publicada en Alnes, n.0 1, 1974 (Perpiñán), plan­
teó algunas tesis para el enfoque global del período, como la de la conti­
nuidad de la OCT tras la guerra civil o el carácter de las huelgas de 1956, 
donde quizá podría verse una lucha contra la reorganización del trabajo. 

Faustino Miguélez presentó su ponencia sobre «Categorías y cualificacio­
nes. Con especial referencia al caso de la SEAT». En la intervención de 
Miguélez y en la discusión que la siguió, se puso ya de manifiesto una 
tesis central subrayada por los moderadores (C. Prieto y J. J. Castillo) y que 
sería el centro de la discusión de la ponencia de J.-E. Sánchez: la descuali­
ficación progresiva de la mayor parte de los trabajadores con el desarrollo 
tecnológico, y la sobrecualificación de un grupo cada vez más reducido, con 
las enormes consecuencias que ello supone. 

Fernando Méndez, de la fundación «Largo Caballero» (UGT), expuso 
los resultados de una encuesta éntre trabajadores sobre la imagen que éstos 
tienen de las «Experiencias de lucha en los últimos años del franquismo». 

G . Acevedo, del Sindicato Unitario, expuso las «Experiencias y luchas 
concretas en el sector de la construcción ante la organización del trabajo». 
Resaltó cómo en este sector se conjuga una organización del trabajo más 
bien primitiva con una dura explotación de la fuerza de trabajo. 

E l coloquio dió cabida al trabajo en la agricultura en dos intervenciones: 
en primer lugar, la de Antonio Sánchez, que habló de «Los modelos de 
uso de la fuerza de trabajo en la agricultura andaluza», y, en segundo lugar, 
la de Fernando Cardona, del Sindicato Andaluz de Trabajadores (CSUT), 
sobre «Los jornaleros andaluces». El primero de ellos puso de manifiesto 
que se estaba dando en d trabajo asalariado del campo andaluz un largo 
proceso de cambio en el que, de un uso a la vez extensivo e intensivo 
de la Ff, se estaba pasando a nuevas formas, más modernas, de organización 
y racionalización del trabajo (como es el caso, por ~jemplo, de las explotacio­
nes forestales de ICONA). 

Francisco Galindo, como miembro del Comité de Empresa, expuso la 
experiencia de «Reorganización del trabajo administrativo en la Sociedad 
General de Autores» a parúr de la valoración de puestos de trabajo. 

La exposición de Joan-Eugeni Sánchez sobre «El desarrollo de las fuer­
zas productivas: cualificación, organización del trabajo y formación», fue 
una amplia y documentada ponencia que venía a ser el resumen de una 
investigación empírica realizada en Barcelona. La intervención de J.-E. Sán­
chez fue ocasión para un largo y sugestivo debate que se prolongó hasta las 

nueve de la noche. 

SOCIOLOGIA DEL TRABAJO 13 
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Otro de los núcleos que centraron el Coloquio (el día 27) fu 
sición hecha por Vicente AJbadalejo y José Hinojosa, de PASA-~ la e"Po-

. · d fo d · · , NAtJLr sobre las experiencias e nuevas rmas e orgamzacion del t b . , 
b I ra a¡o en 

empresa. Centraron el debate so re e tema, las ponencias pr esta 
. . . d . esenradas 

Jorge Zapata sobre ennquecumento e tareas y sistemas de trab . . por 
1 . di . ºó a¡o. S1gu· . 

un debate donde os sm catos tuvieron ocas1 n de poner de 1i 10 
. . re eve la 

ambigüedad de estas acaones y su escaso arraigo en España. I t . . 
. li 1 . z n ervuueron en él algunos especia stas en e terna, ¡unto a apata, como Mart G .• 

Reñón, de la Escuela de Organización Industrial. ª utierrez 

Los sindicatos presentes aportaron documentos sobre condiciones d 
h b. . 'fº b 1 e tra-bajo sin que u 1era ponencia espect 1ca so re e tema. Por ello 

' . . . , . , este apar. 
tado se linutó a la ponenaa de presentacton escrtta por Juan José e . 

. . • d . 1 1 • . d astillo 
donde se ms1sna en esvmcu ar e progreso tecmco e cualquier m , . ' 

d . . d b . e ill • ecaruca mejora de las con 1c1ones e tra a¡o. ast o presento a continuación el • 
todo LEST ( Laboratoire d'Eco11omie et de Sociologie du T ravail de A. me­
Provence), para el análisis de las condiciones de trabajo en la fábrica zx-en-

ó · · · d dº · · h ' cuya pista *. Present as1m1smo unos ¡uegos e rnpos1t1vas echos con fines de for-
mación en el método. 

El acto final del coloquio consistió en un debate sindical, moderado r 
Jordi Estivil, sobre todos los temas sugeridos. En él intervinieron: Ant:i 
Luchetti, por Comisiones Obreras ; Josep Molsosa, por UGT; Fernando 
Cardona, por CSUT; Paco Hernández, por Unión Sindical Obrera, y José 
Luis Martín, por el Sindicato Unitario. Se echó de menos la presencia de 
CNT, que había anunciado su participación. 

El debate que siguió a las exposiciones fue un balance crítico de la situa­
ción actual y de las necesidades de difusión de los conocimientos sobre OCT 
y condiciones de trabajo desde la perspectiva sindical, así como de la desmi­
tificación del pretendido carácter «científico-neutro» de estos saberes. 

Además de las pqnencias aquí reseñadas, se recibieron varias comunicacio­

nes que no llegaron a ser expuestas : H. da Cruz, «Algunas reflexiones sobre 
condiciones de trabajo y modelo de sociedad» ; Colectivo de Abogados Labo­
ralistas de calle Españoleta, 13 (Madrid), «Aspectos ideológicos de la legis­
lación franquista sobre la organización del trabajo»; CCOO de Cataluña, 
«Condiciones de Seguridad e Higiene en el Trabajo»; igualmente folletos 
de USO y UGT. 

* * * 

Los objetivos que se perseguían con esta reunión científica se ven favo· 
recidos por la publicación del presente número de SOCIOLOGIA DF.L 
TRABAJO: ampliar y difundir un debate cuyo comienzo no puede retraerse; 
potenciar el desarrollo de una Sociología del Trabajo crítica cuyo avance e 

* Di~po!1ible en l~ Facultad de Ciencias Políticas y Sociología, Servicio 
de Pubhca~1ones. El hbro, que se recensiona en este número, será próxima­
mente publicado por Editorial Zero-Zyx. 
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implantación sólo es posible -a nuestro juicio- en estrecha vinculación 
con los actores sociales interesados, esto es, implicándose en las prácticas que 

emergen en las formaciones sociales del territorio del Estado español, única 
forma 'de evitar una manipulación unidireccional de la ciencia. 

Los artículos recogidos aquí son -en buena medida- una muestra de 
temas y problemáticas que orientarán k atención de SOCIOLOGIA DEL 
TRABAJO. 

La a¡.>0rtación de Josep Tomas y Jordi Estivill, «Apuntes para una his­
toria de la OCT en España», señala un vacío que necesita ser cubierto con 
urgencia. No podemos hacer t:ibla rasa del pasado: precisamos conocer las 
mediaciones históricas que han dado por resultado determinado tipo de rela­
ciones de trabajo. La historia de la organización «científica>> del trabajo en 
España, que tanta luz puede aportar a la comprensión global de los factores 
determinantes del devenir de nuestra sociedad, no es sólo tarea de arqueó­
logos: desde nuestro punto de vista es una necesidad científica. En esa 

misma línea .SOCIOLOGIA DEL TRABAJO recogerá en una sección espe· 
cial «textos clásicos», de evidente interés para conocer precursores, investiga· 
cienes pioneras, experiencias organizativas, análisis olvidados... que nos 
devuelvan una tradición borrosa unas veces, borrada las más. 

Problemáticas como el importantísimo debate sobre la tendencia a la 
polarización creciente, descualilicación de la mayoría, sobrecualificación de 
minorías reducidas, son propuestas a discusión, con una buena base empí­
rica para el argumento:· tal es el contenido fundamental del texto de Joan­
Eugeni Sánchez. Si, como este autor escribe, «al 74 % de los trabajadores 
ocupados por la industria [catalana del textil, madera, metal y química] sólo 
se les exigen conocimientos elementales [y] en el otro extremo sólo un 3 % 
de la población activa industrial precisa estudios universitarios superiores y 

otro 3 % estudios medios», las consecuencias .de semejante constatación 
para todo el sistema social obligan a una reflexión urgente que no debe 
postergarse. En esta misma intención hemos programado un número mo­
nográfico que recoja otras aportaciones empíricas y teóricas. 

Las nuevas formas de organización del traba;o es otro de esos temas que 
merecerán una reflexión detenida, a partir de las experiencias que ya se 
están llevando a cabo en España, pero integrando la producción científica 
y la reflexión realizada fuera de nuestras fronteras. El artículo de Jorge 
Zapata es un primer marco informativo crítico para esa tarea, al que se 
suma la bibliografía italiana, también elaborada por Zapata, que no ha 
podido ser puesta al día y comentada por imperativos de tiempo. 

Antonio Sánchez, en su artículo sobre el trabajo en Andalucía, subraya 
la importancia de estudiar las formas -peculiares a veces, pero en su rela­
ción del trabajo en la agricultura. SOCIOLOGIA DEL TRABAJO quiere 
prestar especial atención al trabajo en el campo, tanto de los asalariados 
como de los pequeños campesinos. 
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La nota que se incluye, finalment:, de Juan José Castillo, sobre la dcll 

mitación de las condiciones de traba¡o, pretende abrir otro tema b -
" d E - ,. R soreel éual los estudios realiza os en spana son nurumos. edactada como 
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P
resentación de ese apartado del oqu10, pre tendta facilaar un deb 
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cuyo transcurso cierras a 1rmac1ones senan mauza as. 

• • • 

El arúculo de Alain Wisner, «Contenido de las tareas y carga de t . 

bajo» se publicá en la versión íntegra en que .fue elaborado, con la ama~~ 
autorización de su autor. No parece necesario presentar al director del 
Laboratoire de Physiologie du Travail et ef'Ergonomie de París, quien realiza 
un penetrante análisis de las «mejoras» que suponen ciertas transformaciones 
organizativas presentadas como el fin del taylorismo. Texto que nos ha pare­
cido, por su rigor y por el campo que cubre, muy adecuado para inaugurar 
la parte no monográfica de SOCIOLOGIA DEL TRABAJO. . 

Siguen después las que serán secciones habituales de notas críticas y 

recensiones y de noticias de actos, coloquios y reuniones científicas. 
La Sección de noticias de libros será cubierta a partir del próximo nú­

mero con las de aquéllos que nos sean remitidos, en doble ejemplar, a la 

Redacción. 
Cualquier sugerencia, crítica o comentario sobre el presente número de 

SOCIOLOGIA DEL TRABAJO será bienvenida. 

., Una versión abreviada se rubl ii:ó en Sociologie du Travail, 4, París, 
1974. 

SOCIOLOGIA DEL TRABAJO 

.. 

Apuntes para una historia de la organización 
del trabajo en España, 1900-1936 

Josep R. TOMAS y J . ESTIVILL 

Introducci6n 

Una historia «flash» 

La historia social del trabajo en el Estado español está aún por hacer. 
Abundan las historias del movimiento obrero. Existen ya algunas explora­
ciones de conflictos concretos, análisis sobre las grandes tendencias ideológicas 
e incluso sobre las relaciones entre la evolución económica y las luchas so­
ciales. Pero continúa faltando una visión global que articule los distintos 
niveles. A pesar de los avances historiográficos de los últimos diez años, 
hoy en día aún no parece plausible llevar a cabo tal tentativa. 

Para ello sería necesario poseer un arsenal mejor nutrido. Se carece de 
cañones del calibre pesado de investigaciones sobre la patronal, de su articu­
lación con la burguesía industrial, con la representación política; de la inte­
gración de los diversos grupos patronales según los sectores económicos, su 
localización geográfica, el tamaño de su empresa y su entorno social e 
ideológico, etc . .. 

Proyectiles que nos resquebrajen los velos históricos que cubren la com­
posición orgánica de la clase obrera y su quehacer fuera de la fábrica. A 
pesar de un cierto cambio que se manifiesta en un creciente interés por la 
vida social, muchos maestros armeros siguen aún obsesionados por la historia 
de la organización, por la de la coyuntura política y por la que se expresa 

únicamente en términos económicos. 
Con tal estrategia y con tales ausencias en los estadillos no es de extrañar 

que por ahora no haya estado mayor que quiera enfrentarse con un objetivo 
de tanta envergadura. Para cuyo logro habría que ir poniendo jalones 

1-79 . SOCIOLOGIA DEL TRABAJO 17 



, . alcaOZllr es el estudio de las relacio 
ta b:is1ca a d l nes 

. ·amente. Una co .6 . todo este mundo e progreso 0 del sucesi\ d roducc1 n. re-
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• d ta investigación ( 1) ha consisu o en empezar a reunir 
imer propósuo e es l . . . . 

pr d. dar a reconstruir el comp e¡o mnerano que describen 
material que pu iera ayu . li del b . 

. . f de la organización capita sta tra a¡o en el Estado 
las distintas ormas . . d b . 

- d d l900 hasta 1930. Se trata sunplemente e a nr un carnina. 
Espanol es e . 

. r ahora nos permite trasladarnos desde la introducción de 
Camino que po .d - , 1 .d adas por Taylor y sus segu1 ores, en un pequeno nuc C'O de unas 1 eas, gener d . . . 1. . , . 

. , . ·cos catalanes a un proceso e msutuc1ona izac10n ligado empresanos y tecru ' , 
t integradores de la burgues1a catalana; que pasa por unas 

8 unos proyec os . , , . 
· · empresas como Elizalde, Pere Reig, Vda. Sola, Creduo y expenencias en . . , , 

D h termina en una pnmera etapa extendiendose por la Perunsula. oc s., y que 
Durante la dictadura de Primo de Rivera, al igual que en la Italia<· fas-

. (2) se inscribe la nueva organización del proceso productivo en el 
asta ' l . aliz ºó L marco del proyecto social y económico de a racion ac1 n. . a enseñanza 
industrial recoge estas intenciones; la patronal vasca Y catalana divulgan estos 

(1) Los autores están enfrascados e!l esta inves~ig~ción desde ha~e dos 
años. Algunos de los trabajos que han visto la l.uz P.u_bhca Y qu.e ha?na que 
citar son: J . Tomas y F .. Herná!ldez •. «Aproxu~aci~n a la histona de la 
Psicología en España». Tesis de licenc,iatura, U~vemdad C~ntral de B~ce­
lona, junio 1978. J. Estivill y J. Tomas, «10 anos de tentativas reformistas 
en Catalunya: la orientación profesional 1907-1917», Rev. Cuadernos de 
Pedagogía, n.º 47, Barcelona, noviembre 1978. El presente artículo resume 
una parte de la ponencia pr~e~t:\,da en el Congreso celebrado en la Fa~t:id 
de PoUticas de Madrid, en ¡uruo de 1978. La otra parte trataba de dibu¡ar 
la evolución de las formas de organización capitalista del trabajo de 1940 
a 1960. 

Este proyecto se llevó a cabo sin ningún tipo de ayuda, y a las dificul­
tades y obstáculos inherentes a toda investigación social en España, hay que 
añadir la casí inexistencia anterior de trabajos parecidos. Estas cuestiones 
que eran cualificadas de «técnicas» han sido marginadas, si no ignoradas e 
incluso despreciadas por la historiografía oficial. Ello incide en las posibles 
fuentes, instrumentos de trabajo, etc .. . Por ejemplo, las bibliotecas acostum­
bran a carecer de una clasificación específica. Una de las pocas excepciones 
a este estado de cosas es el interés manifestado por el señor S. Trullas, secre­
tario del Instituto de Psicología Aplicada y Psicotecnia, de Barcelona. Agra­
decemos también los comentarios de Juan José y Santiago Castillo. 

(2) Santarelli, E., «Dittatura fascista e razionalizzazione capitalistica», 
en la revista Problemi del Socialismo, n."' 11-12, Roma, 1972, pp. 693 a 720. 
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métodos y la psicotecnia toma carta de naturaleza social. 1928 parece marcar 
una cota de este trayecto, puesto que a la publicación de gran número de 
libros hay que añadir la constitución del Comité Nacional de Organización 
Cienúfica del .Trabajo y la promulgación de una importante ley de Forma­
ción Profesional. A partir de este año, y con la República, se asiste a un 
desarrollo público de estas orientaciones. Ahí están como botones de muestra 
la Revista de Organización Científica, los dos Institutos, el de Psicotecnia, en 
Madrid, y el de «Orientació Professional», en Catalunya, los «Annals» de 
este último, una larga lista de publicaciones y una galería de personajes, 
entre los que sobresalen Madariaga, Mallart, Mira, etc ... 

Ahora bien, en este largo viaje, muchas cuestiones fundamentales han 
quedado en la cuneta. ¿Es el propio proceso de desarrollo de las 'fuerzas 
productivas el que impone la aplicación de estas técnicas, o los primeros 
pasos son el resultado de veleidades miméticas de unos cuantos «ilustrados»? 
¿Hasta qué punto, el proyecto «modernista» es patrimonio exclusivo de la 
burguesía catalana, y cómo influye en él la combatividad obrera demostrada 
en la revuelta de 1909? ¿La relativa abundancia de mano de obra es un 
obstáculo y explica los límites y algunos retrasos de la implantación del 
taylorismo en España? ¿En concreto, en qué sectores industriales y en qué 
zonas se modifican los procesos productivos? ¿Qué relación existe entre la 
crisis económica y el auge del movimiento en los años treinta? ¿Este auge 
es sólo superficial y se debe a la voluntad de algunos profesionales bien 
situados en el aparato del Estado, o por el contrario se corresponde con una 
innovación técnica en profundidad que alcanza a amplios sectores del apa­
rato productivo español? Y, por fin , ¿cómo responde la clase obrera a 
estos proyectos de convertirla en «apéndice de la máquina»?, ¿al estilo de 
los huelguistas de la Renault de principios de siglo? (3), ¿de algunos sindi­
calistas franceses de los años veinte? ( 4), ¿o al de los obreros de la industria 
automovilística inglesa de los años cincuenta? (5), ¿o al de los stajanovistas 
de la Unión Soviética? (6). 

La dificultad de responder, por ahora, a éstas y otras preguntas, es lo 
que lleva a hacer una «historia flash». Es decir, una serie de iluminaciones 
fragmentarias, a partir de los materiales co.nocidos, de una evolución a la 
que hay que suponer una cierta continuidad. De ahí, también, que las 
hipótesis sugeridas sean más interrogantes abiertos por donde profundizar, 
que juicios definitivos. 

(3) Herón, A., «Le taylorisme, hier et demain», en la revista T emps 
Moderncs. n.º' 349·350, París. agosto-septiembre 197?. , . . 

(4) Saint Germain, P ., «La chaine et le pa~aplu1e : yace a ~a rat~onaltza­
tion ( 1919-1935), en la revista Les Revoltes Log1q11es, n. 2, Pans, pnmavera-
verano 1976. 

(5) Castoriadis, C., Les greves de l' aut~rn~tion en Angleterre», en la 
revista Socialisme 011 Barbairie, n.º 19, París, ¡uho 1956. 

(6) Linhart, R., Le11i11e, les paysans, Taylor, Ed. Seuil, París, 1976. 
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el orden interno de.la empresa sobre el que se basa la Orgamzac1on Científica 
del Trabajo. Por otro lado, al sistema educativo le es cada día más difícil 
proveer el tipo de mano de obra precisa, Y. ésta asume cada. ~ez menos las 
actitudes culturales e ideológicas que permiten la reproducc1on del modelo 
organizativo tayloriano. El cual, tal como Butera ha pu~sto de manifiesto 
para los Estados Unidos (8), se adapta con menos rap1.dez de lo debido 
a las presiones exteriores que se ejercen como consecuencia de las modifica­

ciones técnicas, económicas y sociales. 
En este sentido, el debate que provocan las tesis de Richta (9) sobre la 

capacidad del capitalismo de incorporar la revolución cienúfica, vuelve a 
poner sobre el tapete los problemas de las relaciones entre ciencia e indus­
tria, y de las consecuencias de estas relaciones sobre la tecnificación del 
proceso productivo. A partir de ahí, Coriat, que se enfrenta con las posi­
ciones de Richta ( 10), abre un nuevo enfoque sobre el taylorismo: su fun­
ción estribaría en combatir la indisciplina laboral y la no aceptación del 
trabajo asalariado ( 11 ), y en expropiar a la clase obrera de sus conoci­
mientos sobre éste. Los autores italianos ( 12) también han insistido en ana­
lizar el taylorismo como un medio empresarial para aumentar su control del 
trabajo y de los trabajadores. 

(7) Véase, para el Estado español, la introducción de Serra Ramone­
da, A. a la reciente traducción del libro de Taylor, F. W. Management cien­
tífico, Ed. Oikos-Tau, Barcelona, 1970. 

(8) Butera, F., I /rantumi ricomposti, Strutture e ideologie nel declino 
del Taylorismo in América, Marsilio Ed., Padova, 1972. " 

(9) Richta, R., La civilization au carrefour, Anthropos, París, 1969. 
(1"0) Coriat, B., Science, technique et capital, Ed. Seuil, París, 1976. 
(11) Véase también Rolle, R., Introduction a la sociologie du travail, 

Ed. Larousse, París, 1971, pp. 32 a 45. 
. (12) A título de ejemplo dentro de la extensísima lista que habría que 

citar, véase el libro fundamental de Regini, M. y Reyneri, E., Lotte operaie 
e organiz.zazione del lavoro, Ed. Marsilio, Padova, 1971. 
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. La vieja ~scusión :'°~re el carácter científico del taylorismo ya ono apa­
s10na y va siendo sust1tu1da, especialmente a partir de 1968, por el debate 
s~bre las consecuencias téc~icas y sociales de la introducción de estos princi­
pios en el mundo del traba10. La eliminación de los trabajadores conocedores 
de su oficio Y el aumento de la mano de obra no cualificada transforma 
profundamente la composición orgánica de la clase obrera. Lo que provoca 
cambios nocables sobre las actitudes y la práctica organizativa y polftica 
de ésta. En su seno se produce un proceso de diferenciación ( 13) que puede 
hacer aparecer determinados conflictos y que condiciona la acción sindical. 
¿Los sindicatos tienden a recomponer los intereses homogéneos de la clase 
asalariada en su conjunto o, por el contrario, recogen las aspiraciones de 
los núcleos de trabajadores más cualificados? No hay una única respuesta 
a esta pregunta. Igual como tampoco parece que todo el debate vaya a con­
cluir. Puesto que a las nuevas interpretaciones del taylorismo hay que aña­
dirle la crítica que surge de una práctica que no contenta a ninguno de los 
afectados. Buena prueba de ello son las actuales tentativas de encontrar 
nuevas formas de organización capitalista del trabajo realizadas bajo la ini­
ciativa patronal. Otra prueba la proporciona el rechazo cada vez más impor­
tante de las recientes generaciones obreras hacia el mundo de la fábrica 
y lo que éste supone. 

En cualquier caso ya no es posible desde la piel de toro permanecer de 
espaldas a estas discusiones. Y no sólo debido a su valor teórico, sino 
porque la industrialización acelerada de los últimos años sitúa de lleno 
a nuestro país en esta problemática (14). Lo que hace más urgente empezar 
a llenar el vacío que señalaba Vegara en 1971: «El proceso de difusión de 
la Organización Científica del Trabajo resulta prácticamente desconocido y 
espera ser investigado seriamente» (15). 

Diez años de tentativas innovadoras 

«Fúrmar su proletario»: una necesidad de la burguesía 

A principios de siglo, el nivel de desarrollo del capitalismo y la peculiar 
evolución de las clases sociales en Catalunya van a posibilitar la existencia 

( 13) Véasé el análisis teórico y su aplicación a la historia de la Fiat, 
de Bologna, S., «11 rapporto societa·fabrica come categoria storica», Rev. 
Primo Maggio, n.0 2, Milán, octubre 1973 - enero 1974. 

(14) De todos modos, este artículo no pretende intervenir en este deba­
te. Simplemente trata de recoger la visión global del taylorismo y su articu­
lación con dimensiones como el mercado de trabajo, la formación de la 
mano de obra, los procesos de selección y orientación, etc ... , y emite algunas 
hipótesis sobre su vertebración con la lucha social y política . 

(15) Vegara, J. M., La Organizació11 Cie11tífica del Trabajo. ¿Ciencia o 
ideología?, Ed. Fontanella, Barcelona, 1971. 
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Y la vertebración de nuevos mecanismos de integración ideológica. A la 
burguesía catalana Je conviene una cl~se obre:a «sana», que sea capaz de 
superar «viejos» contenidos de antagomsmo y ~i~rras formas de lucha (acción 
directa de finales de siglo) y que pueda part1c1par en la «tarea común de 
progreso social». Hay que estructurar unas .nuevas relaciones económicas y 

sociales. 
De principios de siglo a 1917 se crean un conjunto de instituciones que 

se proponen incidir sobre el desarrollo de las fuerz~s productivas. Sus fina­
lidades son diversas: conocer el mercado de traba¡o y las condiciones de 
vida de los obreros (Museo Social), dar a éstos una mejor capacitación a 
nivel elemental (Escuela Profesional de la Mujer, Escuela del Trabajo) y su­
perior (Escuelas Técnicas Superiores), introducir las nuevas técnicas de orga­
nización y racionalizar el mercado de trabajo. En este último sentido, la 
orientación profesional va a jugar un importante papel. 

«Nuestro deber es procurar a la industria buenos obreros y al obrero 
el mejor trabajo para sus aptitudes» ( 16), así se expresa un psicotécnico 

de la época. · 

Adecuar el potencial humano a las demandas de la industria se convierte 
en un objetivo de primer orden. A partir de ahí, se apela a la intervención 

de los científicos (17). Estadísticos, sociólogos, psicólogos, médicos, antropó­
metras, encuentran en este campo nuevas perspectivas de aplicación y des­
arrollo de sus conocimientos. 

El surgimiento de una serie de organismos permite la actuación de estos 
científicos sociales: el Museo Social (1907), la Bolsa de Trabajo (1912), el 
Secretariado de Aprendizaje (1914), el Instituto de Orienración Profesional 
(1917). 

{16) Millas-Raurell, J., «Un aspecte de l'orientació professional a Barce­
lG;:;;..'!', ~evista Annals de l'Institut d'Orientació Professíonal, n.º 2, Barcelo­
na, diciembre 1920, p. 46. 

(17) La ~istoria social de estas ciencias aún está por hacer. En todo 
cas~, cabe si;~alar que para ellas, y en especial para la psicología, este tipo 
de mtervenc1on da lugar a su desarrollo colectivo. 

22 SOCIOLOGIA DEL TRABAJO 

Apuntes para una historia 

En los organi~mos directivos de estas entidades encontramos los porta­
voces de_ un amplio espectro de grupos políticos catalanes. De la Lliga (Prat 
de la Riba, P~re Muntanyola, Valles Pujals, Francisca Bonmaison ... ), al 
Bloque. Republicano Autonomista (Layret) y la Unión Federal Nacionalista 
Repub~cana · (Bastardes), pasando por los Radicales (Colomines i Maseres, 

~alenu Camps), para acabar en un socialista cooperativista como Joan Sales 
I Anton, todos son exponentes de los diferentes sectores sociales b · 

di 
. ' d 1 que, a10 

la recc10n e a burguesía liberal, intentan construir una sociedad civil 
avanzada en Catalunya ( 18). De todos modos, dados los límites institucio­
nales y de todos los órdenes, el proyecto reformista, que no puede abarcar 
a toda la clase obrera, se limita a formar unos interlocutores. Una élite 
capacitada técnicamente que dirija los nuevos procesos de trabajo, formada 
culturalmente de modo que pueda entender y extender unos modelos ideoló­
gicos y una práctica social interclasista (desarrollo del consumo sindicalismo 
reformista, ideas de orden y trabajo, etc ... ) ' 

Del Museo Social al Secretariado de Aprendizaje 

En el año 1908, la Diputación de Barcelona, a raíz de una 101ciauva 
surgida el año anterior, tornó el acuerdo d~ crear el Museo Social. Este se 
proponía: «estimular y fomentar toda iniciativa en favor de la clase obrera 

y poner gratuitamente a disposición del público los documentos, planos, 
estatutos y otros elementos de información gráfica y científica de las insti­
tuciones que tengan por objeto la mejora de la situación moral y material 
de las clases populares» (19). Por medio de la Sección de Estadística (20) 

se pretendía un conocimiento de: la situación del ~creado de trabajo, l~ 
distribución de la población obrera por industrias, la situación en las pobla­
ciones de más de 100.000 habitantes y en el campo, las huelgas en todo 
Cataluña, el trabajo a domicilio de la mujer, el paro forzoso .. ., así como 
de las condiciones de vida de los obreros, índices mensuales y anuales del 

coste de la vida en Barcelona, relación entre renta y alquiler de las viviendas, 
precio de las subsistencias, importancia del asociacionismo obrero... Por 
medio de la Sección de Información, también denominada Secretariado Po­
pular, se pensaba dar una asistencia técnica a posibles consultas económicas 

(18) Aunque la inclusión de la Lliga en el seno de la burguesía liberal 
pueda sorprender, hay que recordar qu~ nos estamos refiriendo a la posición 
social que mantenía a principios de siglo. También hay que decir que estos 
proyectos modernistas no deben hacernos olvidar las otras caras de la bur­
guesía, pues coexistían con una política represiva. Y ésta se convierte en 
dominante a partir de 1917. 

{19) Diputación de Barcelona, Guía de les Institucions Científiques d' 
Ensenyanfa, Publicacions del Consell de Pedagogía, Barcelona, 1916, p. 72. 

(20) Esta es la sección más importante alrededor de la cual gira todo 
el Museo Social. 
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· nes) Ahora bien, no todas las ,.... e-larnentac10 · ~vn. 

. 
1 

.. s (estatutos r r !Y • nsistfan simplemente en demandas d 
y Jegis aU\3 d algunas co d e 

de este or en, d adecuadamente a estas emandas hiz 
sultas eran . iliºd d de respon er . , , . o 

b . ú.i iJnpos1b 3 intervenc1on roas rigurosa en el mercad 
tra aio. . 

1 
ecesidad de una o 

que apareciera a n . 
de trabajo. _ d existencia del Museo Social, ya que de hecho 

Después de tres anos e viembre de 1909, la Junta acordó crear 1 
6 f ocionar hasta no b . 1 1 . 1 a 

no empez a u . or misión com aur e roa socia del Par 
T b ·o que «t1ene p f d d d o 

Bolsa de ra a¡ • 'cter gr:ituito las o erras y eman as e traba¡·o 
. f · ndo con cara 

forzoso, saus acie leados y sirvientes de ambos sexos, y facilitando 
os obreros, cmp . 1 

de Jos patron • es molestias posibles tanto para os unos como 
1 º6n con las menor 

Ja co ocaci d , d esta finalidad inmediata, tiene otras de interés 
1 otros A emas e dí . 1 hº para os · ,_ .f. ·ones profesionales y esta sncas, e are 1vo (. .. ) 

. 1 con sus cws1 icaci 1 d d socia : . dsimo para el estudio de merca o e trabajo y el 
elemento importan , . 

es un. . d 1 ·iuación económica del. pa1s» (21). Entre 1912 y 1915 
onoc1m1ento e ª si al ' 

e T b · ecibió más de 5.000 demandas :mu es de trabajo que 
Ja Bolsa de ra a¡o r . 
satisfizo en un cuarenta por ciento. . , 

B 1 d Traba¡·o cubría sólo un aspecto de la cuesuon: el ofrecer 
La osa e . , . 

. Ah bien el hecho de que traba¡adores que habian sido orien. 
traba¡o. ora • . . 

d h . tiºpo determinado de traba¡o volvieran descontentos obligó 
ta os acia un . . . . ' 

1 las finalidades puramente mformauvas del serv1c10. Aprove-a rep antear 
chanclo que en 1914 el Secretariado Po~ul.ar estaba desbordado, se reorg~nizó, 

se fundó el Secretariado del Aprendiza¡e. Este «no ha de hacer un sunple 

~rabajo de información, sino que su servicio de orientación ha .de llegar 
hasta ( ...... ) la intervención de los valores personales de los aspirantes al 
trabajo, la determinaciÓn de sus cualidades mentales Y de sus aptitudes» (22). 

Bajo );i protección de la Mancomunitar se organizó este servicio, de 
modo parecido a los más avanzados de Europa, como, por ejemplo, los que. 

existían en Bélgica. 
Su Sección de Información trataba de dar a conocer el Secretariado, y de 

obtener el m:b:imo de datos para establecer un diagnóstico lo más global 
posible del individuo orientado: contactos con los padres, con maestros ... 
La Sección Médico-Antropométrica detectaba las capacidades o incapacidades 
físicas para la ejecución de una determinada rarea. La Sección Psicométrica 
estudiaba las aptitudes psíquicas o mentales y determinaba las aptitudes glo­
bales del sujeco. El Secretariado daba una orientación general sobre el grupo 
de oficios que más se adecuaban a cada persona. Esta, una vez concretada 
su opción, recibía información sob;e la situación económica del sector, 
sobre la evolución del oficio, las especiali.zaciones viables.. . Además, al 

(21 ) Citado en Kirchner, M., «La Psicología Aplicada en Barcelona 
(1916-1936)». Tesis inédita presentada en la Facultad Central de Filosofía Y 
Letras de Barcelona, 1975. 

(22) Ibid., nota 19, p . 84. 
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futuro aprendiz, se le facilitaba un modela de co 1 . ntr~~l 
fuera suscruo por el patrón ( 23 ). a para que 

La imposibilidad, por falta de medios de po 
, . . ' ner en marcha la . 

de Psicomema y las d1f1cu1tades de llevar a buen té . . . . sección 
. .d . 1 fun . . rmtno una tn1c1ativa t 

ambiciosa, 1mp1 ieron e c1onam1ento comple¡·o del S . an 
. . . . , . ecretariado. De h h 

sus :1ct1v1dades se rnchnaban mas hacia me<lidas de fº . . ec o, 
' · e icacia en función del 

mercado del traba¡o, que por las consideraciones acerca d 1 . 
. d. ·d 1 (24) e a evaluación 
in 1v1 ua · 

El Instituto de Orientación Profesional y sus funciones · 

Las diferentes tentativas de reforma del mercado de t b · 
. l f d . ra a¡o en aquellos 

años culmrnaron con a un ación del Instituto de Orient ·6 p f . 
·cl · d 1 l. · · aci n ro es1onal 

(!.O. P.) La ev1 encia e as 1muac1ones del Secretari d hº · . a o 1c1eron que el 
30 de noviembre de 1917 se tomase el acuerdo de su tr f . , . . ans ormac1on Se 
encargó a Ru1z Castella la redacción del proyecto de func1·0 · d · 

. - d , , nam1ento e una 
nueva ent1dad. Un ano espues esta fue aprobada por la Diºp t ºó p . . u ac1 n rovm-
cial y el Ayuntamiento de Barcelona y posteriormente inte d l . gra a en e marco 
de la «Mancomumtat de Catalunya». «El Proyecto de Funci·o · d . . narruen to» el 
I O.P. del que se publicaron 100.000 e¡emplares incorpo b l hi . · ' . . . . • ra a a storia 
de al~nas de las ~nst1tuc1ones anteriores y señalaba las directrices del fun-
cionamiento a seguir. 

El Instituto se organizó con las mismas secciones que el s · d 
·, M' · . . , ecretana o 

(lnformac1on, ed1c~·Antropométnca, Ps1cometrica), y asimiló la Sección de 
Estadística, con funciones parecidas a las del Museo Social De h h 

· , 11 ' d 1 · . , . · ce o, pre-
tendía u mas a a e a onentac1on profesional individual. Intentaba esta-
blecer una orientación colectiva que debía empezar en las escuelas. También 
inició un conjunto de investigaciones sobre el mundo del trabajo (Or aniza­
ción Científica, fatiga, profesiografías ... ) (25). Trató de extender lag ense­
ñanza profesional creando algunos centros en las zonas industrializadas. 

Una Junta de Gobierno regía el Instituto, siendo ayudada por un Con­
sejo Técnico (Agell; Ainaud, M.; Bonmaison, F.; Ruiz Castella, J.; Talla­
da, J. M. ; Tarragó, E.). Para cubrir la dirección de las diferentes secciones 

_(23) . De hecho existía :ina ley de pro~ección de los aprendices, pero no 
solía aplicarse. En este senudo, el Secretariado trataba de ejercer una misión 
de Patronato. 

(24) «La crisis del aprendizaje» era uno de los fantasmas de la época. 
Querer resolverla a través del Secretariado era utópico. Así lo reconocerá 
posteriormente Tallada, J. M., en La Organización Científica de la industria 
Publicacions de. l'Institut d 'Orientació Professional, Barcelona, 1922, p. 20'. 

(25) Estudios a los que se otorgaba una gran importancia por parte del 
Instituto. Análogas investigaciones sobre el factor humano se llevaban a 
cabo en otros países europeos que habían tomado conciencia de su necesidad 
a partir de la I Guerra Mundial. Valga como ejemplo la Junta de Investi­
gación de la Fatiga Industrial en Inglaterra. 
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. . das por Luis Trías de Bes, en la de An...._ 
pos1oooes, gana p · ' . ' d .... ..,. 

se convocaron o . . L6 en la de s1cometr1a, encargan ose Jo•" 
E ·1· Mira 1 pez, d l d E .,., poroetrfo; rm 10 . , Agustín Granada e a e stadística El 

d 1 de Inforroaaon Y · 
Barbey e 3 

• . Ruiz Castella. 
direct0r del lnsututo edir~ ' de un censo de la población de P<>sib! 

. que spo01a es 
El Insututo, ·¿ des de mano de obra de las empresas, orient, 

. de las necesi a la o 
aprendices Y d" examinó a más de 400 esco res, reconoció Y 

, d 600 apren ices, .d d . . 
a mas e , 100 chóferes. Sus activ1 a es, sus rnvesogaciones, así 
seleccionó a mas ~e b la orientación profesional, quedan reflejados en 

pecuvas so re 
como_ sus ":rs d 1 revista que publicó bajo el nombre de .Ana/s de 
1 siete numeros e a 'd . . . , . 
os . .. p ofessio11al. Clapare e, presug1oso ps1cotecruco fran. 

/ ' / / ·1 t d'Ortentacro r . d hº fu 
ns 1 u . d 1 . portancia de la enttda , izo que era convocada 

• convencido e a un p · · 
ces, 1 2 0 Conferencia Internacional de sicotecrua, en 1921. A 

Barcelona a · · · F · L h L· en . . , . como Decroly, Chnsuaens, erran, a y, ipmann 
eUa as1s11eron recmcos • 
Moede Y los esposos Gilbreth (26). . . . . 

1 - 1922 el Instituto publica una evaluación de su actividad. A 
En e ano , . ºd d , . 

d CUesta constata la super1on a en progreso tecruco, gusto 
través e una en ' · b · 

el b . endimiento de sus orientados so re los no orientados por tra a¡o y r • . • 
la · "ón de éstos como en la de sus respectivos patronos. Para tanto en opm1 . 

úl · traba¡ºao a su gusto el 91 % de los onentados. El Instituto estos runos, 
cumplía bien con su tarea. . . 

El objetivo explícito del Institut? _era on~ntar pr?~es10n~ente. 1:° cual 
Uevaba aparejada una función imphc1ta de 1nt_egrac1on social. Un e¡emplo 
que deja entrever esta doble función lo proporciona~ las p~ab~as ~e uno de 

l f · nales del Instituto frente a las declarac10nes smdicalistas reali. os pro es10 . 
zadas a finales de 1920: «No es preciso resaltar la trascendencia de estas 
palab~as ... Esta declaración del sindicalis_mo catalán ~e.quivale) a una profecía 
de suicidio ( .. . ). Frente a esta actitud violenta y sumda, nosotros hemos de 

0 ner el hecho de nuestra labor, que procura el perfeccionamiento de los 
:dios industriales, dando una solución, no anárquica -de la que final. 
mente el primer perjudicado es el propio obrero-, sino armónica, entre 
todos los que intervienen en la industria, a base de mejor y mayor cantidad 
de trabajo, única solución a la que ha de llegarse si se qui~re evitar la ruina 
de nuestra industria y la ruina del obreroe en consecuencrn» (27). 

Sinonimizar violento con suicida y preconizar una solución no anárquica, 
sino armónica, en los años en que el orden constituido no dudaba de supri· 
mir vidas obreras y el movimiento anarco-sindicalista mostraba su fuerza, 
traslucía unos limites precisos y unas intenciones profundas. Límites de una 
actividad científica que no podía ser neutral y estar situada fuera de la 

(26) Granada, A., «Realidades y esperanzas», R~vista Anales, Inst!tuto 
Psicotécnico de Barcelona, 1947-1948. Borrás Pam, M., «El Instituto 
Psicotécnico de Barcelona. Su evolución», n.0 5 de la Revista San Jorge, 
Diputación Provincial de Barcelona, julio 1951. 

(27) J. Millis-Raurell, op. cit., nota 16. 
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lucha de clases; e intenciones de intervenir en ésta aunque dº · d . , istanc1a a-
mente, so~t~mendo a un sector de la burguesía en su avance hacia una 
sociedad civil catalana. 

Pero ello no sería ?osible en aquel momento, pese a que una industria 
tran,sformadora Y sensible a _lo: progresos técnicos y una burguesía que 
debia enfrentarse a un mov1m1ento obrero agresivo provocaban que en 
Catalunya se buscasen alternativas de integración que aún no aparedan del 
todo precisas en el resto de la Península, donde sólo funcionaron dos insti­
tuciones de Orientación Profesional entre 1915 y 1920. Una en Santander 
y la otra en D ehesa de la Villa (Madrid). Hasta la década de los veinte 
Ja Orientación Profesional no empezó a preocupar en el conjunto del Es­
tado. Preocupación recogida en la legislación de 1924 y que no se materializó 
ampliamente hasta después de la Ley de Formación Profesional de 1928 (28). 

Diez años antes, se habían ahogado en sangre (asesinatos de Layret, 
Seguí, Foix, etc .. . ) las posibilidades de que el sector republicano de la 
burguesía catalana generase junto con amplios grupos de la clase trabajadora 
un frente común progresista. Los sectores más reaccionarios inclinaban la 
balanza a su favor, apoyando el golpe de Estado del general Primo de 
Rivera. Este, al cabo de un año, suprimía la Mancomunitat, eliminando así 
estas instituciones y sus actividades. Las cuales no vuelven a resurgir hasta 
el advenimiento de la República, y con ella las posibilidades de desarrollo 
autonómico. 

La introducci6n del taylorismo 

L. Leprevost, apóstol de las nuevas ideas 

Al tiempo que se ponen en práctica estos proyectos que intentan desarro­
llar las fuerzas productivas, el taylorismo inicia su entrada a finales de la 
primera década del siglo y empieza a ser aplicado en Catalunya; al principio, 
en ° los aspectos de estudio e innovación de maquinaria y, más tarde, en 
los aspectos organizativos del trabajo. 

Leonardo Leprevost, ingeniero director de una fundición de acero barce­
lonesa -quien afirma de sí mismo no ser más que un industrial, admirador 
del bienhechor más grande que haya tenido nunca la industria ... , el gran 
innovador americano Frederick Winslow Taylor» (29)- construye, ya en 
1909, un torno inspirado en los diseñados por Taylor y que conoce a 
través de los artículos del francés Lechatelier y sus colaboradores en la 
«Revue de Métallurgie». 

El éxito de este torno y el ahorro de tiempo que permite, motivan el 

(28) Ver apartados siguientes. 
(29) Leprevost, Leonardo, Economía industrial y organización de talle­

res, Ed. Labor, Barcelona, 1928, p. 7. 
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•e los prinapios de Taylor, cronom_etrando tiein_ 
ue progresivamente ~nsa} d ·mas. Los resultados obtemdos le llevan 

q d sistema e prt 1 · 
po< instauran o un . d 1 Scientific Management» tay ortanas y a 

•' . las teonas e « 1 · ' d a enrusiasmarse por ellas estaba la so uc1on e todos los 
. ºón de que en 

adquirir «la convicct . 
1 

Los axiomas del maestro, producirán la 
' ·co-indusma es. 

problem:is econom1 • al de un dogma nuevo, corno una religión 
• habta go gran ' 

sensación que aqui se tendría que imponer» (30). 
f 1 tarde o temprano, d d, 

que ata mente, cie·to eco en la segun a ecada de este 
. mo encuentra un • 

Este entusias b de Taylor son traducidas al castellano (31) 
. l A l par que las o ras , . 1 ' 

s1g o. 3 , de exposiciones y smtes1s como as de Valenti 
d das a conocer a traves y bº , 

son 3 J M. Tallada (1915) (33). taro ten son analiza 
Camps ( 1914) (32) Y osep 

1 
· , importantes pues se conoce la ob -

· · das en sus aspectos mas · ' ra 
das Y cnuca . taca duramente a Taylor acusándole de no ser 
de Emile Pouget, qu1en a (34) E . . , 

· d de la fatiga de los obreros . sta pos1c1on es 
más que un orgaruza or 1 

. algun de ¡05 admiradores de Tay or, aunque no sean tan 
comparuda por os egul . . 

. p et ya que afirman que sólo cabe r ar me1or los ritmos críucos como oug , 
b . · h los agobiantes para que el problema quede resuelto en de tra a¡o, sm accr ' 

gran parte. . , . 
En cambio, otro autor de la época, Montoliu, va mas le1os. Constata que 

el sistema tayloriano está orientado desde un punto de vista capitalista de 

1 roducción y que es bien recibido por la clase burguesa y aplaudido i>or 
ª P b ºd l · · los economistas clásicos, mientras que es com au o por as orgaruzaoones 

obreras y rechazado por los economistas socialistas. Esto le permite ahondar 
en las propuestas de Taylor y criticarlas desde diversos ángulos y a dife­
rentes niveles. Así e>.1J0ne que el taylorismo no llega a ser un sistema cien­
tífico, sino más bien un conjunto de ensayos, que generan en exceso la 
aparición de empleados no productores -«parási tos»--, dedicados a la orga­
nización de las tareas; y que si bien fa selección de los obreros según sus 
aptitudes y cualidades es necesaria, el sistema propuesto lleva a un extremo 
inhumano cal selección, confundiendo el rendimiento normal con el máximo, 
y, finalmente, que pudiendo llegar a producir verdadero agotamiento del 
obrero, no contiene ningún tipo de garantía de que serán cumplidas las 
pausas y descansos que se proponen. 

También son analizados los efectos socio-económicos de la aplicación de 

(30) Ibid., pp. 7-8. 
(31) La primera edición en castellano de los Principios de la Adminis· 

tració11 Científica data de 1914. 
(32) Valenri Camps, Santiago, «Indagaciones y lecturas. La Dirección 

Científica del trabajo humano», Rev. Estudio VII, agosto 1914, p. 232 y ss. 
(3.3) Tallada , Josep M.', «La productivitat de la ma d'obra», Bulletí del 

M11seu Social, 1915. También del mismo autor: «El salari i el rendiment 
del treball. El sistema Taylor», Rev. d'Economia i Fina11ces, Barcelona,lOjuny, 
10 y 25 d'agost i 10 de setembre 1918. 

. <;34) Pouget, Emile, L'organisation du surmenage. (Le systeme Taylor), 
Bibliotheque du mouvement Prol~tarien, M. Riviere et Cie, París, 1914. 
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tal sis;ema, haciendo ver el simplismo de pretender atajar los males sociales 
únicamente desde la producción, olvidando la importancia de una reparti­
ción del pr~ducto de~ trabajo efectuada de este modo en favor del empre­
sario, y la 1mportanc1a que puede tener el consumo. Los efectos sobre la 
organización social también son citados debido al empeño de T aylor de 
conquistar individualmente la voluntad de cada trabajador y las derivaciones 
para la organización obrera que tal actitud conlleva (35). 

Si destacamos las crisis efectuadas por Montoliu, es debido al carácter 
avanzado de sus razonamientos. En un momento en que el taylorismo es 
apenas conocido en España, Montoliu se preocupa por tener una visión 
amplia y global del tema. Tras la lectura de una extensa bibliografía en 
inglés, francés y alemán, expone algunas de . las debilidades y de las conse­
cuencias negativas de las teorías de Taylor, incluso mucho antes de que 
puedan ser experimentadas en nuestro país. 

Algunas empresas se reorganizan 

Pero esta crítica hecha al sistema tayloriano no logra evitar ni su pro­
pagación, ni los ensayos que prueban su eficacia y rentabilidad. Así, entre 
1915 y 1920, se realizan algunas aplicaciones de este método, ya sea en su 
sentido más estricto, ya sea adaptando sus orientaciones, o siguiendo las 
directrices de algunos de sus discípulos, como Gilbreth o Leith. 

Así, en la Casa Pere Reig i Fill, de Barcelona -dedicada a la construc­
ción de muebles. y decoración de habitaciones- se llega a un acuerdo entre 
los obreros y la Dirección para adoptar las nuevas técnicas. 

También en Barcelona, en «Viuda Moya», que fabrica cajas de cartón y 
artículos de r eclamo, se adopta el sistema propuesto por Leith con resul­
tados positivos. 

Pero en esta época la empresa que pone en juego el sistema tayloriano 
de un modo más completo y estricto es «A. Elizalde», importante industria 
de automóviles. En ella se crean un despacho de talleres, una sección dedi­
cada al estudio de los montajes, se organizan las tareas, se proponen primas, 
se cronometran los tiempos, se hacen fichas de trabajo.. . D e esta expe­
riencia de organización se dirá un poco más tarde: «es uno de los factores 
principales para la producción intensiva y la buena armonía con los opera­
rios. Este es el resultado al que ha llegado la Casa «A. Elizalde» (36). 

(35) Montoliu, C., «El sistema T aylor y su crítica», Revista Estudio, 
4.0 trimestre 1915. 

(36) Ruiz Castella, Josep M.n, «Ürganizació Científica del Treball. 
Temptatives a Catalunya», Rev. Anals, n.º 3, 1921, pp. ,79-82. ~n todo. caso, 
cabe decir que los cronometra jes fueron hechos «en drns festtvo~ y sm los 
obreros, a los que se supone adictos a la empresa» ... ~ muestra qutzas de que 
la Dirección de A. Elizalde no las tenía todas consigo en cuanto al apego 
de los obreros a la empresa, y a las consecuencias de la aplicación de los 
nuevos sisremas sobre la armonía laboral. 
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• 
. al la Organización 

· ó Profess100 • Y 
El « Jnscitut d'Orie~raet 
Científica del Traba¡o . . 

d 
't un 2umento sausfactono del ren..l:~ 1· · s se a v1er e '-'<Ul ento 

En escas renrauv~ 'd de fundar un cenuo que se encargue de ;ft, · 

1 h concebir la I ea . . , 1 d , "-llOt. 
Lo cua ace , od de orgaruzaaon, os e a conocer y U 

nuevos met os , . f'b . ' evc mar sobre estos . ción «cienuf1ca» en a neas y talleres d 
bo ectos de orgaruza . , d , . e la 

a c~ proy 
3 

P:ira eilo se planea una reumon e tecmcos que PUed 
capu:i.I barcel~nes_ · ue escén preocupados por los temas de la or ~ 
·1 rrnr experiencias o q , h 1 gan¡. 
· po , ver que se ha hecho asta e momento qu, h . 6 En ella se espera ' e a 
:zaci n. 

1 
. en concreto y concebir este centro de asesoramie 

8 
nado el tay onsmo nto. 

po dos el día 21 de abril de 1921 , Josep Serrat de L 
Así son convoca ' « a 

M 
. '. Terrestre y Marítima»; Josep M.• Tallada, de «Crédito Y 

aqwnista . d Ll d Le 
Sal d Elizalde de «A. Ehzal e»; c:onar prevost de «C Docks»· va or , ' asa 

Escorsa' i Germans», i Manuel Massó i Guillem ~üller, de «Electroquúni.ca 

d FJ. E la reunión se toma el acuerdo de mtentar formar un estad 
e 1x». n b . . d . o 

de opinión favorable a Ja organización del. ~ra a¡o m ustnal y poner los 
medios necesarios para hacer viable la creac1on de este centro u oficina de 
información como una nueva sección del Instituto de Orientación Profe. 

sional barcelonés (37). 
La propuesta del «lnstitut d'Orientació Professional» como sede de este 

Centro no se debe a una casualidad. Ya desde los inicios, para sus miembros 
más activos estaba clara la necesidad de articular los nuevos métodos de 
organización del trabajo con la labor del «lnscitut». 

Josep M.' Tallada afirma en el primer artículo publicado en Anals, que 
el organismo que puede actuar de modo más eficaz en la introducción de la 
Organización Científica del Trabajo es el «lnstitut d'Orientació Professio. 

nal»: «porque su finalidad es el estudio del hombre como factor de pro. 
ducción» (38). Ruiz Castella, en el número dos de la misma revista indica 
que entre las diversas actividades del «lnstitut» está la de fomentar y 
orientar las iniciativas que surjan para la implantación de los nuevos siste· 

i.nas, añade que las dificultades halladas para tal implantación se deben a Ja 
situación de atraso cultural y a la oposición sistemática de los obreros a los 
controles (39). Finalmc;nte apoya la creación de una sección destinada a la 
propagación de los nuevos métodos organizativos. 

Aunque esta sección de Organización Científica del Trabajo no llegó a 
nacer, los métodos taylorianos son dados a conocer a través de libros como 

(37) Noticia de tal unión, en Rev. Annals n.º 3 Barcelona 1921 pá-
gina 122. ' ' ' ' 

(38) Tallada, J. M:, «L'Organització Científica del Treball» Revista 
Annals, n.º 1, Barcelona, p. 22. ' 

e (39) Ruiz Castella, J. M.', «Temptatives d'Organització del Treball a 
atalunya», Annals, n.º 2, Barcelona, pp. 64-69. 
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el de Tallada ( 40), en el que cita el ejemplo de una fábrica de material 

eléctrico con 40 obreros; o expuestos en artículos como los q . ue aparecen 
en el suplemento de la Revista del Fomento Nacional del Traba' Ex· 

. . d 1 . I . d'O . . JO, tto, 
0 en la Revista e propio « nstltut nentac1ó Professional» Annal (4 l) 

nf . 1 ' s 'o 
divulgados en co erenc1as y e ases. Desde 1920, Leprevost desarroll 

O . . , d T ll a una 
cátedra de rgamzac1on e a eres, en la Escuela Industrial de Barcelona. 

Pero no todos ~stos esfuerzos en dar a conocer o hablar del taylorismo 
lo hacen en el senud~ de crear un estado de opinión favorable hacia él. Así, 
par ejemplo, la Rev1.sta An~als recoge la opinión de un ingeniero, Joan 
Rosich, que cree me¡or el sistema a destajo que los métodos taylorianos . 
Según él, el sistema a destajo deja en manos del obrero la total autonomía 
para la búsqueda de sistemas más eficaces de producción respetando su 
iniciativa y libertad personales y lo convierte en el más interesado y mejor 
de Jos controles de la producción ( 42). 

Se eliminan de este modo organizadores del trabajo y supervisores 0 

capataces y las consecuencias, siempre molestas, del control, la d isciplina y 
de la despersonalización del trabajo. Rosich también intenta ver más allá 
de un presente inmedíato Y busca los efectos que previsiblemente se produ­
cirán con la aplicación creciente de los nuevos sistemas organizativos. La 
progresiva extensión de tales métodos, haría disminuir los salarios a través 
de la competencia, lográndose una paga igual, y en cambio un trabajo más 
penoso al efectuado antes de iniciarse d proceso de organización; y también 
que con la mayor extensión de tales métodos habría cada vez menos obreros 
selectos para el ejercicio de una tarea concreta, quedando el nivel de 
productividad del obrero medio igual a la productividad también normal 
antes de implantado el nuevo sistema. A pesar de que la alternativa que 
propone, el sistema a destajo, sea discutible desde el punto de vista obrero, 
Rosich incide sobre uno de los aspectos capitales de las doctrinas taylorianas, 
la expropiación del saber de los obreros, y con ella la posibilidad de esca­
motear al movimiento obrero de una de sus mejores armas. 

No sólo en Barcelona se dan muestras de interés por estas cuestiones. La 
madrileña Edítorial Jorro edita en 1914, el mismo año de su aparición, la 
Psicología de la actividad industrial, de Münsterberg, obra con la que inicia 
la llamada Psicotecnia. También publica otros trabajos, como los de Ioteyko: 

·LA función muscular y LA Ciencia del Trabajo y su organización. Obras que, 

(40) Tallada, J. M.'. «L'Organiczació Científica de !'industria», Institut 
d'Orientació Professional, 1922. 

(41) Artículos firmados por Tallada, Ruiz Castella, Myers, Gilbreth, 
Rosich. 

(42) Rosich, Joan, «Els merodes de Taylor i el treball a preu fet>>, 
Annals. n."' 6-7, pp. 13-20. En él afirma: «El obrero catalán continúa teniendo 
un gran orgullo por un trabajo bien hecho y por saber trabajar bien. La 
aplicación de la doctrina de Taylor ha de parecerle, tanto o más que a 
ningún otro, un¡¡. disminución de categoría y ha de restarle el gusto a tra­
bajar.» 
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. _,_ taylorianas, inciden en aspecto-
denom.LD3oas · " SOb 

si bien no pued~ ser asieot:1, y que es necesario estudiar Par ~ 
Jos que d raylonsmo se a SU 

desarrollo. b", se lleva 3 cabo, de la mano de Arturo Sor¡ 
Madr"d [filll ien . . d c· d a, lltia En 1 d 1 empresa rranv1ana e 1u ad Lineal . 

. . Jos talleres e ª · , d I , • llltito 
expenenc1a. en . del Instituto de Reeducaaon e nválidos. 
a los traba¡os prácucos 

f d la Formación Profesional: 1924-1928 Una ase e 

. G Mundial es la ocasión de un gran salto hacia ad l La primera uerra d 1 e ante 
. Por un lado, se extien e en a mentalidad rein ra el raylorismo. . aliz . , ante 

pa la mitolooía de la rac1on ac1on: se trata de obtene • 
vertebrado con .,. . limi. d p t un 

b. · con unos medios ta os. ar otro lado ap máximo de o ¡euvos . . , . ' atece 
1 . , decuada para la necesaria reconvers1on mdustrial en como Ja so uc1on a . Pos 

ad .6 intensiva de material de guerra. A la forma militar d de una pr ucCJ n . . . . e 
enfrentamiento entre los países capitalistas va a seguu:le, a partir de 1919, 
«la guerra económica». . · 

Lo Estados van a lanzarse a una competenaa desenfrenada en la 
s 1 b · tiliz. d 1 que hay que modificar la relación capita -tra a¡o u ~n o p enamente los re-

cursos que poseen. Las múltiples encu_estas de la epoca s~~alan la Progre. 
siva implantación de los métodos taylona.~os Y de su extens_ion fordiana (43), 
generalización del cronometraje, adecuac1on ?e las herramientas, determina. 
ción de los tiempos para cada proceso y cálculo de los costes especüicos 
standarización y simplificación de los esquemas productivos, mejoramient~ 
de los métodos de transporte, aplicación del trabajo en cadena. 

Pero el raylorismo-fordismo también significa, como lo señala Grams. 
ci (44), la constante discriminación del trabajo culificado que pide una 

(431 O . l. T .. «L'Organisarion Sciemifique du Travail en Europe», Ge. 
neve 1926. Es interesante seguir la serie de artículos que se publican en 
aquellos años en la Revista Internacional del Trabajo, de la O. l. T. A título 
de ejemplo, \'éanse: Fuss, H .. «Racionalización y paro», febrero 1928. Infor­
mes y encuestas «Las relaciones industriales en USA», enero 1929. Richard. 
son, I. H., «Los métodos aplicados en ciertas empresas», febrero 1929. 
Informes y encuestas «Las condiciones de trabajo en una empresa racionali­
zada», enero-febrero 1930, y Spate, G ., «Las relaciones industr iales en los 
establecimientos Zeiss», agosto 1930. 

También la revista americana Monthly Labor Review publica los resulta· 
dos de encuestas sobre la implantación del taylorismo. Véanse los números 
de marzo y diciembre de 1930. Asimismo, se puede consultar el Boletín del 
lnsti_tuto Internacional de la Organización Científica del Trabajo, órgano dd 
CoIDité fundado en 1922 y que da referencias de la situación en muchos 
países: i\1emania, A?stria, Bélgica, Bulgaria, Checoslovaquia, Dinamarca·, Es· 
tados Urudos, Francia, Holanda, Inglaterra Japón Rumania Suecia Unión 
Soviética, Yugoslavia. ' ' ' ' 

( 4~) Gramsci, A., «Americanismo y Fordismo», en Obras Selectas, 
Ed. Siglo XXI, Madrid. 
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. . participación activa· de la inteligencia, de la fantasía, de la iniciativa oerta . . , d 
dd trabajador y una. su¡e~1on ca a vez mayor a un trabajo automatizado, 

ótono, que no exige m produce una cultura obrera. ¿Arrancar la «sabi­
::~a» proletaria, introducir un modelo jerárquico y selectivo no es quitar 

bases fundamentales de la resistenci'.l de los trabajadores y preparar «la 
~tarización» del proceso product ivo? De ahí a la facistización de las rela· 
. es de trabajo, sólo hay un paso, largo, pero que se da con relativa fre-aoo . . 

cuenda en los años vemte y tremta en Europa. 

De este modo, no es de extrañar que el taylorismo no dé el salto hacia 
delante en el Estado español, puesto que éste no interviene en la primera 
~uerra Mundial y su papel dependiente y periférico le impide entrar plena­
mente en el proceso de competencia europea de los años veinte. 

Tampoco debe causar estupor que la dictadura de Primo de Rivera 
· tente, y consiga, recuperar la iniciativa en la racionalización del aparato 
~oductivo y del mercado de trabajo. La eliminación de la Mancomunitat 
p de los proyectos e instituciones que ella cobijaba facilita la tarea. Si el 
:Institut d'Orientació Professional» salva su existencia, se debe a la ayuda 
del Ponente de Cultura de la Diputación, Dr. Robert. Pero se ve convertido· 
en una pequeña sección de Orientación y Selección de la «Escala del Tre­
ball». Falto de medios económicos y de espacio geográfico e institucional, 
debe restringir su actividad hasta quedar reducido a una marginal oficina 
de orientación. 

Catalunya deja de ser el núcleo de la propagación de las nuevas ideas. 
Madrid toma el relevo. Desde los organismos oficiales, algunos técnicos se 
dedican a motivar el interés por estas cuestiones y desarrollan un marco 
legislativo e institucional que facilite su implantación. Ello es especialmente 
evidente en el campo de la formación profesional. 

El Estatuto de Enseñanza Industrial (1924) 

En 1919, en el i.er Congreso de Ingerúería, celebrado en Madrid, se 
manifiesta la necesidad de sistematizar la formación profesional industrial. 
Pero hasta 1924 el Ministerio de Trabajo, Industria y Comercio no decide 
llevarlo a cabo. Para ello crea una Comisión encargada de redactar un 
proyecto de organización de la enseñanza técnica. Proyecto que se espera 
sirva para la confección de un Estatuto de Enseñanza Industrial. 

Las bases sobre las que el futuro estatµto debe articularse son: 
«l. Concordancia entre los centros de enseñanza, las zonas económicas 

nacionales y el carácter especial de cada una de ellas. 
2. Tutela del Estado, ejercida mediante un servicio de inspección, Y 

límite de condiciones exigibles a la iniciativa privada. 
3. Acentuar en la reforma una tendencia práctica y un carácter marca­

damente nacional, extendiendo todo lo posible las enseñanzas de 
carácter elemental de orientación y aprendizaje. 
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. . de los servicios. . . 

4 SimplificaCJÓO ~ los medios mdusmales, obreros, ofi . 
5. Relsción y co_ntacto .':11trey centros de enseñanza. CUias 

· · mspecC1ºº• · al de ua~JO e s Convenios Internac1on es en esta materia,, (.;5¡ 
6 Adaptación .ª lo -anza extenderla y adaptarla a las necesi"d d · 
· "f la ensen • . a es 

Se desea así uD1 icar d d zona. Todo ello ba¡o la supervisión estatal 
el d rrollo e ca a . al . concretas d esa edi tras veinte ses10nes gener es y nume~ 

ym ~ ~-A Jos tres m~ cab con el encargo y entrega el proyecto. p 
. 1 Com1s1ón a a . A d ero ponenaas, a te a las expectativas. pesar e contar la co . 

ponde exactamen F . • p f . nu. éste no res t"enden que la ormaaon ro es1onal es no .1 . · bros que en 1 . . so 0 
s16n con D11em :m;entos sino una adecuacrón del tndividu 

· · 6n de conoc..... · • o al 
una . tr~nSDllSI ial el proyecto presentado se limita a una remodelación 
medio mdu~rrd ' 1 existente. Baste decir que una propuesta de aco f y 
Puesta al d1a e 0 ya . ól b · n e. 

1 
-anzas indusmales s o o tuvo siete votos de entre 24 sionalidad de as ensen v· "d d Co . . 

d M d ·aga nominalmente 1cepres1 ente e esta misión a César e a an , . _ • un. 
J á . Presidente efecuvo, acampana el proyecto con una car 

que en a pr coca . 1 . ta 

d
. . ·¿ al Subsecretario de Traba¡o en la que expone as diferencias entr 
mgt ª d 1 · · ' I · e 

l 
. el Ministerio y lo logra o por a comlSlon. ns1ste adem~. o previsto por , . ' ...... , 

en las dificultades encontradas por esta, tanto las materiales como las 
producidas por ·los diferentes intereses de ~~se representados por los ponen. 
tes. Por todo ello manifiesta que: «S~ ~~m1ón(es) de que las bases Presen. 
tadas consútuyeo un documento valios1S1mo; pero que en los problemas 

ue afectan a una buena parte del tema encomendado deben considerarse 
!roo documentos que deberán adicionar~e a la información pública reco­
gida; por lo tanto, procede que ~r. los elementos técnicos de que dispone 
ese Ministerio se estudie un deflilUvo Estatuto que resuelva el problema 
de la formación profesional industrial independientemente de toda organj. 
zacióo existente, organización que después se adaptaría severamente a lo 
que por V. I., con una superior competencia, estime más conveniente para 
resolver dicho problema» ( 46). Por lo que parece, las resistencias de la 
Iglesia y de la corporación ingenieril fueron considerables. · 

A pesar de no seguir las propuestas de la comisión, el Estatuto de 
Enseñanza Industrial no logra modificar el sentido de la enseñanza profe­
sional de la época, puesto que no rompe con sus condicionamientos ideoló­
gicos; en cambio, introduce en Ll formación materias o aspectos que hasta 
el momento sólo habfan sido tenidos en cuenta de JI\Odo circunstancial. Por 
ejemplo, todo lo relativo a la Orientación Profesional, y a través suyo la 
psicología, la psicometría y la Organización Científica del Trabajo ( 47). 

(45) Madariaga, César de, La Formación Profesional de los trabaiadores 
Ed. Aguilar, 1933, p. 451. , 

( 46) Madariaga. César de, La Formación Profesional de los trabaiadores 
Ed. Aguilar, Madrid, 1933, p. 453. . 

/ 

(47) Mallare, J .. «Cincuentenario de la fundación del Instituto. 1924· 
1974», Revista de Psicología General y Aplicada año XXIX n.0 131 no-
viembre-diciembre 1974, pp. 941-942. ' ' ' 
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O 
. tación Profesional toma carta de naturaleza legal Lll r1en 

El Estatuto for~~la las lineas de o~ganización y funcionamiento de los 
. . s de orientac1on. «Atento el gobierno a todo lo que suponga econo-

serv1ªº l d 1 b · d . las energías natura es e tra a¡a or y pueda mejorar el rendimiento 
~ ., 

1 indu.stria, recogio en momento oportuno este favorable estado de 
de. ~ón y resultado de ello fue la inclusión en el Estatuto de Enseñanza 
op!Dl O · · • S 1 "ó f · al Industrial de la nentac100 Y e ecc1 n pro es100 es como materia insepa-

ble de la formación del obrero» ( 48 ). 
ra . , 1 d . En consecuencia, se preve en «un p azo e cmco años la creación de 
ceniros denominados oficinas-labora~orio de orientación y selección•en todas 

uellas poblaciones en las que existan Escuelas de Peritos Industriales y 
aq ' d 1 · d O· ·• p eleva a la categona e nsututo e nentac1on rofesional a la Sección 
~: Orientación del Instituto de Reeducación Profesional de Inválidos del 
"Trabajo, de Madrid» ( 49). 

«La institucionalización ~statal de los Servicios de Orientación y Selección 
Profesional plan~ad~ en vmud ~el. Estatuto de Enseñanza Industrial de 
1924 tiene las s1gu1entes caractenst1cas: 

1'." Vinculación y, en parte, integración de la orientación profesional 
en la formación profesional. 

2.• Participación en las preocupaciones de organización científica del 
trabajo, así como en las de I?revenci,ón de accidel\tes laborales y de tráfico. 
Además del empleo de la ps1cometna se prevé la utilización de la observa­
ción sistemática de los alumnos por sus profesores. 
. 3.º Adopción de medidas para que una función tan delicada como es 

la de Orientación de base psicológica no cayera en manos inexpertas inca-
paces de interpretar debidamente los resultados de las pruebas. ' 

4.º Intervención del Estado para que la selección profesional no se prac­
tique en detrimento social o en perjuicio de los trabajadores o aspirantes 
a empleo. 

5." Sistematizaciói:i de la <?rientación general de los jóvenes, y de la 
selección de los candidatos a mgreso en escuelas de especialización o de 
nivel superior; ofrecimiento de técnicas utilizables para obtener aumentos 
de productividad en busca de rendimientos sociales. 

6.0 Atención por los problemas de recuperación de minusválidos, refor­
zando la labor que se venía realizando en el Instituto de Reeducación Pro­
fesional de Inválidos del Trabajo, en la Clínica de Readaptación funcional 
del Hospital Militar de Carabanchel, en el Centro de Rehabilitación de 
Inválidos de la Caja de Pensiones para la Vejez y de Ahorros de Barcelona, 
en las Escuelas-Talleres para lisiados y tullidos, en Vizcaya, de la Diputación 
Provincial y la Caja de Ahorros Vizcaína. 

7.ª Aplicación de las técnicas de Orientación a la Reorientación de los 
adultos que, por cualquier causa, inherente a los individuos, o bien derivada 
de los cambios tecnológicos y económico-sociales de las ocupaciones, tuvieran 
que tomar nuevo rumbo profesional. 
. 8.ª Desarrollo de la información profesional debidamente fundada, como 

tarea de Orientación colectiva al servicio de los individuos y de la comu-
nidad nacional.» • 

(48) Aunós. Ministro de Trabajo, en la Exposición de Motivos del 
Real Decreto de 22 de marzo de 1927 sobre Orientación Profesional. 

( 49) Artículo 49 del Estatuto de Enseñanza Industrial. 
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,_ ·entaaon no deja de ser un Proy 
' __ ,,. ción de ra on . d O . ccto Mas esta p¡auu1ca . . , nombrado Insututo e nentación p 
N. el mismo reaen difºcul d d ro. 

b e el papel. 1 .1 debido a las J ta es e su traslado a 
so r . como till, . d Un 
fesional puede actuar . al y al cambio que supone pasar e una a . 

de la cap1t . , d . áJºd Ct¡. 
local en el centro . . , y recuperac1on e mv 1 os de traba· . ¡ oriencac1on 1 . . Jo a 
vidad desunada a . 3 

1 .6n de personal norma ; m tampoco se cr 
como orientación Y se eco ean otra . 

las Oficinas-laboratorio. para el gobierno de la dictadura la 00· 
od parece que . enta. 

De todos m os, , en un elemento capital de su PoÜtica d 
. al se converua , e 

ción profes1on d de mano de obra, as1 como se daba cu 
. ·ó del merca o enta 

racionalizac1 n rºlización para intentar ponerse a la altura de 1 . cia de su u 1 . , . . os 
de la importan areria de organizac1on mdustnal (50). 

, · vanzados en m -
p:11scs mas 3 

. la Comisión Permanente de Ensenanza Indust ·a1 
E l 927 se reorganiza . , P f . ri , 

n . . seeción de Orientacion ro esional y aparecen tr 
Ja que se ongma una es . 

en b es re cerna (51 ). En ellos se recogen las formulacion 
Reales Decretos so re es 
del Con reso de Vitoria de 1926. . . 

g . b d l926 se había celebrado en Vitona el IV Congre 
En sepuem re e . . so 

S 
. d d de Estudios Vascos, dedicado por entero a la onentació 

de la ocie a b' . n 
f 

. al C do un año antes este tema ha ia sido propuesto causó 
pro es1on . uan · , · h bº ' 

_ se ale¡ºaba de la problemanca que a itualmente se trataba 
extraneza, ya que . . · 

d Z .. ta cuya intervención en la elección del tema fue decisiva 
Juan e arague , , . . " , 
. ifº , l elección en el discurso de clausura. <(En cuanto al carácter ¡ust ica asi a . , . 
vasco" del tema, si no lo tení:i por su contenido esp~cif1co, cual otros que 

1 . dad ha abordado en anteriores Asambleas, pudiera aspirar a lograrlo a socie , . .
1 

. 
por el vigor con que nuestro pueblo llegara ~- as1m1 ar e incorporar a su 
intensa vida escolar e industrial esta preocupac1on, hoy candente en pueblos 
de avanzada cult:ira, en cuya vanguardia aspira siempre el nuestro mar. 

char» (52). 
En las jornadas se dio cuenta de las experiencias que se tenían y de las 

ventajas que la orientación profesional suponía de cara al desarrollo indus­
trial. De ahí que se tengan en cuenta las conclusiones de las jornadas en 
el ya citado decreto de 1927 y en la práctica de las organizaciones que se 
van a crear. Es interesante constatar que la racionalización de los sistemas 
de trabajo ya no sólo se plantea en Barcelona y Madrid, donde hasta el 
momento el eco por estas cuestiones había sido más favorable. 

Para conocer la historia del Instituto de Reeducación de Inválidos, con- , 
súltese «El Instituto de Reeducación Profesional y sus actividades», Revista 
de Medicina del Trabaio e Higiene .Industrial, tomo III, n.0 13, Madrid, 
enero-marzo 1932, pp. 51-85. 

(50) También en la Exposición de Motivos del Decreto sobre Orienta· 
ci6n Profesional ya citado. · 

(51) 20 de enero de 1927, 22 de marzo de 1927 y 30 de julio de 1927. 
(52) Zaragüeta, Juan de, Discurso de ·clausura del IV Congreso de la 

Sociedad de Estudios Vascos, recogido en Mallart, J.. «Cincuentenario de la 
fundación del Instituto, 1924-1927» . .. Ibld. nota 49. 
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1927 las sucesivas muestras de interés por el tema, el número de 
En. . s' que deben añadirse al Estatuto de Enseñanza Industrial, y 

di Pos1c1one . 5 ., ¡ poca incidencia de su arnculado, hacen replantear sus fallos y 
•MtibteD a • h • 1 dº d •' d d 
~ . . y abren camino acta e estu 10 y re acc10n e un nuevo ecreto. 
deflaenc1as 

1928: una cota importante 

El Estatuto de Formaci6n Profesional (1928) 

En 1928 se promulga el decreto que va a remodelar la formaci6n profe-
. al en España. Este nuevo decreto corrige algunos errores del anterior: 

SIOD • • º6 d J J d 1 • .6 
1 excesiva burocracia y ¡erarquJZac1 n e as escue as y e a tnspecc1 n 
;dusrrial, la sobrecarga económica de Diputaciones y Ayuntamientos que 
· ide Ja creación efectiva de centros, etc .. . 
unp El nuevo Estatuto de Formaci6n Profesional pretende una autonomía 

local tanto en objetivos como en estructura de la enseñanza. La gestión de 
Jos centros se realiza mediante un Patronato. En él se hallan representados 
los estamentos docentes, industriales, empresariales y obreros -a· través de 
Jos jurados mixtos-. La creación de estos Patronatos responde a un doble 
objetivo. Primero, a que la gestión del centro sea efectuada por aquéllos 
que están más interesados por sus. resultados. De este modo se espera 
que se esfuercen por la buena marcha de su gestión. Segundo, a que el 
centro se adecue lo más posible a su entorno y a las necesidades reales detec­
tadas por las personas que forman el Patronato. 

La inspección se orienta hacia la evaluación de la eficacia real de las 
Instituciones creadas y no sólo hacia su administración y organización quro­

crática. 
Los diversos grados de enseñanza se escalonan, lo que permite el cese 

de Jos estudios tras Ja obtenci6n de cada nivel, atendiendo así a la formación 
obrera antes de pasar a la correspondiente de encargados y de directores. 

El Estatuto entiende la formación profesional como: «la orientación y 
selección profesional, el aprendizaje, la instrucción parcial o completa, com­
plementaria o de perfeccionamiento de los trabajadores profesionales de uno 
u otro sexo en las diferentes manifestaciones individuales del trabajo indus­
trial». Su importancia estriba en que: «hay que formar al individuo para 
el trabajo, hay que formar en él hábitos manuales y actitudes mentales defi­
nidas para cada acto, formar un espíritu profesional». 

Ep. el marco de la formación, la orientación profesional tiene como mi­
sión: «la determinación inicial y la verificación continua de la formación 
profesi9nal más adecuada para cada trabajador, tanto en método como en 
objetivo, y la determinación del trabajador que conviene más a cada acti· 
vidad profesional, con objeto de hacer posible que cada individuo pueda 
eje~citar el derecho y cumplir con la obligación de desarrollar su plena 
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. A su vez, la Psicotecnia: «Se propone estu . 
c.apacidad de _crabaJ~~o en relación con el complejo de las acti ~ar el 
complejo. funaonal Jo uno 3 lo otro para establecer ( . .. ) la ~a "'.1dades 
dd . ~a~a¡o Y ada:;,s sistemas sin que en ningún caso deba sac ~~n de 
equilibrio entre d to alguno del primero para una mejor adap ~:Stsc 
ni perrurbarse croen tao.on al 

segundo» ¡5J)od. arúculan dos intervenciones prácticas: la f 
De este m o se · · ºttna · • 

. .
6 

f damentándose en una c1encrn en progreso: la p . Cion 
y la or1entao n, un , . . . s1colo&ía 

. d 
1 

al servicio de las nuevas tecrucas orgaruzauvas y la c ; 
pomén o as . oncePc:ió 
dd trabajo que éstas encierran. . n 

A Ja 
ar que adiestra un proletariado acorde a las nuevas 

P 1 F e:<lgenci 
écn

. de un trabajo racionalizado, a ormación Profesional as 
t 1cas , . , . encub 
otros tres objeávos de caracter 1deologxco. re 

Se trata, en primer lug_ar, de crear un sentido de disciplina en los tr 

]ºadores. Mediante las prácncas se pretende que el alumno adquiera ,ª~a-
j di 

. li , . un haba 
de traba1·0 del que a sc1p na sera una consecuencia natural E o • · sta com 1 
mentación es necesaria puesto que se reconoce que: «un obrero Pe-

. di . lin d gli muy haou y competente, pero m sc1p a o, ne gente, o con malas inclina'c· 
puede dar un rendimiento satisfactorio» (54). • tones, no 

Pero no sólo es una cuestión de rendimiento. Hay que incul 
aceptación de la división del trabajo, del orden jerarquizado y d ~ar una 
de respoll'Sabilidad frente a la tarea general y a su planificació e s~ falta 
mente 'hay que lograr que el obrero sea capaz de seguir la ficha ~- . llllple­
ciones en sentido literal y acate las órdenes de los superiores. e !Ilstruc. 

Esto se puede lograr si además de crear el sentido de clise· 1in 
cuado, se anula el potencial crítico de la clase obrera. Este es ~~ seª ade­
de los objetivos. guodo 

La enseñanza parte de un curioso sentido de la «aconfes1· alid 
ól eli . . bº, lí . S on ad» no s o r g1osa, smo taro 1en po uca. e intenta evitar toda infl · . ' 
· p eJJ bº . · uenc1a 1deoló-

g1ca. ara o se ar ltra una inspección que controle estrictamente. 
A las escuelas patronales no se les tolera la enseñanza li · d 

hasta el momento. Enseñanz~ que servía para traba1·ar e' 1 mit~ a otorgada 
. n a misma fábrica 

pero no para caparnar realmente al obrero en un oficio. ' 

A las escuelas obreras no se les reprocha nada desde el d . 
del ap dizaº , · p punto e vista 

ren ¡e tecruco. ero no se les acepta la «confesionalid d . di 
que hasta entonces manifiestan . «Hemos de señala . ª .» sm cal 
1 1 b d r un mconvemente que 
a escue a o rera pue e ofrecer para una formación profes1ºonal d , , e caracter 

(53) Las citas de Madariana e d La p . , . 
trabaj11dores, Aguilar, 1933 pp º ÍO .66 e, 288 Alnacwn Pro/~s1011al de los 
redactado de las disposicidnes · ' Y • gunas son stmplemente el 
sional (art. l.º, art. 3.º a). generales del Estatuto de Formación Profe-

(54) Madariaga C de La Form ·, .b ºd 
disciplina, ver también·· C~stillo R acron. · · · 1 1 

• . , . n~ta 48, p. 86. Sobre la 
aprendizaje», Rev. de Organizacio', •t eº ?el,, '/~<La IdiVsctplina en el trabajo y el 

' ten 1 tea, , 1934-35, pp. 239-255. 
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. d de la tonalidad político-sindical que forzosamente ha de 
· ·vo deriva 0 - ) 1 · d · di al f ob1eu ' · ¡ métodos (de ensenanza, y es a «acutu » sm c rente 

. _i:1-r<e en os el . di iJll"'u ... -, od de trabajo que no acepte sm cato Y que puedan ser bcne-
1 lllet os · di ºal 1 b a OS ¡ industria sin que sean perJU c1 es para e o rero con arreglo 

ficiOS05 ~ar~ ª eneral y no con arreglo a un criterio particular de un deter-
cr1ter10 g d d.d . . a un sindical ( ... ). Parece pru ente me 1 a no per1ud1car al apren-

. ado grupo , . , 
!]lJ.ll 

1 
dopción apasionada de una polrnca de hoy con el obstaculo del 

diz par a a 
, de mañana» (55). 

dia modo la Formación Profesional, presentándose como una inter-
De este • 
ºó neutra en manos del Estado, procura formar trabajadores «neutros», 

venct n Jí · · di al E b · d · ífº . de «prejuicios» po uco-sm c es. stos tra a1a ores, c1ent 1camente 
libres 1 p · · , ¡ 1 
el 

. nados y orientados por a s1cotecrua, ocuparan e ugar más conve· 
5 ecc10 . , , 

. te para sus aptitudes y forma de 5er, lograndose ast una mayor produc-
~:~ad y una menor conflictividad. Descubriéndose así el tercer objetivo: 
~ ar una mayor estabilidad y tranquilidad sociales, evitar la conflictividad. ;!to a la productividad, so~ éstos los m~tivos v~~daderos _del interés por 
Ja prolongación de la escolandad y de la mstrucc1on profesional. «Es algo 
lamentable que la sociedad tenga que actuar movida por razones egoístas de 
estabilidad y tranquilidad social para pensar en favorecer al individuo, y 
atacada de un escrúpulo de conciencia se vea obligada a justificarse apelando 
a una necesidad cultural en que sólo unos pocos habrán pensado antes de 
surgir la necesidad económica» (56). 

Con la promulgación del Estatuto se cuenta con un modelo de organiza­
ción y un marco jurídico que permite modernizar la formación profesional 
y p0nerla al servicio del desarrollo del capitalismo español. 

La creación de la Comisión Nacional de Organización 
Científica del Trabajo 

Paralelamente a la reorganización de la formación profesional se advierte 
Ja institucionalización de otras cuestiones que también inciden en la ordena­
ción industrial. 

También 1928 es el año de la fundación de la Comisión Nacional de 
Organización Científica del Trabajo, que tiene su origen en el movimiento 

(55) 1 bid., pp. 351-352. 
(56) lbid., p. 44_. Sobre esta necesidad de estabilidad social y el echar 

mano de la~ nueva_s 10terve!1ciones científicas para lograrla, léase esta frase, 
suma~ente _ilustrauva,_ refenda a la orientación profesional: «La práctica de 
la 9r1entac1ón Pro~es1onal y los resultados a que aspira son colaboración 
valiosa para c~msolidar fa paz y el bienestar colectivos, en la hora decisiva 
que hoy atraviesa el mundo. Porque nunca como actualmente amenazan las 
Sasas trabajadoras _con i~poner a ~a sociedad entera su dominio ... », Tomás 

l
am
92 

per, R., La Or1entac16n Profeswnal y la Enseñanza Profesional Madrid 
4, p. 12. ' ' 
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. da en romo a esta materia y en el interés 
· rernaaonal que se _ 1 que d 
JtJ écn ·cos v empresarios espano cs. Cspiett 
en t 

1 

19
•24 César de .Madariaga acude al l.ª Congreso 1 ª Y• en , . nterna . 

. .
0
•
0 

Cienúfica del Traba¡o, en Praga. Una vez celebr d C!ona1 d Or¡.:Jn1zac1 , a o s e 

:t1 
e to del Trabajo Nacional barcelones que coordine 1• e encar , romcn _ e or Rl 

internacional con los técnicos espanoles qu~ ,deseen participar en el ~ªnisnio 
Co greso Por primera vez una representac1on colectiva de la 518\Jient 

n · . Patronal e 
dera suficientemente relevante el tema como para brmdarie co,,.· su ªPo .... ,. 
tucional. Yo io.stj. 

En 1925 asisten al Congreso de Bruselas, además del ya . . . citado · 
un núcleo de personas que moviltza el Fomento del Trab . N ingenie .... . . a¡o Tac· •v, 
frente de éste se hallan su Presidente y Vicepresidente S 10nal. A• , res S '\l 
Villalbí. · en Y Gua1 

Al constituirse en este Congreso el Comité Internacional 
ción Científica del Trabajo, se encarga a la representación de_ Organiza. 
formación del correspondiente Comité Nacional. Además d ~Panola de la 
Trabajo Nacional, las instiru~iones que se harán cargo de t: l ~Omento de! 
Junta del Patronato de Ingerueros y Obreros en el Extran ·e abor son la 
de Reeducación Profesional de Madrid ambas repr 

1 
rod, Y el Instituto ' esenta a 

de Madariaga. s Por César 

El .3 de agosto de 1927 se lleva a cabo una reu.ru·' M on en ad ·d 
se nombra una comisión que se encarga de redactar 1 E ri · En ella 
Co . , N . 1 d O . . , os statutos d 1 fu nute ac1ona e rgamzac1on Científica del Trab · e turo 
curso para la difusión de tales técnicas de mante a¡o, de preparar un 

' ner con tacto · 
nales y de acruar en el Congreso de Roma como C . , E s Internacio. 
E Co 

O!Il.lte statal p · . 
n este ngreso, el Fomento ostenta la Presi'de . d rov1s1onaI. 

D d 
neta e una d 1 

nes. a o que Domingo Sert no puede asistir tú e as seccio. 
ViJJalbí. ' ac a como Presidente GuaI 

En febrero de 1928 se aprueban los Estatutos 1 . 
d f. · · , Y e 5 de ¡u · ruye e m111vamenre el Comité Nacional d O . . , . nio se insti· 

Presid~te es José Marva, Director Generale de r~::~:~~10n Cien.tífica (57). S'u 
dd Instituto Nacional de Previsión L v· . J y también Presidente 

· as 1cepres1denc· 1 
de Madariaga, Director General de C . I t~s as ostentan César 

. S omerc10 ndustna S 
mmgo ert, Presidente del Fomento de T b .' N . Y eguros, Y Do-

ra a¡o ac1onal d B 
Ocupan los cargos de vocales J . ' e arcelona. 

Gua! Villalbí, Leopoldo Palacios Cé~sé AS. Arttgas, Rafael Coderch, Pedro 
d Min

. . ' sar errano Man 1 S 
tes e isterios, Universidades I . ' ue oto, representan-

' ngemeros .. . Las secretarías son llevadas 

'"7l e . . ' ~ · unosamente poco ante d . . 
d1c_tada por el Ministerio de Trab . e su ;onst1tuc1ón oficial, una Real Orden 
ten! o tan plausibles iniciativas y seªlº decd.1a:l «que se patrocine por el Minis-
a aac'' dlCo ., estu1e amane d .. :1: • . ;ion e mue Nacional d . . , ra e auJU.1.1ar eficazmente 
esumulandose así la colaboración e -~rgaruzac1on Científica del Trabajo 
mdnte están realizando en ese o:~~ano a a los esfuerzos que internacional'. 
re unden en el perfeccionarninto d j1• Y de l<;>~ cuales es de esperar que 

e a producc1on (Gaceta, 16 marzo 1928). 
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. .li Mira y López, Director de l'Institut d 'Orientaci6 
. écDICOS E011 o . '6 p f . 1 d Jos ps1cot · ,' Mali t del Instituto de Onentact n ro es1ona , e 

par . al Jose ar ' 
Profess1on ' y 
rvfadrid. . , oco después de su creación, empieza_ .ª funcionar _como 

:El Collllte, P . blece relaciones con las Oficmas-laboratono de 
. consuluvo, esta . . d 928 1 bo-

organismo f . al edita a partlr de septiembre e 1 , en co a 
. ' Pro es10n ' y 'd bl' Orientac1on . d Orientación Profesional de Madn ' una pu tea-

., el Insuruto e . . . , . d · d d 
t11c1on con , . ¡ Revista de Organrzac16n C1ent1/1ca, esuna a a ar 

lleva por wu o . f 
rión que . . trabajos tanto españoles como extran1eros, re erentes 

conocer nouc1as Y ' • ª . alización y organización del traba¡o. 
:i la racio~ d importante publicación en los años 28-29 el tema conoce 

Ademas e esta , . . ' . Cé d M d 
.J:t.. 'ón a traves de vanos libros, como los de . sar e a a· 

mayor uu uSI . • 8) l 
una O · ción Científica del Traba¡o, tomo I : las ideas .(192 o os 
. ga rgamza · b · l 

na ' d 1 Revista de Reeducación Profesional, que se editan a¡o e 
extraeros e a . . , . . . b . d A P 

b el Organizac1ó11 C1ent1f1ca del Traba¡o (1928), los tra a1os e . o-
noro re e · · AJm M l 
sada: Organización Cie~tífic~ d:t. Traba¡o (19~9); Rmz a~sa: anua 
Práctico de Organizacion C1ent1/ica del Traba¡~ ( 1929), y el libro que ya 

su época fue calificado como el tratado mas completo sobre el tema: 
C:,incipios y aplicaciones de la Organizació11 Cie11tífica del Trabaio (Obra de 
vulgarización) ( 1929), de Pedro Gua] Villalbí. También se traduce a Paul 
Devinat: La Organización Científica del Trabaio en Europa (1928). 

Los métodos de organización de trabajo también son dados a conocer a 
través de seminarios, cursos y conferencias. 

En 1926-27 se imparte en la Escuela Social de Madrid un seminario 
sobre Organización Científica del Trabajo, bajo la dirección de Pedro Sangro 
y Ros de Olano. «Con seguridad , éste constituye el primer ensayo de esta­
blecimiento sistemático de los estudios de Organización Científica del Tra­
bajo en un centro de enseñanza de España. Es de esperar que otros lo 
imiten, empezando por las escuelas técnicas donde no basta que se dé a la 
materia el lugar de unas pocas lecciones» (58). 

Un año después, patrocinado por el Ministerio .de Trabajo, Comercio e 
Industria y la Diputación de Barcelona, el Comité Nacional, los dos Institu­
tos de Orientación Profesional y las Escuelas Técnicas organizan el «Curso 
Nacional de Organización Científica del Trabajo». Intervienen algunas de 
las personalidades, españolas y extranjeras, más relevantes de la época: 
C. de Madariaga, Director del Instituto de Orientación Profesional de Ma-

(.58) Revista de la Orga11izació11 Científica, tomo I , n .º 1, Madrid, 
septtembre 1928, p. 72. No parece ser éste el primer ensayo, tal como se 
afirma, pues ya hemos citado el curso dado a partir de 1920 por L. Lepre­
vost en, l~ Escuel.a Industrial de Barcelona. Dado que no es probable que 
estos tecntcos residentes en Madrid desconozcan las experiencias llevadas a 
cabo en Catalunya,, su constante silencio sobi:e ellas sólo puede achacarse 
o a que en ple?ª dictadura n.o se quisiera admitir otras realizaciones, ligadas 
con el «catalamsmo», o a la sistemática actitud de marginación de la periferia. 
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MCJOOll'IÍÍI 
. . J)ireCtOr dd borocSJogo de Barcdo~a; J. M. Lah 

drid; E. MAlira' Estudios de parís; L. Walther, Director de la c:._Y, de la 
Escuela de !OS e· · d la Ed "<:Cejó . )ogít dd Instituto de 1enc1as e ucación de G· n de 
Tecnopsico . ' W SpielJDA!l a.Dlhos del Insóruto de Psicol lllebra· 
O N .ManJUllB• Y . , o· d 1 ogía 1 , 

: · Lon_,_ y P. J)evinat, entonces irector e Instituto In nd11s-
m.tl de w....,, b . di d Gº terna · 

O 

. .
6 

Qenófica dd Tra a¡o, ra ca o en mebra ººllal 
de rganJZllCl n . · La mayoría de .las ¡~ones. se dieron. tanto en Barc~ona como 
drid. versaron sobre la orient~o6n profest~n~ y su efecuvidad, los mer; Ma. 
y aplicaciones de la Psicot~ª· d ~pr_e?~a¡e, la selec_ci~n del .Perso:todos 
esrudio de puestos de uaba¡o, la ~1gnif1cac1ón de movllnlentos al, cl 
adaptación de máquinas y herraJDJent:1s, el estudio del amb. y tareas, la . . d ºal . iente fí . 

ps
íquico la faúga la neurosis m ustrl u ocupacronal la s1co y , , . . . , monoto , 

armonización de .las relaoones entre clingentes y clirigidos» 1 rua, «la 
b 

· ºó d 1 ' · ' « ª mee · 
ci6n del hom_bre y umaruzao ~ ~ a m~q~_a», la posición de lo anua. 
sarios y técnicos ante la Orgaruz.ac1ón Científica del Traba· s empre­
ciones de la Psicología y la Orientación en Inglaterra y B ¡oel, y las aplica. 

desd 1 
. are ona De . 

trató estos puntos e a perspectiva de la revalorizadó · Vtnat 
sistema económico y social de la época. La participación d n y renovación del . d . e estos espec·alis 
y la amplitud el temario son muestra de la sensibilidad . 

1 
tas 

especial, del interés del Ministerio y de algunos técnicos e:cistente y, en 

al 
' la al del ' por mtentar 

pa1s a tura resto de Europ:i según ellos · poner 

O 

. , mismos afirman (5 
uos cursos, menos importantes, pero que hay que rese - . 9). 

C p· S 1 A nar, son unp .d 
por . t Y unyer en e teneo Enciclopédico p u1 aru os 
Polytechnicum de Barcelona, en los años 1929 y 19~b. ar Y en el Ateneo 

El Instituto Nacional de Psicotecnia y las Ofi . 1 bo 

d O 

. . . cmas- a rat · 
e nentaoón y Selección Profesional or10 

1928 no sólo marca un hito en los temas d 1 f . , 
Y de la Organización Científica del Trab . . e a ormac1on profesional 
· · · d . a¡o, smo que - 1 . . 
IIllCIO e la psicotecnia en el conjunto del E d - sena a as1m1smo el U sta o espanol 

na vez sancionado el Estatuto de Fo . . 
rápidamente a su aplicación. En noviemb rmadic:i~n Profesional, se tiende 
se ea1izan re Y c1embre del · 

r cursos de formación de psicotécni . mtsmo año ya 
en 1930 funcionan, aparte de los I tº cos en Madrid Y Barcelona Y 
Of · la ns 1tutos de t · ' icmas- boratorio de Orientación y Sel . , es as ciudades, catorce 
de organización. ecc1on y nueve más están en fase 

Para cada una de ellas se prevé como al , . 
encargado de la exploración ps· l' . person. basteo: «Un psicotécnico 
de la oficina. un médi fj . '1lco ogica Y que ejercería el cargo de director' 

. ' co s10 ogo que t dr' 
médica en relación a los problema's f ~ alta a su cargo la exploración 

pro es1on es, Y un secretario técnico ' 

<59l Ibid, nota 50. 
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d de las cuestiones de tipo económico y social dentro 

e serla el encar~ª-~ades profesionales» (60). f las diversas acuvi_ determina un área profesional adecuada a las capa-

e En teoría,. el eqUldPol individuo, se le proporciona información de cada 

P
utudes e · d d · 1 l ºó ·dadeS Y ª . . ertenecen al área aconseja a y se e¡a a e ecc1 n 

C1 1 0f¡c1os que P 
o de os un . interesado. . . al proP

1
º 

1 
1i ación de la Psicotecnica en las cuestiones de orienta-

de a ap e . . El auge 
1930 

el Comité Internacional orgaruzador de la «VI Con-

ci6o hace que e~ 
1 

de Psicotecnia» celebrada en Barcelona, decida, en sus 
. Jnternac1ona ' fereJlCl~ endir homenaje al Ministerio de Trabajo por la labor llevada 

dusiones, r b . . . d . , E -con . d voros para que esta o ra 101cia a --que sttua a spana como 
bo hacicn o ' d d " "ó 3 ca ' 

1 
aíses más avanzados de Europa en cuanto a e icac1 n- no se 

.. no de os P di · b f. · d l .... d y no carezca de me os para proseguir en ene 1c10 e pro-

vea trunca a . , econórnico y social del pa1s ( 61 ). greso . -d .. En anto a1 trabajo de estos centros en sus pruneros anos e existencia, 
di ~«En Barcelona se ha llevado una temporada examinando diaria­

se ced. e 20 a 30 conductores de automóvil (especialmente taxistas). El 

mente JosútutO de Madrid ha examinado, entre otros, cerca d_e .7ºº. aspirantes a 

otoristas vigilantes de carreteras por encargo del Ministerio de Obras 
;úblicas, y ha empezado el examen propiamente psicotécnico de los conduc­

tores de autocares de Madrid ( . .. ) Ha continuado la selección de los aspi­
rantes a la Escuela de Automovilismo del Ejército, los exámenes encargados 

par los centros de enseñanza (Escuela de Ingenieros de Caminos), las selec­
·ciones para la concesión de becas de estudio ( ... ), los exámenes de Orienta­
ción Profesional ( ... ), pruebas para fines particulares . .. » (62) . Sólo en Madrid 

se examinan a 331 individuos, con un total de 10.446 pruebas. 
Estas orientaciones Y experiencias se modifican como consecuencia de la 

crisis de 1929. También la proclamación de la II República va a crear un. 
nuevo marco político que posibilita estas transformaciones. Pero ésta es ya 

la historia de los años treinta. 

(60) Germain, J. «Universidad d M d ·¿ P 1 la, Psicología en Espafla» Revista de ·pe. t ~1 e· ara a pequ_eña historia de 
numero 32,_ Madrid, 1954, pp. 635-36~tco ogza eneral y Aplicada, tomo IX, 

.~61) Citadas en Mallart. J. ibid . ses1on de clausura de la VI Co f" :• n
1
ota 49 .. De las resoluciones de la 

(62) Op. cit., pp. 992.93 n ~rencia nternac1on~ de Psicotecnia. 
de Organización Científica. . Cita, a su vez, del numero 7-8 de la Revista 

SOCIOLOGIA DEL TRABAJO 43 



El desarrollo de las fuerzas productivas: 
cualificación, organización del trabajo 

y formación 

Joan-Eugeni SÁNCHEZ 

En lo que sigue, he intentado avanzar desde el análisis general de uno 
de los componentes del desarro~o de las fuerzas productivas, su cualifica- · 
'6n hasta la concreción empírica en España y Cataluña. Es posible que 

a ' . . 
entre las partes de la ponencia no se dé un nivel de homogeneización total, 
pero cierta premura d~ t~empo ha impedido realizar el trabajo de síntesis 
que hubiese sido necesario. 

Si me atrevo a presentarla es en la creencia de que la temática de la 
relación entre cualificación, organización del trabajo y formación en el marco 
de las relaciones de trabajo del modo de producción capitalista mundial, con 
el debate entre desarrollo/subdesarrollo, cualíficación/descualíficación, subor­
dinación del sistema educativo al sistema productivo, etc., merece un trata­
miento y discusión más amplio del que se da en general. 

Nos movemos demasiado por caminos mecanicistas y deterministas que 
no nos hacen fácil la tarea de adentrarnos -en la búsqueda de las regulari­
dades del sistema. Aceptamos demasiado fácilmente formulaciones del tipo: 
«el subdesarrollo es una etapa previa al desarrollo (a pesar de que en este 
aspecto hay ya aportaciones importantes suficientemente conocidas)», «la 
igualdad de oportunidades y la movilidad social son posibles dentro del 
sistema», «la culpa de la subordinación tecnológica la tiene la falta de en­
tronque de la universidad, con el medio social», etc., sin someterlas a cr[­
tica. Frente a ello he intentado esbozar unas hipótesis sobre ciertas regula­
ridades del sistema que nos permitan interpretar los hechos. 

Cualificaci6n y organizaci6n del trabaio 

Situémonos en el mercado de traba10 como lugar en donde aparecen, de 
forma más visible, las caracter[sticas que se piden en cada momento a la 
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. .6 geográfica al tipo, nivel y fortna d 
distribuci n '. A , e 

d rrabsjo, a su '6 a su formaaón, etc. traves del ..... 
fuerza e valorao n, d f . , -..cr. 

alifiaiciones, a su 1 grandes lineas e trans ormacion d la 
~ cu d tn1baio percibi.JllOS ª.~ dominante (capitalista) ligadas a lo e 
aa o ~ del modo de producc1 ~a cómo se produce, tod~ ello en d que 
dem:iuce a quién lo produdce _>dido lo que se produce. ePen. 
se P ' d uien ba ea 
dencia respecto e q , . años se viene dando como fenómeno gen 

A Jo fargo de los úJ~osalizados' al cual no escapa España, la contrae c:1:· 
!ses industri ' 1 d C!on 

!izado en los pa b'3ci6n activa, de as personas e edad extre 
'[j '6n como po el d d rna, en la uc1 uic1_ , . "6 más acusada en grupo e e ad comprendida 

. d r d1s1D1nue1 n d . 1 d . sien o esª 1 20¡24 años es ecu, a que se enonuna ocupa .. 
1 14/16 y os • , . b c1on 

entre os . ha llegado a descender en termtnos a solutos. 
. ·¡ que incluso . d · 
¡uveni , d la ocupación juverul es una ten enc1a generalizada 

Este descenso e UU I ali F . en , . d strializados (EE. ., t a, rancia, etc.) El hecho d 
ocios Jos pruses m u . . d 1 . , . . e 

t 1 a Ja disrnmuc1ón e a ocupac1on ¡uvenil, aument 1 e parale amente d d . e a 
qu ' d imer empleo en estas e a es parece confumar la interp búsqueda e un pr . re. 

. d 1 que se produce realmente es una contracción estructural 
taoón e que 0 

· · · ' 1 d 
d d traba¡'o y no una dismmuc1on en a emanda de empl dd merca o e . eos. 

d . revio al aumento de la escolandad en edades en que es legal la 
Es ear, P d d di · · ' .6 al traba¡·o se está an o una smmucion en la oferta d incorporac1 n e 
empleos por parte de las empresas. Nos encontramos, pues, ante un verda. 
clero desempleo, aun cuando sea de persona~ que no_ han tenido nunca 

. y cuyo número ·se estima muy superior al registrado oficialment runguno, e. 
Hay que preguntarse entonces cuál es Ja «ocupación» que se les ha buscado: 
Ja respuesta }a hallamos en el aumento de la tasa de escolarización. 

A pesar de que haya aumentado la escolarización juvenil, el hecho de 
aumentar también el paro oficial a estas edades -y conociendo el valor 
real de lo que se enciende por escolarización en ciertos tipos de enseñanza­
nos lleva a pensar en un incremento importante de desocupados juvenil~ 
reales, en grado variable según las zonas, lo que ha de incidir directamente 
sobre probleínas como la delincuencia juvenil, en especial en las grandes 
ciudades, aun cuando no es la causa exclusiva. 

En d terreno cuantitativo, ¿qué características se precisa que posean 
Jos trabajadores en las actuales relaciones de producción? y, por tanto, 
¿cómo influirán sobre la demanda real en el mercado de trabajo y cómo 
llegarán a influir en la concepción de la formación a los distintos niveles? 

Todo proceso de producción supone un conjunto, más o menos complejo, 
de condiciones técnicas (relaciones técnicas de producción) que a su vez 
dan carácter a las tareas a realizar. El papel otorgado en cada 'momento ~ 
los cambios técnicos está condicionado, cuantitativa y cualitativamente, por 
una red compleja de hechos económicos, políticos, psicológicos, sociales, cul­
turales, etc., dentro de cada modo de producción. A este ruvel se sitúa la 
cuestión previa de quién es el que decide, y en función de qué criterior, 
lo que se produce y lo que no se produce. 
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S
e produce, a la forma de producirlo, la importancia, 

al c6roo é · d.f. ·ó -cft cuanto . de los cambios t cntcos provocan una mo i 1cac1 n 
µ• 6 Y el nuno . . el od . 
dífusi n 1 factores que mtervtenen en proceso pr ucuvo: 

la d todos os b · · 'ó d 1 · cante e resa división del tra a10, orgaruzac1 n e mismo, cons de la emp ' . 'ó . úf. alif. . 
J: ... c:nsionc:s . .i:~ ión y de «orgaruzac1 n cien 1ca», cu 1cac10nes pro-
~ d rac1onlW"'ac b. ló . h -"todos e . . ambientales, etc. Estos cam tos tecno gtcos se an 
lll'- al condioones 'd d .f . .ó d ] é . 
fesion es, arricularmente en dos senu ~s: mo 1 1cac1 n e as t crucas 

d~Usdo P , . as herramientas, matenales, etc., y como organización 
. roaqum ' 

praducuvas, d abajo, y de los trabajadores. 
dd proceso e tr de las categorías profesionales sufren también modificacio­

Ls estrllcturla ·ón técnica así como las relaciones que existen entre esas 
la evo uci ' od . 

0es con . quía la cohesión de los obreros, etc. Se pr uce un mov1-
, s la ¡erar ' 

categorta ' . 0 que pasa de evaluar al trabajador, sus características per-
niiento progrestvri·encia lo que constituye el capital profesional del obrero, a 

al su expe ' 
son es, t de trabajo (y no al trabajador) al cual debe adaptarse pos-
valorar el pues o. • 

teriormentc el rrusmo. . , 1 . á I d' .. , ' . 
Es de difícil previsión determinar como evo uc10nar a 1v1s1?n tecruca 

. · del trabajo en las empresas futuras, ya que la cuesnón sobre-
y ¡er~q~c~ito puramente «técnico» para entrar en el ámbito de la lucha de 
pasa e an; modela estos aspectos dentro de las relaciones sociales de pro-
clases, qu · b h · dó d d .6 Pero a pesar de ello, es mteresante sa er ac1a n e pue e pro-
duco n. ' b d d , . 1 1 . , , . ¡ futuro si quedase a an ona o, umcamente, a a evo uc10n tecmca yectarse e ' 
capitalista. 

Aun cuando en la bibliografía existente no se da un acuerdo total sobre 
1 sentido de las variaciones que se producen como consecuencia del cambio 

:écnico parece darse una profundización en la división entre trabajo manual 
y trab;jo intelectual, en un_ do~le senti~o, ~onsiderando el. proceso de pro­
ducci6n implicado en una s1ru¡¡c1ón plurmaaonal: los traba1os manuales son 
cada vez más manuales, despojándoles de toda capacidad de aportación per­
sonal, más al servicio de procesos perfectamente establecidos, en donde la 
iniciativa tiene cada vez menor cabida, mientras que la introducción de 
maquinaria, técnicas y procesos costosos y sofisticados aumenta el nivel de 
responsabilidad pero cada vez más lejos del acto realizador en sí y más como 
planeador de procesos, o como controlador o vigilante de los mismos (1). 

Este proceso, acompañado de las tareas técnico-científicas, parece despla­
zarse a través de la tendencia hacia la internacionalización de la producción 
a un nivel más amplio que el de la sola empresa, en la medida en que 
entre éstas se reparte la producción de un producto acabado final que per­
mite la separación entre unas unidades (que pueden ser empresas o países) 

(1) Ch. Baudelot, R. Establet, J. Malemort, ÍA petite bourgeosie en 
Franc~, París, F . Maspero, 1975, 305 pp. 

Mi ch el Freyssenet, Le· processus de déqualif ication-surqualif ication de la 
force de travail. Eléments pour une problématique de l'evolution des rap­
ports sociaux, Paris, Centre de Sociologie Urbaine, 1974, 247 pp. 
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ducci6n «física» y otras unidades que absorbe 
1 dedicadas a la pro (2) n a Parte 

. del proceso · 
«técntca» . d y en otros términos, podemos prever las cons . 

E este senu o, . . . d d . , ecuen"'·-
n la ptaci6n del pnnap10 e a ecuaaon de los r -....,. tará ace . ecurs05 que repor d eales» en los países dependientes tecnolóoic~- a 

'da es r .,. -uente 
las «necesi , colonizados por las grandes empresas multinacional ' es 
decir, en los ~ruses 1 poder de decisión y concentran las necesid des, las 

1 centralizan e ¡ 1 'el ª es de cua es ºf' d e investigadores y re egan os nu eos productivos . 
éc · s cuali 1ca os , . a sun 

t ruco d líticas centralizadas con tecrucas provenientes del . · 
1 ·ecuwres e po . . extran. 

P es e¡ h mn· ecesario este upo de profesionales en países 
. lo cual ace . como 
1ero, d relegados a cubrir estos aspectos puramente eiecut 
Es - a que que an ores 

pan ' .ón d. ecta Este es el aspecto que desarrollaré a nivel co 
d oducc1 ir · lllpa. 

Y e pr . al Ja segunda parte de la ponencia. 
· internaoon en 

rauvo el f d de Ja cuestión aparece el papel de la parcelización del tra 
En on o d 1 . . 

. lº ac1º6n que conlleva a to os os ruveles. ba·o y la especia 1z 
1 "tuacºio'n cabe preguntarse por el papel del sistema educati'v Ante esta s1 ' . . , · o 

. . d 1 relaciones sociales de producc1on. Estas conforman par al servicio e as . . , a 
_ ¡ estrUctura socio-económica que presentarnos a conl!nuación y a 

Espana, ª · · ' 1 · d 1 · 1 d 
al h tribuido una aproximac1on va orat1va e mve e estudios la cu emos a 

vigente que le corresponde: 

TABLA 1 -Población activa por c~tegorías socio-económicas según el nivel 
· medio de estudios dominante en cada una de ellas 

Categoría socio-económica 

Ei;iiple~dores . · · · · · 
Direcuvos ...... ··· 
Profesiones liberales 
Cuadros superiores 
Empleadores pequeñas empresas. 
Cuadros medios . . . : .. 
Empresarios sin asalariados de in-

dustria y comercio . . . . . . . . . . .. 
Contramaestres y obreros cualifí-

cados .. . . .. . .. . .. .. . ..... . 

Empresarios sin asalariados en 
agricultura . . . . .. 

Sin cualificar . . . ·. .. . . . . . . . . . 

Distribución Nivel estudios 
porcentual asimilados .. 

1,60 
0,20 
0,40 
1,50 
1,80 
2,80 

11,90 

39,30 

20,90 
19,60 

100,00 

3,70 Superiores 

4,60 Medios 

51,20 Elementales 

40,50 Innecesarios 

100,00 

* Asimilación estimada para el análisis. 
(FUENTE: INE.) 

(2) Oiristian PalloLx, !.As firmas multinacionales y el proceso de inter· 
nadonali:tadón, Madrid, Siglo XXI Ed., 1975, 290 pp. . . 

O. l. T., Las empresas multinacionales y la política social, Gmebra, 1973, 
198 pp. 
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Un interrogante aparece con clara evidencia. Si el 40 % de la población 
no necesita realmente estudios para su trabajo, ¿de qué va a servir una esco­
larización obligatoria hasta los 16 años? 

Descendamos al nivel de empresa para aproximarnos a una respuesta. 
Partamos de un nuevo interrogante: ¿cómo recibe la empresa a los nuevos 
trabajadores, según procedan del sistema educativo o de otra empresa? (3). 

Para ocupar un puesto de trabajo, especialmente los de inferior cualifica­
ción, las" empresas se atienen estrictamente a criterios de orden rentable y de 
funcionamiento interno. Difícilmente podrían actuar de otro modo estas cé­
lulas básicas del sistema llamadó de economía de mercado, cuya actividad 
está inevitablemente presidida, dada la estructura en que se mueven, por la 
obtención del máximo beneficio posible en condiciones, teóricamente al me­
nos,. de competitividad. Cuando una empresa se plantea la ampliación de su 
plantilla con nuevos ingresos, sus criterios, salvo excepciones que no hacen 
sino confirmar totalmente la regla, sor: sus propias exigencias e intereses y 
no los de los nuevos operarios. Púr eso, en general, no se toman en consi­
deración las cualidades y conocimientos que posee el individuo, sino que se 

( en esta situación existirá interés por evitar desarrollar las capacidades de lost 
0.ev. alúa la tarea a realizar y a ella se ::dapta el trabajador. Cabe prever que2 
~individuos más allá de las que exigen los puestos de trabajo a los que está 

destinado cada uno según el grupo social de pertenencia y de acuerdo con 
las «necesidades» del mercado de trabajo, puesto que un sistema que des­
arrollase totalmente las posibilidades potenciales de cada individuo, para que 
no se produjesen «despilfarros» de la capacidad productiva del trabajo, 
crearía un cúmulo de «frustraciones» al contrastar el desequilibrio entre las 
capacidades poseídas y las ejecutadas y. por tanto, las remuneradas en el 
mercado. 

Aun cuando las escalas son arbitrarias, creo que a nivel de generali.za­
ción la representación del gráfico A es suficientemente válida. Como punto 
de partida se ha tomado uno de los más caros principios psicologistas, a 
saber: el tipo de distribución de las cualidades entre una gran población 
es siempre normal. Aceptando el principio representaremos la curva nor­
mal «a» de las «capacidades» de · la población española, entendiendo por 
tales la resultante del conjunto de los valores intelectuales, creativos, etc. ( 4 ). 

Si el sistema educativo desarrollase al máximo estas «capacidades» de la 
población, aceptemos que se distribuirían de acuerdo con esta forma clásica. 
Pero, ¿cuál es la forma real? ¿Se desarrollan totalmente aquéllas? Para 

(3) Joan-Eugeni Sánchez, Formación Profesional y Sistema Productivo: 
Aspectos generales, Barcelona, ICE-UPB, .1_976,. 79 pp. . 

Joan-Eugeni Sánchez, Empresa', cual1/1cac16n y formac16n, Barcelona, 
ICE-UPB. ., 

(4) Joan-Eugeni Sánchez, «Nuevas prof~.iones Y. nueva formac1on P!?" 
fesional», Barcelona, CAU, número monográfico dedicado a lA Formac1on 
Profesional, n .. 27, 1974, pp. 69-76. 
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hallar la distribución real he equiparado las capacidades desarrolladas con 
los años de estudios necesarios para adquirirlas. Adaptando la escala horizon­
tal a los cuatro grupos establecidos en el gráfico A (sin necesidad de forma. 
ción, 40 % ; elemental, 51 % ; de grado medio, 5 % , y superior, 4 % ), he di vi. 
elido la escala en 14 unidades (de los 11 a los 24 años, teóricamente pre­
vistos para adquirir estos niveles): 1) los tres primeros -11 a 13 años­
para los que no precsian formación, aun cuando de hecho, y por definición, 
no requieren ninguno, pero la curva saldría demasiado escandalosa; 2) de 
14 a 17 años, tres años para formación elemental; 3) de 18 a 20 años para 
enseñanza de grado medio, 4) de 21 a 24 años para la enseñanza superior 
y doctorado. Cubriendo estas áreas dentro de cada intervalo obtenemos la 
curva «b». El área A indica la proporción de personas que no han desarro­
llado sus capacidades hasta el límite de sus posibilidades. El área B, que es 
igual que la A, valora, como es fácil deducir, el grado de despilfarro de 
nuestra sociedad, pues coloca en niveles evidentemente inferiores a lo que 
podrían dar de sí a esa masa inform~ de trabajadores. Si no interpreto mal 
el significado de la curva normal, el nivel 13-14 debe corresponder a niveles 
que los psicólogos calificarán de infrainteligencia de una sociedad. 

Aun aceptando la aproximación del razonamiento anterior podemos, no 
obstante, apreciar el grado de «presión social», en otro vocabulario los 
«costes sociales», que serán necesarios para deformar la curva «a» en la «b». 
Entre otros instrumentos al servicio del poder establecido, el sistema escolar 
tiene un brillante papel al dotar de los títulos correspondientes a cada nivel. 
Así pues, el número de títulos otorgados año tras año se procura que sea 
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el adecuado a las «necesidades» del mercado de trabajo para evitar aquellas 
frustraciones Y sus posibles manifestaciones atentatorias al orden establecido. 

En este punto podemos retomar Ja idea de la utilización del sistema edu­
cativo como «colchóm> para la demanda de trabajo de la población que 
habíamos encontrado anteriormente. 

Siguiendo el recorrido que he efectuado, en esta primera parte, hemos 
visto cómo en un modo de producción determinado se precisan unos meca­
nismos de transmisión adaptados a su reproducción, aun cuando no dejen 
de existir contradicciones en este proceso. En la medida en que en el modo 
de producción capitalista se Je encomiendan a la escuela unos ciertos aspectos 
de la transmisión cultural, más funcional será el sistema cuanto mejor con­
tribuya a evitar tensiones entre su producto (los alumnos que forma y cómo 
los forma) y las necesidades materiales y mentales que se precisan para la 
mencionada reproducción. 

En el mercado de trabajo se pondrán en evidencia, y se valorarán las 
demandas cuantitativas de mano de obra y las características cualitativas' que 
debe poseer la misma Y la demanda que se hará a la escuela para que ésta 
forme seres perfectame.nte adaptados a la parcelización, que piensen por 
bloques y sin angustia intelectual por no conocer ni el todo ni los fines, de 
forma que este ser parcelario, a fin de cuentas adiestrado aunque sea en una 
actividad intelectual, deformado en sus capacidades y miembros (incluso 
fisiológicamente) sea mucho más fácil de manipular. 

Divisi6n internacional del trabaio y dependencia del mercado 
de trabaio: el caso de la alta cualificación 

Después de la Segunda Guerra Mundial, y en el punto rugido de la 
competencia tecnológica ligada a la guerra fría, los economistas occidentales 
predicen un papel fundamental a la educación en el desarrollo tecnológico 
generador de crecimiento económico. Esta proposición, aceptada por las 
clases dirigentes de los países desarrollados, se la recubre con el montaje 
ideológico de la «igualdad de oportunidades». Bajo lo que podríamos deno­
minar como lema: «al desarrollo por la educación» se potencia este aspecto 
cuyo influjo alcanza con mayor o menor intensidad a todas las capas sociales, 
máxime teniendo en cuenta que en la sociedad capitalista-burocratizada el 
ascenso a los puestos elevados va ligado a la posesión de algún título acadé­
mico. Así se producen en los países de la OCDE crecimientos en las matrícu­
las universitarias entre un 200 y un 700 % entre 1950 y 1970. Cabe decir, 
de pasada, que el crecimiento («masificación») de la universidad española 
es en este período uno de los más bajos de este conjunto. 

A principios de los setenta, si por una 'parte la guerra fría ha sufrido 
un cierto relajamiento, por otra las reivindicaciones sociales, y no sólo de 
trabajo, entran en escena, y los economistas, con sus estudios; llegan a la 
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. d es tan evidente ni importante la «masificación d 
conclusión e que no . (5) p 1 . » e la 

- el crecimiento econÓtnlCO . ero as expectativas Y 1 
ensenanza para d L di · - Os 

1 bl ción ya están despena os. a contra cc1on a este . 
deseos de a po ª ll ruvc1 

"al y cada país hace frente a e a como puede. pasa al terreno soo 

¿Y qué pasa en España? 

. d · do ya en la espiral desarrollista y bajo el influjo de •Ias Habien o entra . . 
aoando de Jos cerebros de los orgarusmos Lnteroacional «leyes» que van ero 

1 
es, 

1 los mismos problemas genera es pero con las variaot se ve envue ta en · es 
especlficas de su propia situación. . _ . 

Una de las particularidades que_ compl~can el caso espan~l se s1~úa en la 
f 'ó ada consciente o mconsc1entemente, entre mdustnalización con us1 n propag , , . . 

d 11 Orno e¡'e de Ja propaganda recnocrauco-desarrollista. Si nos y esarro o c . . , 
álisis comparativo a nivel mternac1ooal como unico válido apoyamos en un ao 

Sl.tuar las diferencias particulares de cada caso, y nos preguntamos para ver Y . d · 
cuáles son los países más industrializados. del mun o occidental ~ su área 
de influencia en términos de población acuva ocupada ~n el sector mdustrial, 
obtenemos Ja siguiente clasificación por orden decreciente según datos de 

1970: 
Hong-Kong ...... 
Alemania Federal 
Suiza ...... ........ . 
Gran Bretaña . . . .. . 
Luxemburgo .. . .. . 
Bélgica ..... . .. . 
Austria ........ . 
Italia ......... . .. 
Suecia ......... .. . 
España ...... .. . 

(FUENTE: OIT.) 

46,1 % 
38,4 % 
37,7 % 
32,6% 
32,2% 
32,0% 
31,3 % 
31,1 % 
29,1 % 
27,0% 

A la vista de esta clasificación, si adoptamos el criterio de asimilar indus­
trialización a desarrollo, se nos plantean interrogantes como: ¿es Hong-Kong 
el país más desarrollado del mundo?, ¿son menos desarrollados que nosotros, 
países como Estados Unidos, Francia .. . ? Aunque salta a la vista la incoo· 
gruencia que representa esta situación, puede ser interesante ahondar en la 
relación entre la RPC (renta per cápita) y la población activa manufacturera 
(PAM) al ser éste el sector directamente productivo dentro de la población 

(5) El punto de inflexión e'n la consideración prioritaria hacia la educa· 
ción puede situarse sobre 1970, en el momento de la aparición de S~ructures 
professionelles et educatives et neveaux de developpement éco11om1que, Pa· 
rís, OCDE, 337 pp. 
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'al En el Gráfico B se representan t d 
1 . dustrl · o os os p í 

Ul aíses socialistas, de los que la OIT Y ¡ ONU ª ses, a excepción de 
JOS p ferentes a estos dos factores par:¡ los ª-

6 
han publicado estadís-·cas re · · anos o 70 Co 

tl d las líneas de evolución desde la PAM Y · n ellos se han 
tsazB 

0

1 situación de ambos factores en 1970 ocupada Y la RPC en 1960, 
baSta a . . . 

e¡ isrno nos permite hacer una serie de .d . . 
¡;;, rn . cons1 erac1ones. ) T d 
es con una RPC superior a 1.500 dólares en 1970 a · .a o os los 

país . nen un PAM superior al 20 % de su p bl .' exc_epc1ón de Puerto 
o •co ue . o ación acuva · 
ru ' ¡ países con una RPC inferior a 500 dól ' mientras que 
ocios os ares no ale 1 t ·-"-ación. b) En la zona de RPC intermed' anzan e. 15 % de 
· dustrla.Ll" ta se dan · t · d 
Ul . industrialización -Panamá, con 646 dólar 1 s1 uac1ones e 
fllfuna · d ·a1· 'ó es Y e 8 % de PAM uas de alta m ustn 1zac1 n, como España -
basta o RPC d • que con un PAM d 1 u: sólo obtiene un e 889 dólares. Así pu e 
27 ,o d b . es, vemos cómo e 1 

d España, a pesar e tra a¡ar una elevada propo 'ó d n e 
caso e f" · d rct n e personas en . d stria no es su 1c1ente para esarrollar una RPC t ó . 
Ja 10 u ' . p 1 d e ricamente acorde 

esta proporción. or otro a o, para los «demagogos d la . d . . 
con , . d 'ali 'ó , d » e m ustr1ali-.ó -a mas m ustn zac1 n mas esarrollo-- cabe ref 1 1 zao n rescar es a memo-
. ara que recuerden que el proceso de industrializació . na P , . n pasa a seguir 

. tendencia a decrecer en termmos de población ocupada d'da 
una . a me 1 que 

d País va alcanzando unos techos de mdustrialización con 1 , ca a · . . , o que a traves 
de este proceso po.demos lleg~r a ser mcluso el país más «industrial» del 
planeta en términos de ~oblación ocupada (Gráfico C). 

Así pues, podemos afumar que aun cuando la industrialización es indis­
pensable para alcanzar el desarrollo económico, no es condición suficiente 
dd mismo. 

Industrialización del subdesarrollo 

Si nuestra industrialización no nos permite alcanzar ciertas cotas de des­
arrollo económico (RPC), parece deducirse de ello que deben existir varias 
«calidades» de industrialización que deben conllevar varios rendimientos 
económicos. 

Si analizamos los gráficos D y E, podremos apuntar alguna respuesta a 
esta situación. En el gráfico D he relacionado la RPC al nivel de utilización 
de fuerza de trabajo altamente cualificada (Q). Q representa todas las per­
sonas que ocupan empleos que requieren una preparación de tipo equiva­
lente al universitario y que en las estadísticas internacionales vienen agrupa­
dos en los epígrafes: profesionales, técnicos, directores, funcionarios públicos 
superiores y asimilados. He partido, pues, de las personas realmente utiliza­
das por el sistema productivo, no de los titulados existentes, ya que éstos 
pueden ocupar, y ocupan cada vez más, puestos en teoría inferiores a su 
titulación académica. El interés que para nosotros tiene este tipo de pobla­
ción (Q) es el de representar cuáles son las necesidades cualitativas dd 
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El desarrollo de las fuerzas productivas 

creado de trabajo _y, consecuentemente, nos indi . 
:el siste!IIª producuvo de cada nación. ca el ruvcl de cualificación 

Vemos a través del gráfico D cómo el d 
d arrollados» se hace a partir de la base de esarroUo _de los países «más 
escual a su vez es la base para continuar unlmayor nivel de tecnificación, 

Jo . pro ongando d 
6roico sin ceder terreno, ru en términos re! ti . este esarroUo eco-

ll , . ª vos ru absolutos. 
En el gráfico E se observa cómo Jos país 

. el es que en 1960 hallab situación de mayor ruv de cualificación 1 se an en 
una d , son os que está d d d 

mayor dinámica e crecimiento (áreas I II III . n ota os e 
una de menos cualificación aparecen el co~· ' d), mientras que en la 
zana . . . Junto e países ás dir 

ente «utilizados» rndustrtalmente por los paíse , d m ecta-
lll . Ch"! V s mas esarrollados (G . 
Es aña Argentina, t e, enezuela) y que pert . recia, 

p , "d . , . enecen a su hinterland . d 
·a1 que han manteru o una dina.nuca de crecim.i m us-

crt , á , "d ento menor que la d 1 
prillleros pero m s rapt a que la de los países estrictame t bd e os 
(Tailandia, India, Marruecos, Filipinas . .. ) ne su esarrollados 

En este contexto, la cualificación utilizada por el . 
. 1 d di sistema productivo es 

más una var1ab e epen ente dentro del sistema econó . . .. 
mico. se utiliza la 

que cada «modelo» de desarrollo precisa, no la que existe t .alm 
b 

. po enc1 ente en 
el mercado de tra aJO. 

Si esto es así, ¿tendrá alguna repercusión económica u 
. . . n aumento cuan-

titativo 0 incluso cualitauvo, de la oferta de fuerza de trabajo cualificada? 
en otras palabras, o un mayor número de titulados y/o una may ' . . , or prepara-
ción en sus estudios, ¿repercuura en una aceleración del aumento del ro-

ducto económico? El gráfico E nos informa de que en la década de lo: 60 
se han producido incrementos en la RPC similares con situaciones de Q 
totalmente distintas. Aun cuando es cierto que sin unos mínimos de utili­
zación de Q es imposible lograr grandes avances en la RPC (áreas I , II del 

gráfico), aparecen países como Israel, Gran Bretaña, Nueva Zelanda (área IV) 
que con fuertes niveles de Q han logrado incrementos de RPC similares a 

los alcanzados por Grecia y España con una baja aportación de Q (área V). 
En el extremo inferior aparecen todos los países que, en las circunstancias 
actuales adolecen de la base cualificada mínima que les permita aspirar a 
niveles económicos «desarrollados» (área VII). Por lo que se ve, el producto 
económico nacional se obtiene a través de «modelos» distintos que llevan 
a precisar y utilizar distintos niveles de Q. 

En este sentido vemos cómo Españ'.l, al igual que Grecia, se sitúa en el 
área tecnológicamente subdesarrollada (gráfico C, área VI), pero con unas 

cotas de RPC más elevadas que las que corresponden a su grupo (gráfico D, 
área VI), área compartida con países como Portugal, Sudáfrica, muy cerca 

de Grecia, con los cuales comparte la situación de países «periféricos» del 
desarrollo. Nos encontramos, pues, con una nación económicamente Y cientí­
fico-tecnológicamente subdesarrollada, pero industrializada (gráficos C Y D), 
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El desarrollo de lns fuerzas productivas 

de ahí que nos atrevamos a denominar esta situaci6n como la de «país 
subdesa.rrollado-industrializado» ( 6 ). 

Renta per capita y salarios diferenciales 

En esta situaci6n este tipo de países «subdesarrollados-industrializados» 
aprovechan los beneficios del salario diferencial de la industria sobre el 
sector primario, lo que lleva a aumentar la renta global y hace aparecer este 
rnayor nivel como «espejismo» de desarrollo ligado a la distinta producti­
vidad del trabajo según los sectores de actividad econ6mica (y otras circuns­
tancias que no es el momento de desarrollar), cuando fundamentalmente se 
aprovechan de una situación geográfica colindante con el desarrollo o la 
pertenencia a su área de cultural y la explotaci6n de una mano de obra 
de bajo nivel que, a similar cualificación, recibe un salario más elevado. 

En este contexto pienso que es posible formular ahora un esbozo de 
respuesta a las cuestiones más arriba planteadas. Este tipo de países se 
caracterizan por el elevado porcentaje de PAM, mientras que utilizan un 
bajo porcentaje de fuerza de trabajo de alta cualificación (Q) (gráfico C). 
Esta situación s61o es explicable por la existencia de una dependencia tecno-
16gica apoyada en la divisi6n técnica del trabajo, a través de la cual se 
aporta desde otros países la parte científico-tecnol6gica del proceso produc­
tivo, mientras éstos suministran Ja «mano de obra» a este proceso, como en 
el contexto de la divisi6n técnica del trabajo, por cada trabajador de alta 
cualificación se emplea un mayor número de trabajadores progresivamente 
menos cualificados, se llega a la situación de que, a menor cualificación 
global del sistema productivo, mayor es el número de personas «industria­
lizadas». Como el valor añadido por este tipo de fuerza de trabajo es 
inferior al de la fuerza de trabajo cualificado, se produce la consecuencia de 
que el producto total será inferior aun cuando la masa de fuerza de trabajo 
ocupada sea más elevada. 

Ahora bien, en base a los salarios diferenciales según los distintos secto­
res de actividad económica, este elevado porcentaje de población activa indus­
trial hace aumentar la renta total por encima de la de otros países, aunque 
posean un similar nivel .de subdesarrollo científico y tecnológico al tener 
ocupada a su población activa en el sector primario - agrícola y de materias 
primas- no gozan de este salario diferencial, resultado, de este producto, 
una inferior renta personal. 

La situaci6n de dependencia reduce a niveles bajos la necesidad de 
técnicos y científicos: para la pequeña y mediana indusuia (cierta parte de 

(6} En «División del trabajo, subdesarrollo industrial y reprod~cción 
profesional». Cuadernos de Peda9,0gía, n.0 11, nov. 1975? p. 417, he inten­
tado una aproximación teórica al tema que creo se confirma con los datos 
comparativos estudiados aquí. 
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El desarrollo de las fuerzas productivas 

ella), para los puestos de gestión, organización y control del capita.I, es decir, 
trabajos directivos Y organizativos de la producción y a limitados ejemplos 
de investigación tecnológica, dependiente, la mayoría de las veces, de las 

empresas multinacionales. Junto a éstos se alinean el sector mayoritariamente 
absorbente de fuerza de trabajo cualificada que es la Administración Pública; 
unos burócratas-ejecutivos-organizativos y dentro de ella especialmente al 
sector educativo, último reducto en donde pueden encontrar asilo sus propios 
productos (gráfico F). 

Con esto vernos aparecer una contradicción: por el hecho de estar insertos 
en l:i periferia del desarrollo, se ha pasado a despertar las expectativas edu­
cativas -siguiendo la tendencia de los países de la OCDE-, pero estas 
expectativas no tienen salida, con lo que a cierto plazo, ya iniciado, deberá 
llevarnos a devaluar los títulos universitarios si la Universidad debe continuar 
absorbiendo a una creciente rama estudiantil, por cuanto el mercado de tra­
bajo no los precisa ni existe ningún deseo de querer absorberlos. La otra 
posibilidad está en intentar desviar a esta creciente demanda educativa hacia 
niveles más bajos (FP2, ¡_cr Ciclo Universitario), de tal forma que no se 
precise «devaluar» los títulos superiore>, o cierto número de ellos, al quedar 
cuantitativamente reducidos. Si se da lo primero, deberán devaluarse los 
títulos al mismo nivel que si se los desvía hacia otros niveles. De cualquier 
forma, la contradiceión está presente en el papel de la Universidad en el 
marco de la división social del trabajo capitalista. 

El mercado de trabajo de los universitarios 

No puede extrañar en este contexto, la agudización más arriba apuntada 

entre el desarrollo de unas fuerzas productivas que se las sitúa jerárquica­
mente en la zona alta de la pirámide social, pero sin salida real para sus 
aspiraciones. Así vemos agudizarse las peticiones de trabajo «altamente cua­
lificado» por parte de licenciados de todos tipos, ingenieros, etc., sin que 
pueda ofrecérseles, desde el mercado de trabajo, otro tipo de respuesta que 
unos puestos que no están acordes con lo que implícitamente se les «pro­
metió» al iniciar sus estudios ni con la pretendida titulación. No es tampoco 
de extrañar que ante esta «avalancha!\> se dé un repliegue corporativista 
desde los núcleos «profesionales». 

Más allá de esta tensión social, pienso que se sitúa una realidad que 
podríamos describir en términos coloquiales: España es un Estado de cate­
goría de «especialista» que ha prometido a sus hijos pagarles una «carrera 
superior», pero esto cuesta dinero. ¿De dónde va a sacar este obrero espe­
cialista el dinero y, menos, si, además, la familia ha caído en las garras 

del consumismo? 
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El desarrollo de las fuerzas productivas 

Concreci6n de la estructura de cualificación al sector industrial 
fabril ca1alá1; (7) 

La situación general por países, que he analizado en la parte anterior, va­
mos a concretarla ahora en el sector fabril catalán. Se trata de observar la 
estructura de personal dentro de la empresa y la relación existente entre 
ocupación de la cualificación y niveles educativos requeridos para ocupar 
cada nivel. 

En concreto, el análisis que sigue se centra en los sectores de la madera 
textil, metal Y químico. Ya que disponemos de datos individualizados po; 
ramas, podemos considerar las diferencias que se producen entre ellas. La 
Tabla II nos muestra la distribución porcentual en cada rama de los traba­
jadores ocupados, de acuerdo con la situación profesional y jerárquica dentro 
de sus respectivas empresas. 

La primera constatación global sobre el sistema productivo industrial 
catalán, es la baja utilización de personas con una alta cualificación, ya que 
una ocupación media de un 4 % de altos cargos y un 3 % de técnicos me· 
dios son cifras que verifican una vez más el bajo nivel tecnológico en que 
nos movemos (8). 

La otra observación general que se evidencia es el predominio de obre· 
ros semicualificados, también denominados especialistas, que con su 35 %, 
sobrepasan considerablemente la mano de obra cualificada (30 % ) que en 
estos momentos se emplea. 

Prosiguiendo la lectura de la Tabla II, aparecen ciertas características que 
explican esta situación e, incluso, ciue muestran la tendencia del sistema 
productivo hacia el futuro. Se trata de señalar el crecimiento progresivo que 
experimentan la .ocupación de cuadros superiores al ir «moderni.?ándosc» la 
rama de actividad económica: mientras que la industria tradicional, represen­
tada por el textil y madera, ocupa un 2 % de cuadros superiores y otro 2 % 
de técnicos medios, esta cifra pasa a ser del 4 % y 3 %, respectivamente, 
en el metal, y se eleva al 7 % y 4 % en el sector moderno que viene repre· 
sentado por la química. En esta tendencia vemos que mientras los técnicos 
medios se duplican en las industrias modernas, los altos cuadros práctica­
mente se cuadruplican. 

En el extremo opuesto observamos un incremento de la ocupación de 
personal sin ningún tipo de cualificación, es decir, peonaje. El 4 % Y 5 % 

(7) Los datos aportados en esta parte de la ponencia se han tomado de 
una encuesta entre 241 empresas de Catalunya, realizada en el maceo del 
Instituto de Ciencias de la Educación de la Universidad Politécnica de Bar· 
celona. Los resultados oficiales pueden verse en: Joan-Eugeni Sánchez, Em· 
presa, cualificación... . 

(8) Los resultados obtenidos coinciden sensiblemente .con l?s valo~es 
globales presentados anteriormente al efectuar las comparaciones mternac10-
nales en base a datos oficiales. 
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El desarrollo de las fuerzas productivas 

ocupado por el textil, madera y metal se convierte en un 9 % para el sector 
químico. En cuanto a la relación entre obreros cualificados y especialistas, 
cabe destacar la constancia de la ocupación de especialistas y el hundimiento 
del trabajo cualificado que desciende de un 42 % en el textil al 16 % en 
la química, pasando por un 29 % en el metal. 

En conjunto, esto muestra que las relaciones técnicas de producción están 
sufriendo una palpable transformación al ir modernizándose el sistema pro­
ductivo, lo que hace que, por un lado, aumente el empleo de las ocupaciones 
extremas -alta cualificación-peonaje--, así como los puestos burocrático­
administrativos, mientras que desciende estrepitosamente la ocupación de 
fuerza de trabajo directa cualificada. En otras palabras, parece que nuestro 
sistema productivo reproduce la tendencia, que distintos autores atribuyen a 
Ja evolución del capitalismo, según la cual se abre un foso entre trabajo 
intelectual-trabajo manual en el marco de las relaciones de producción (9). 

Si buscamos ahora cuál es la utilización de educación formalizada que se 
hace para ocupar los distintos niveles jerárquicos y de cualificación dentro 
de las empresas, tendremos establecida cuál es la demanda real que efectúa 
Jos cuatro sectores de actividad económica que estamos estudiando. Los 
resultados, pienso que tienen un nivel de significación importante, máxime 
si tenemos en cuenta que las industrias de la madera, textil, metalúrgica y 
química absorben el 58,41 % de la ocupación industrial catalana. A esto 
cabe añadir que los resultados hacen aparecer la tendencia que previsible­
mente se irá produciendo a medida que vaya desapareciendo el sector tradi­
cional (textil) (10) y sea sustituido por sectores más modernos (11). 

En primer lugar aparecen en la Tabla III las titulaciones que las em­
presas indican como más convenientes para cada categoría. Las cifras de 
cada casilla indican el porcentaje de trabajadores que se les exige determinado 
título o formación dentro de cada categoría. Ello significa que las empresas 
consideran que la categoría de directivos, titulados superiores y jefes de de­
partamento» debe estar ocupada por un 72 % de universitarios con titulo 
superior, otro 17 % por titulados de grado medio, un 7 % por personas 
que no requieren titulación específica (en general muchos de los propios 
empresarios se encuentran dentro de este gru~o) y el 5 % restante con varios 
otros niveles de formación. 

(9) Michel Freyssenet, op. cit. 
Christian Baudelot, op. cit. . . . . 
(10) La crisis que sufre el textil, espec1alme~te ligado. a las fibras n~tu­

rales tradicionales no es otra cosa que una evolución del sistema producuvo. 
(11) El desfuamiento ·espacial a nivel ~undial de los distintos sectores 

productivos y Ja sustitución de los «tradicionales» por l<;>s <~modernos», e.s 
expuesto por Raymond Vernon en: «Future of the Multmauonal Entrepn­
se»; en C. P . Kindleberger, The lnternational Corporatio!Z ~ A Symposzum 
The MIT Press. Cambridge (Massachus~ets), · 1970, }'. ~1su3!1 Pallotx, Las 
/irmas multinacionales y el proceso de mternac1onal1zaczon, Siglo XXI Ed., 
Madrid, 1975. 
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o r<'I r- N "' \() "1" Ir\ § Por . lo que. no~ muestra es'.a Tabla, .ªl 74 % de los trabajadores ocupados 
~ r- 'll" - - '"" O\ 

.... por fa 111dustrra solo se les exige conocimientos elementales En el ot z '- . ro extre-
¡,¡:¡ mo, sólo 11n J Oó de la población activa industrial precisa estudios 1111iversi-
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El desarrollo de las fuerzas productivas 

El otro aspecto que a los fines del estudio conviene destacar, es la utili­
zación diferenciada que los sectores hacen de la dicotomía bachillerato-forma­
ción profesional: la Formación Profesional tiene su máxima aplicación en los 
sectores de tecnología intermedia (si así podemos calificar al sector metalúr­
gico) aplicado en especial a la categoría de obreros cualificados. 

Para completar el análisis de este aspecto y, con ello, tener una visión 
cuantitativa de cómo se reparte el peso numérico de trabajadores por cate­
gorías y nivel de estudios requerido en cada sector, veamos la Tabla V, en la 
que se puede apreciar a dónde van a parar los trabajadores según sus cono­
cimientos teóricos. 

Los títulos superiores son ocupados fundamentalmente en los altos cargos 
de la empresa (93 % a 97 % ) y los títulos medios para los cuadros medios 
aun cuando pueden ser ocupados en puestos directivos. En el caso del secto; 
químico, parece existir una mayor rigidez que en los sectores tradicionales 
en ocupar a titulados de distintos niveles para categor(as diferenciadas: mien­
tras un 29 % de titulados medios ocupan altos puestos en empresas textiles, 
sólo Jo hacen un 13 % en el químico. Parece como si se diese una mayor 
rigidez jerárquica en la relación título-puesto en los sectores más modernos. 
Lo dicho hasta aquí no significa, repitámoslo, que estos valores representen 
a )as personas con título que se hallan en la empresa, sino a las personas a 
las que se les reconoce el título. 

El menor nivel de «Cualificación» er: función del título se aprecia, asi­
mismo, en la posibilidad que tienen de acceder a puestos superiores los titu­
lados inferiores (maestría industrial o bachillerato superior), opción más difícil 
de darse en la química. En resumen, parece que si se aspira a ocupar un 
alto puesto en empresas más «modernas», se debe partir de un nivel de 
titulación más alto, valorándose menos la profesionalidad. 

La misma tendencia se da con los títulos de Formación Profesional. Con 
un título de Maestría se puede (o se podía antes de la reestructuración del 
sector) aspirar a un alto puesto en una empresa textil, mientras que un alto 
porcentaje (28 % ) son ocupados en tareas de obrero cualificado en la quí­
mica. La componente de mando que daba la maestría industrial en los sec­
tores tradicionales, da paso a una utilización de este título en su compo­
nente técnica, pero sin mando, en los sectores modernos. Lo mismo puede 
decirse, aunque parece que en ciertos aspectos recibe mayor valoración, en 
la química y menos en el textil, pero sólo en situaciones marginales . 

Los estudios secundarios de tipo general, es decir, el bachillerato, tienen 
una mejor acogida en los sectores modernos para ocupar puestos adminis­
trativos. 

Esbozo final 

Como puede desprenderse de Jo visto hasta aquí, la evolución del sistema 
productivo comporta una distinta composición orgánica del capital que con-
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LA V -Distribución entre las categorías socio-profesional 
T AB · es de 1. tudios requeridos por ramas de actividad industrial (en porcenta¡'e 
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PROFESIONAL 

Directivos, titulados superiores 
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Administrativos cualificados .. . ... 
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Jefes de equipo ... ... ... .. . .. . ... 
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d'ferentc compos1c1011 orgamca del trabajo (1 3) 0 • 

lleva a su vez, una t . . d 1 fu . .ll tl 
' • ll 1 disminuc10r: cuanutau va e a erza de ~ 

riroer aspecto eva a a . 1 f" traoajo 
P . (por aumento del cap1ta 1¡0 por puesto de trab . 
dirertamente neces::ma ' d l 1. . a¡o) 

" d'f' . el nivel y la estructura e as eua 1f1caciones • 
la segunda hace mo J 1c.1r . , . 
' S b 

1 
d da futura del mercado de traba¡o debera tenerse Prese 

0 re a eman , . ntc 

1 
cambios que se producirán en ciertos aspectos: m . 
_ Los distintos sectores muestran dist i n~as composiciones orgánicas del 

capital y, consecuentemente, del traba¡o .. 

L to es 
industriales más modernos tienen una acusada tendenci 

- os sec r . !l 
aumentar la . inversión por puesto de traba¡o. 

~umentan proporcionalmente los trabajos de dirección y administra. 

ci6n a costa del trabajo manual directo. 
_ Ello no implica que aumenten o desciendan todas las categorías den. 

tro de cada grupo de cualificación, sino que la disminución es fuertt 
en ei caso de los obreros cualificados mientras aumentan, aunque no 

se acostumbre a decir, los peones y subalternos. En el grupo de loi 
administrativos el crecimiento fuerte se produce en los puestos semi. 
cualificados. Para los directivos es mayor el aumento de los de alu 

titulación que los titulados medios. 

En esta tendencia evolutiva cabe pensar que se reúnen dos componente; 

de signo opuesto. Por un lado, la crisis económica incide con mayor fuerza en 

los sectores tradicionales y en las pequeñas y medianas empresas que son 
las que acogen a un mayor porcentaje de los trabajadores que denominamo.; 

cualificados, lo que conlleva un descenso de ocupación por este concepto. 
Por otro, las nuevas inversiones están cada vez más ligadas a la penetra· 
ción del capital extranjero y en los sectores más modernos, los cuales, como 

ha aparecido, son los que absorben un meno:- grado de trabajo directo cuali· 

ficado. El resultado es un descenso absoluto de la ocupación fabril (14) y una 
considerable disminución absoluta y rela~iva de cualificación a este nivel (15). 

Todos los indicios apuntan claramente a confirmar este descenso del tra· 

(13) Utilizamos el concepto «composición orgánica del trabajo» en un 
sentido más cualitativo que el empleado por Emmanuel al definirla como «la 
relación del número de trabajadores vivos con la cantidad de trabajo social 
a la c:ial se re.ducen sus trabajos específicos», ya que entendemos que los 
«traba¡adores vivos» desarrollan su fuerza de trabajo con unas cualificaciones 
estructuradas en términos del nivel o estadio de la divisi6n técnica del ua· 
bajo .a~umido por la rama industrial y concretado en cada empresa. Véase 
Arghm E mmanuel, El intercambio desigual, Siglo XXI de España Ed., S. A., 
Madrid, 3." ed., p. 178 y ss. 

(14) En las En~11esta! de Población Activa, del INE, se puede encontrar 
otra fuente de conf1rmac16n de esta tendencia. 

(15) Esta situación p~antea la reconversión de los trabajadores desplaza· 
~.os ?~ su puesto de traba¡o a causa de J¡>, crisis de hecho como re-profesio11a· 
u~·.ir::on, ya que no se trata tanto de «reciclarlos» a las nuevas técnicas dentro 
del mi~1l'H:' sector, sino de intentar encontrar una nueva profesión. 
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ba¡'o manual directo cualificado (oficiales cualificados) a d . . . costa e un acrto 
aumento del traba¡o manual directo parcelado por tanto od 1 ' , a rem e ar la 
estructura del mercado de trabajo y las demandas que éste f , . 

li 
· al · e ectuara cuantt· 

tativa y cua tauvamente sistema educativo. 

Cerramos aquí esta aproximación al desarrollo de las fue od · rzas pr ucuvas 
q ue he presentado a lo largo de los tres bloques de esta p · Co ll onenc1a. n e 0 
he intentado p asar de una formulación teórica a la concreción d 1 · 

b 
' · d d . e a misma 

sobre la . ase empmca e aros. a nivel global internacional y de la realidad 
eropresanal catalana, qu~ creo aan cuerpo a dicha formulación . En el fondo 
se trataba de ver que ciertas leyes del modo de producción están presentes 
en el desarroll~ de las fuerzas productivas del modo de producción global, 

y que las soluc10nes no puede~ venir a través de declaraciones voluntaristas, 
sino actuando sobre las propias leyes. 
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Categorías y cualificación profesional 

F. MIGUÉLEZ LoBO 

Hablar de categorías y cualificaciones es referirse, desde el punto de 
vista de la fuerza de trabajo, a dos cuestiones de suma importancia: salarios 
y profesionalidad. 

Asimismo comporta tener en cuenta dos aspectos de una misma realidad 
aunque diferenciables y aún separables, que muy a menudo son tomado~ 
indiferenciadamente: la ubicación en el escalafón o la escala jerárquica de 
la empresa, ubicación que se traduce en mayor o menor salario, mayor o 
menor prestigio, en mayor o menor poder; el conjunto de experiencias y 
conocimientos que requiere la concreta tarea que se está llevando a cabo. 

Teóricamente, la razón última de las categorías está en la diferencia de 
cualificación. En la práctica no necesariamente es así. 

La insuficiencia de las estadísticas 

Los Censos de Población de las últimas décadas han reflejado una pau­
latina disminución de los obreros no-cualificados junto con el aumento de 
los obreros cualificados, los empleados y los técnicos medios y superiores. 
El Censo de 1970 nos da sólo un 20,1 % de obreros no-cualificados al 
incluir a los «especialistas» entre los cualificados. Datos provenientes de la 
Encuesta de Salarios, así como investigaciones en ciertos ramos (Metal, 
Construcción) o en determinadas empresas, inducen a pensar que los no­
cualificados representan un porcentaje muy superior. Puede notarse en las 
estadísticas oficiales un marcado interés en dar una imagen de la fuerza­

trabajo más cualificados de lo que en realidad es. 
Por otro lado, ciertos autores (Ignacio Fernández de Castro, en La 

fuerza de trabajo en Espa1ía, Edicusa; Antonio de Pablo, Estratificación Y 

1-l'J. 
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. l l Espaiía de hoy. en informe Foessa 1975) se- 1 clases soGia es en a d.bl E - ' na an qu 
d d . ensiones d ifícilmenre me 1 es, en spana ha lcnid 1 e, 

aunque e im . . . ' d 1 f d o uga¡ 
. oceso de cualtf1cac1on e a uerza e trabajo a 

un importan te pr . . . 'd l través 
1 . de la experiencia adqum a en a empresa y no , 

fundamenta mente, . . en cen. 
. ¡ no han ex1st1do. u os profes1ona es que . 

V 
. los p roblemas que es necesario plantearse. Por un 1 anos son al.f. . , d ¡ f ado 
. 1 ar el nivel real d e cu 1 1cac1on e a uerza de traba· t> ' y en pn mer ug , _ . l . JO. q 

. d d ble que también en E spana ha tenido ugar un importante desarr U 
in u a . l . o o 
, . ¡ pasado de o peraciones s1mp es a operaciones más compl . tecnico, se 13 • CJa¡ 

han aparecido nuevos profesion~l~s ltga~os a estos procesos., Es. evidente 1; 
· de procesos más cualificados incorporados a la maquina Lo presencia · que 

ya no resulta tan evidente es q ue paralela.mente se haya dado un crecimiento 

de la experiencia y conocimien tos requendos en la fuerza de trabajo y uni 

asimilación y utilización de aquéllos por ésta. Con o tras palabras, e] op¡¡. 

mismo 0 aun el mecanicismo con que se ha plan teado e l desarrollo de h; 
fuerzas productivas, incluyendo en tal proceso a los trabajadores, el simplis. 
mo con que se ha ligado ese p retendido desarrollo a la llamada revolución 

científico-técnica tiene que se r puesto en te la de juicio, porque no faltan 

evidencias que más bien demost rarían q ue estamos caminando hacia uni 

descualificación generalizada de la fue rza-trabajo . 

P or o tro lado, y a pesar del d udoso desarrollo de la cualificación, el 
abanico categorial se ha ido amplian<lo y volv iéndose más complejo, p¡. 

sando la categoría a ser del dominio cle la empresa. 

El análisis que hoy es necesario hacer gira, a mi juicio , sobre tres gran. 

d es cuestiones. Se requie re analizar el contenido de las tareas existentes en 

la producción con el fin de poder determinar el signo de la evolución por 
lo que respecta a la cualificación , es dec ir, a la experiencia y conocimientos 

requeridos para llevar a cabo la tarea o bien a la descualificación de las 

mismas. Es necesario analizar el papel ideológico , económico y polltico 

que la est111ct11ra de categorías cumple tanto desde la perspectiva de los 

inte reses de los trabajadores como desde el punto de vista de la empresa. 

Es indispensable estudiar la relación que se da entre la cualif icaciÓIJ real 
Y la categoría, donde entran problemas tan complejos como la valoración 
de puestos y otros. 

E l presente papel intenta iniciar la discusión de estas cuestiones sobre 

la base de los d atos y las experiencias concretas de una empresa, la Seat, 

que puede reflejar en algún modo la política de la gran empresa bajo d 
franquismo. 

Las categorías en Seat 

Cuando en Seat se implanta el primer Convenio Colectivo, en 1959, 
coincidiendo con la primera fase de · introducción de técnicas capitalistas de 

organización del trabajo en E spaña, se aborda sistemáticamente también 
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el tema de las categorías. Dos características marcan aquella primera regu­

lación: por un lado, el establecimiento de estructuras categoriales diversas 
ara los cuatro colectivos, mandos, empleados, subalternos y obreros. Por 

~ero, la complejidad del propio sis tema adoptado. En apariencia, entre Jos 

mandos exis ten dos grupos Y en el resto cuatro «macro-categorías» en cada 
uno. Pero en la realidad no es así. Cada grupo o categoría está subdividido 
en una se rie de niveles o «letras» diversos que tienen salario distinto, 
status diferente, acceso diferenciado y rnncretable en pruebas 0 méritos. En 

realidad cada uno d e estos niveles cumple el papel de una categoría, aunque 

no reciba tal nombre. Ahora bien, el número de tales categorías es extra­
ordinariamente alto : 20 en mandos, 20 en empleados, 15 en subalternos y 
20 en obreros. 

En total, se contabilizan 75 «categorías» entre mandos y trabajadores. 

En los años sucesivos tienen lugar cambios importantes en este espectro 

caregorial. En 1961, empleados Y subalternos quedan unificados en un 
mismo esquema de categorías, por lo que se refiere al trato económico. 
A lo largo de toda la década se sigue manteniendo la diferencia con los 

obreros que, además, cobran por hor.is. En 1970, empleados, subalternos 
y obreros quedan unificados en una misma estructura de categorías con 

idéntico salario de Convenio, aunque la valoración del puesto, las dife­
rencias e n las primas, pluses, etc., aparte de algunas otras diferenciaciones 

no económicas les s iga distinguiendo. 

El esquema definitivo queda en cinco macro-categorías, cada una de 

ellas dividida en cuatro n iveles, con salarios diferentes, aunque no en ma­
nera llamativa, lo que nos da un total de 20 categorías. Si en los traba­
jadores se h a producido una reducción notable, entre los mandos ha sido 
mucho menor, pues los tres grupos, encargados de taller, jefes de 2.' Y 

jefes de l.ª, totalizan 12 niveles que rnrresponden a otras tantas categorías. 

Hay, pues, que constatar que la propia empresa lleva a cabo en este 
período una «racionalización» de doble signo. Por un lado, simplifica el 
verdadero « bosque de categorías» que existía entre los trabajadores. Esta 

simplificación facilita el control de costes y ascensos aún manteniendo un 
arco suficientemente amplio y un margen suficiente de división ficticia entre 

los trabajadores. Por otro lado, mantiene muy alta --con relación a la 
de los trabajadores- la posibilidad de hacer carrera en d grupo de los 
mandos como medio para asegurarse la fidelidad individualizada de éstos. 

Categorías y abanico salarial 

L a manifestación más palpabl; de la diferenciada ubicaci6n de los 
· 1 · a través del salario. En reali-traba 1adores dentro de a empresa se registra . 

· · 1 referíamos antenormente dad la comple¡a estructura categona a que nos • 
· 1 · · ala salarial sobre la base del queda traducida en otra tan comp e¡a ese • 
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salario convenio, que se complica mucho más 
demás complementos salariales, sobre todo los 

si tenemos en 
vinculados a 1 cuenta las 

ª valotacjÓQ 
del puesto. 

Todo a lo largo de la histori<l <le Seat --<> como mínimo d 
b esde el 

mer Convenio, en 1959- pueden o servarse en esta relación cate ¡ Pti. 
d . gor a-salar¡ 

dos fenómenos constantes, aunque con ten enc1as contradictorias o, 
1 . b" . , d 1 en su se El primero de ellos es a masiva u 1cac1on e os trabajadores 1 no. 

en as 
gorías peor pagadas. Como se puede ver en el cuadro adjunt catt. 
refiere a las «mac1.:>-eategorías» última y penúltima es decir 

0

1' que se 
' • a as b · 

para un período de ocho años, escasamente en cinco puestos ha . ªlas, 
· d 1 · d b · d variado el porcenta1e tanto e con¡unto e tra a¡a ores como de obreros en . 

b . d 1 d , b · Particular u 1ca os en a zona e categonas a¡as. • 

Particularmente, por lo que se refiere a estos últimos que . 
, . • constituy 

mas del 80 % del personal de la fábrica, hay que señalar que m, d 1 ~ 
. . as e 82% 

se encuentra en esta fran¡a ba¡a. A pesar de ello y como 
f · al ' veremos al 

re enrnos tema, en esta franja baja hay un cierto campo de · u· 
· l · «mov 1dad, 

gracias a os ruveles o letras. De lo que se trata, por parte d 1 ' 
, . d . e a empresa 

para ser mas pr~sos, es e dar una cierta sensación de movilidad al tiem'. 
po que se mantiene concentrado en la zona peor pagada al m , 

"bl d b . ayor numero 
pos1 e e tra a¡adores. O, en otras palabras se trata de m t 1 
- 1 d 1 ru·d d . ' an ener e se. 
nue o e a mov a ¡unto con un bajo costo de la mano d b 
tod od l 'l . e o ra. De 

os m os. en os u timos años, las reivindicaciones obreras al , 
modo han logrado incidir en esa constante que hasta 1968 se en , gun 
valores mucho m~ altos. manterua en 

FUENTE: 

1968 
1969 
1970 
1971 
1972 
1973 
1974 
1975 

A~O 

OCUPACION EN LAS CATEGORIAS 

BAJAS 

Todos los 
trabaiadores 

Grupo de 
obreros 

72,71 87,63 
72,09 87,89 

72,20 85,48 
71,45 85,48 
71,35 84,73 
72,82 85,48 
70,86 84,20 
68,- 82,38 

Seat. Departamento de Previsión y Control de Empleo, 1976. 

El segundo es el abanico salar· 1 E . . 
entre 1959 y 1975 , 1ª · 1 abanico salanal ha evolucionado 

en numero índi d 1 f . . ces, e a orma s.tgu1ente: 
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Obreros 

Asimilado a especialista ... 
Especialista .. . 
Oficial 3.º 
Oficial 2.ª 
Oficial 1.• 

Empleados-subalternos 

3. • categoría 
2." categoría 
l." categoría 

Mandos 

Encargados 
Jefes de 2.' 
Jefes de l." ... 

Categorías Y cualificación profesional 

LA MEDIA DE LAS 

<~MACROCA7EGOR!AS» 

1959 

86 
100 
107,7 
118,9 
148,2 

107,7 
129,2 
169,4 

191,8 
234,2 
274,8 

1975 

94,2 
100 
106,1 
112,4 
125,4 

100 
112,4 
125,4 

139,5 
154,2 
175,0 

El abanico salarial -hay que recordar que nos estamos refiriendo siem· 
pre a salario-convenio-- se ha estrechado extraordinariamente en favor de 
las categorías bajas y, sobre todo, del especialista. Sin embargo, esta pri­
mera y más patente conclusión ha de ser cuidadosamente matizada. La 
máxima reducción del abanico se da, proporcionalmente, desde 1969 en 
adelante y particularmente en 1972, 1974 y 1975. debido a las presiones 
de los especialistas y a la imposición, por las luchas de éstos, de los aumen­
tos lineales. La Seat, como empresa semipública, no tiene muchos inconve­
nientes en acallar las grandes reivindicaciones salariales, sociales y políticas 
de sus trabajadores con fuertes aumentos. Durante la década de los 60 la 
empresa privilegia a las categorías altas de obreros y empleados intentando 
interponer una barrera entre éstos y las categorías bajas, barrera que preci­

samente las luchas se encargan de derribar. 

Son los empleados los que quedan menos favorecidos, con respecto a la 
posición inicial, en este proceso de estrechamiento del abanico, lo que 
demuestra que la parcelación, las descualificaci6n y la masificación, los ha 
privado de todo vestigio de antigu:1s funciones delegadas del patrono. 
Hoy son piezas del proceso económicamente no más valoradas -menos 
en realidad, si tenemos en cuenta otros complementos salariales- que los 
obreros. Quizá otro tanto se pueda decir de los mandos. Aquí la investiga-
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Cl
.6n se torna m<ÍS difícil al resultar rrabajoso evaluar la cuantí 

1 · "d · d 1 ª des complementos salariales, o aun a mci enc1a . e os «sobres» que reparte ~1 
Pero de todos modos, su estrepitosa «devaluación, . " 

empresa. ' > llene ~ 
mismas causas que en el caso de los_ empleados. Resulta evidente que 

2.300 mandos ya no participan objerrvamente de la esfera de poder de~ 
empresa. 

S. b'en el abanico salarial se ha estrechado, la empresa manti 
i 1 ene en 

sus manos un arma importante: el co?trol sobre las :ategorías. Es esro lo 
ue le permite mantener a la mayor1a de los traba¡adores en las z 

q · d f' 'd :on¡¡ bajas durante muchos años o aun m e m1 amente. 

Categoría y ruali/icación 

¿Cuál es el contenido real de cu:ilificación de las diversas categorías? 
Ello es posible saberlo sólo mediante el nnálisis de !ns tareas realizadas 

Vnyamos primeramente a la categoría más numerosa, el especialista. Co; 
trariamente a Jo que su nombre ha pretendido sugerir en las estadísticas 
oficiales, no tiene cualificación real alguna. Los propios especialistas afirm•n 
que las tareas se aprenden tan rápidamente que «en general se puede sacar 
ya el ritmo de . la prima el primer dh y, sin duda alguna, el tercero•. 
El especialista ocupa la mayor parte de los puestos de la cadena, pero 
también constituye el grupo más numeroso en pinturas, cha¡.iistería. mecá. 
nica. En varios de estos talleres su tarea es muy puntual: apretar una pa. 
!anca, realizar un punto de soldadura . El trabajo se halla extremadamente 
parcelado, lo que impide tener la más mínima visión de conjunto y meno; 
aún ejercer una experiencin o aplicar unos conocimientos. 

He aquí los datos que se refieren a~ tiempo de In operación realizable, 
entre los trabajadores directos: 

Tiempo 

Menos de 1 minuto 
Entre 1 min. y 1 1/2 min. 
De 1 min. 31 seg. a 3 min. 
De 3 min. 1 seg. a 5 min. 
Más de 5 min. . .. .. . .. . 

% de respuestas 

22,91 
14,58 
20,83 

8,33 
33,34 

Sólo una tercera parte de las respuestas sitúan la duración habitual de fas 
operaciones que realizan encima de 5 minutos, mientras que superan 1/3 los 

que no llegan a un minuto y medio, es decir, los que tienen que realizar 
la misma operación entre 350 y 400 veces al día. 

Casi 8.000 trabajadores tienen las categorías de oficial a finales de 1975. 
Los terceras, Y muchos segundas y primeras, provienen de especialistas. 
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S t areas son exactamente las mism~s que realizaban cuando eran espe-
« us .. , . . 
. 1. t·as» en opmion de los propios Interesados. A menudo ni siquiera c1a 1s • . . • 

h n cambiado de puesto. Simplemente han subido de categoría. O visto des-
d: otro punto de vista, esto demuestra q~e el e~pecialista puede pasar a 

f. ial de tercera y aun de segunda y pnmera, sin necesidad de adquirir 
O ic . , . . C d 

, experiencia o e¡ercer mas conocimientos. « uan o se estropean ciertas 
mas · . 

1
. 

1 , uinas el operador especia 1sta no espera a llegada del oficial de man· maq , , . . 
tenimiento y la repara el mismo, con el fin de no perder la prima.» Esta 
apreciación viene a indicar que operaciones. originariamente más complejas 
se han simplificado y, por tanto, los <cntemdos profesionales de la fuer7.a· 
trabajo que los ocupa se han rebajado. Pero, al mismo tiempo nos aparece 
una funci6n latente de la prima para I? empresa: ahorrar profesionales de 
oficio y con ello, disminuir costos. Tal cosa es posible, ciertamente, por la 

simplicidad de las tareas. 
El tiempo necesario para aprender la tarea actualmente realizada es un 

buen indicador de la cualificación que se requiere. Veámoslo en respuestas 
de ]os trabajadores directos: 

Tiempo necesario 

Varias horas ... 
De 1 a 2 días 
D e 3 a 30 días 
Más de l mes ....... .. 
Faltan datos .. . .. . .. ... . 

% de respuestas 

16,66 
12,50 
41,66. 
18,75 
10,41 

Es decir casi 1/3 de las tareas se aprenden en un máximo de dos días. 
El 70,80 % ' requieren, como máximo, un mes de aprendizaje. Difícil.mente 
puede creerse que ah! se haya de ejercer profesionalidad alguna. Es •m.por­
tánte señalar que también un buen número de oficiales, un 40 %, opinan 

que el aprendizaje de su tarea no requiere más de un mes. 
Desde un cierto punto de vista, y por muy paradójico que parezca, 

el pe6n ejerce una mayor cualificació~ que el especialista Y aun ~ue mu· 
chos oficiales. En efecto, tiene más margen de iniciativa, puede aplicar una 
serie de conocimientos, aunque simples, tiene una visión más global de 

todo el proceso. . ili'd d d 
d · , d ' h muy pocas posib a es e Por otro lado, en pro uccwn 1recta ay . . 

aprendizaje. Es más en opinión de los trabajadores, «los o~iciales de pro-
. , . ' . d su oficio» debido a la parce· ducc1on dtreéta van olvidan o poco a poco, • 

. , . ' E ¡ · di ectos los oficiales de mante· lac1on a que se ven sometidos. ntre os m r ' . . 
. • . . d , · cer sus conocimientos. A me· nJ.m1ento de ciertas secciones pue e aun e¡er . 
. . . if" ba1·05 van reduaendo su campo elida que la maqumana se tecn 1ca, estos tra . . . , 

d · · to venhcacion y repara-de acción , puesto que las normas e mantemm1en • . 
· , · 1 · tervenciones muy sencillas. c1on preestablectdas, reducen as tareas a tn 
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P anto se refiere a administrativos y técnicos, la tendencia . 
or cu . . . ' es s1rn·¡ 

matices diversos. En admmistranvos, con excepción d 1 •r 
aunque con ' , . . e Pro 

d 
algunas otras tareas clasicas -mecanografiado archiv &ra. 

ma ores Y ' . • • ' o, etc ..... 
d Van ciertas tendencias de parcelación que son signo incqu' . , 

se o ser iv1co <k 
descualificación. 

El problema de Jos técnicos hay que encuadrarlo en dos coord .. , d 1 . enadas 
Cl
'ficas: por un lado, la restitucion e propio campo de intcrve ., espe . . . , ncion 

ensión a medida que la automatizacion aumenta en la actual y compr • orga. 
. · , del traba¡· o Por otro lado, h absoluta dependencia tecnol' . nizac1on ' · og¡ca 

exterior y concretamente, de la Fiar, que apenas deja margen de autonorní 

técnica. Los propios técnicos dicen que en. Seat su tarea se limita a leer; 
a licar planos, sin que haya nada de creauvo. El proyecto de 1967 por cl 
q~e se proponía una sección conjunrn Fiar-Seat de investigación. no hi 

pasado de Jos papeles. En realidad, los técnicos se sienten atados a Seat 
puesto c¡ue a medida que avanzan los años, se encuentran más aleja~ 
de Jos conocimientos que traían al entrar, sin que aquéllos hayan sido 

reemplazados por una práctica creativa. 

Resumiendo este apartado, podemos detectar en Seat tres procesos, dQs 

en avance, el tercero en retroceso . El más extendido es el del trabajo cada 

día más descualificado, pues junto con la tecnificación se acrecienta la par. 
cebción. El segundo, también en avance, es de amplitud infinitamente 
menor: se trara de una profesionalidad nueva de tipo tecnológico, de un1 

supercualificación que afecta a algunos trabajadores de programación, man. 

tenimienro de transfers, etc. El tercero se refiere a la profesionalidad tradi. 
cional: torneros, fresadores , matriceros. Se halla en retroceso, con respecto 

a las anteriores, a medida que la fábrica se automatiza. 

La mayoría de los trabajadores resultan perfectamente intercámbiables de 
un puesto a otro. Este es un objetivo buscado por la empresa, que de esa 
manera se garantiza la fluidez del ciclo productivo y el control sobre la 

fuerza-trabajo empleada. 
La máxima flexibilidad de la fuerza-trabajo, positiva para la empresa, 

va parei_a con la paulatina pérdida para los trabajadores de posibilidades de 
avance en su carrera profesional. 

Política de la empresa y respuesta del Movimiento Obrero 

. La reducción del coste de la fuerza-trabajo y el control político-ideológico 
sobre la misma que la empresa busca, 1 equieren · una estructura categorial Y 

valorativa (este tema va estrechamente ligado al de la valoración de puestos), 
totalmente manejable por la dirección . 

La empresa tiende a dominar el espectro categorial respetando, en fa 
forma, su misma lógica, la estructura escalar. Por un lado intenta modelar 
ª conveniencia los campos de cualificación (nacen y desaparecen nuevas pro-
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fesiones etc.); por otro, controla el ascenso de una cate , ' gona a otra. En el 
caso de Seat, se crea dentro de la empresa un mercado . I 
' . J'f' . , . propio en e que 

las necesidades de cua i 1cac1on supenor o de una movi'lid d ' , . . a , se nutren de 
las categorrns mfenores. En el proceso de fabricación d ó ·¡ . , . e autom v1 es ello 
no resulta dif1c1l dada la general descualificación de cas· d I 1 to as as tareas 
Pero aún en orros secrores esta tendencia que reque · , d' · • rma que se iese 
formación dentro de las empresas, pone en manos de , t · 

1 
es as importantes 

bazas de con tro . 

El eje clave en esta problemática ha sido el ascenso D d , , . entro e una 
misma categona (las macrocategonas ;¡ las que se aludi'a a t · · ) . n enormente , 
el paso de un nivel a otro ha estado en manos de Ja empresa hasta 1969· 
de ahí en adelante los Convenios lo han reglamentado pero e l , · ' . , · , n a practica 
tal reglamentacion no parece haber sido respetada. Para el paso de una 
categoría a otra, hay dos métodos: concurso y libre designación de la 

empresa. A pesar d,e ~ue el 80 % de los ascensos, según convenio, pasa por 
concurso, en la practica, tanto la Junta calificadora de las pruebas como 
Ja concreta asignación de plaza (aprobar el examen no garantiza :1 paso 
automático a la categoría en cuestión) han estado bajo el exclusivo dominio 
de la empresa. 

Desde 1969, uno de los ejes de la lucha obrera ante la organización del 
trabajo ha pasado por la reivindicación del ascenso de categoría: por un 
lado, con la exigencia de pruebas de ascenso y método de asignación de 
plazas, de los que fuera eliminada la arbitrariedad empresarial, reivindica­
ción en sí débil dada la descualificación de las categorías para el ascenso 
a las cuales se realizan las pruebas. 

Por otro, importante ha sido la reivindicación aparecida en la plataforma 
de 1972 - «pase automático, a los tres años, de la categoría de especialista 
a oficial de tercera, y a oficial de segunda tres años más tarde»- que se 
ha traducidq en algunas luchas concretas: por ejemplo, entre los especialis­
tas de la sección 118 y entre los carretilleros, que se niegan a realizar exá­
menes, los primeros porque ya realizan funciones de oficiales, «lo que 
demuestra que la experiencia que tien~n basta y sobra ya para ese puesto» 
y que «para realizar la tarea no necesitamos quebrados», y los segundos, 
porque llevan a cabo una tarea que opinan es ya cualificada y que, por 
tanto, no requiere otra cosa que el reconocimiento como tal. 

Finalmente, el ascenso de categoría se ha planteado en muchos casos, 
tanto en manera individual como colectiva, como un objetivo que aunque 
sin cuestionar la hegemonía de Ja empresa en este terreno ha obtenido 
notables éxitos a juzgar por el elevado número de especialistas que han 

pasado a oficiales en los últimos años. 

En las luchas obreras de los últimos años, hay otro aspecto aún más 
importante que el ascenso, por lo que respecta a su incidencia sobre la 
estructura categorial: la reivindicación de aumentos salariales iguales para 
todas las categorías. Esta reivindicación ha tenido dos efectos: por un lado, 
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d ·, del abanico a la que ya nos hemos referido lo que h 
Ja re ucc1on 1 ' a supu 

indirecto a las categorías, por otro a consolidación de la ~to 
un ataque . . ºó . · s Postu. 
b lectivas ante la ¡erarqu1zac1 n imperante en la empres t,¡ o re ras co · • . , , a. 

A Jizando la evolución de la ocupacton, segun macrocategoría 
na . . . ¡· s, Pue~-
. na cierta movilidad qúe conviene ana izar. "t apreciarse u ' 

Por lo que respecrn a los obreros, los oficiales primeras y segundas h 
pasado de 5,53% a 6,80 %, respectivamente, en 1968; a 6,73 % v 992;1 

1975_ Los terceras, de 4,95 % a 17 %, y los especialistas, de g03'6rx·º· 
en d 1 1 . • 'º ¡ 
64,42 %. Se registra. u~ aumento e ~eso re auvo de las cate_gorías alt¡¡ 

)·unto con un decrec1m1ento de las ba¡as. Pero no es un crecimiento 
· . E f · tan pronunciado como aparece a primera v1srn. n e ecto, si sumamos todas l· 

categorías bajas ( r.ercerar especialistas, peón), comprobamos que han ;.s 

sado del 87,13 % en 1968 al 82,38 % en 1975. La diferencia econólll¡~ 
entre el especialista y el oficial de tercera no es mucha, 100 a 106 en n·~ 
mero índices, lo que nos permite calificar al oficial de tercera tarnbi~ 
entre las categorías bajas. 

Es innegable que las luchas de los especialistas por la categoría son J¡ 

principal razón del fuerte incremento de los oficiales de tercera, ~ro 
gracias al dominio empresarial so~re la estructura de categorías, fa ~1 
ha logrado que la movilidad no comportase una elevación importante dd 
coste de la mano de obra. O con otras palabras, a medida que los es~. 
cialistas subían a oficiales, se deterior:iba el salario de éstos. 

La movilidad ha sido superior entre mandos intermedios y empleadoi 

grupos en las que todas las categorías haP. registrado variaciones importantes' 
en más (las altas) o en menos (las bajas_'. La razón está en que a la emom; 
le interesa tanto garantizarse una fidelidad de índole individual de m~doi 
y empleados -ligando los «méritos» individuales a las expectativas dd 
ascenso- como dividir a estos trabájadores de los obreros. 

En conflictos de gran radicalismo, por otro lado, han aparecido ataques 
más frontales contra las categorías exigiendo su reducción o aun su elimi· 
nación. Tales reivindicaciones, sin embargo, no han comportado la elabort 
ción de una estrategia en torno a estos objetivos. 

La política empresarial en torno a las categorías se ha basado, asimisllK!, 
en la descualificación de las tareas, lo que ha permitido reducir la catego1ú 
a algo relacionado casi exclusivamente con el salario o con la posición 
jerárquica dentro de la empresa. La parcelación existente en el sector dd 
automóvil no permite ver entre categorías otra diferencia que la meramea11 
económica. En realidad este mismo enfoque ha comportado una gran 
contra~icción para la patronal, esto es, que la real homogeneización de rareJi 
co~sohdase los planteamientos obreros colectivos contra la organización capi· 
tallSta del trabajo en vigor. · 

Para evitar tal contradicción --que en las reivindicaciones obreras SI 

~a expresado precisamente en los objetivos de «a trabajo igual, · salario 
igual», «aumentos lineales para todas las categorías»- que ponía en peligro 
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Ja funcionalidad mis~a para el capital d:J actual sistema de categorías, y 
aún m:is la de un. sJSlema c~mo el descmo, la empresa ha incenrado que 
el único planteamiento en v1~or fuese el de un enfoque economicista e 
individualista de las categorías: subir de cacegoría para ganar más. Los 
aspectos ligados a la cualificación o al poder -formación, recomposición 
de tareas, condiciones de trabajo, decisiones sobre ascensos 0 sobre estruc­
tura misma de las categorías- han sido sisremáticamente rehuídos, hacién­
dolos derivar hacia aumentos salariales o simples ascensos de categoría. 

Es innegable que en muchas ocasiones se ha logrado arrastrar las reivin­
dicaciones obreras hacia esta lógica. Por ejemplo, en la problemática deri­
vada del valor «K» o del coeficience «F», asignados por valoración de 
experiencia, responsabilidad, iniciaciva o formación exigidas en la tarea, la 
empresa prácticamente ha logrado siempre desligarlos de la categoría, por un 
lado. y reducirlos, por otro, a simples pluses económicos. 

Por lo demás, la formación, la rotación, ere., no han logrado ser rela­
cionados por el Movimienro Obrero dentro de la empresa con la cualifica­
ción y la estructura de cacegorías. 

Los problemas que se plantean 

Probablemente, los sindicatos cendrán que abordar desde ahora el pro­
blema de las categorías y la cualificaciór:, como uno de los ejes primordiales 
de intervención en la organización capicalista del trabajo, lo que significará 
en primer lugar, que el problema de h categoría y la cualificación deberá 
dejar de ser individual para convertirse en colectivo, en algo decidido y 
controlado colectivamente por el sindicato. 

El Sindicato se encuentra ante dos exigencias aparentemente contradic­
torias: salvaguardar la profesionalidad (y las posibilidades de avanzar en 
ella), por un lado, cumplir el objetivo de «a igual trabajo, igual salario», 
por otro. La raíz de esra contradicción esrá en la marcada tendencia a la 
parcelación y a la descualificación existente en muchos secrores productivos. 

El igualirarismo podría representar hoy un peligro: cortar la vía hacia 
la reivindicación de formación y de cualificación a través de la desparcela­
ción de rareas, lo que supondría, de conseguirse, una cierra diferenciación 
real. Ello, sin embargo, no implica que no sea necesario proponerse seria­
mente la simplificación de Ja estructura de categorías a través de su red~c­
ción y clarificación. Ni que no se haya de plantear, sino ro_do lo conrra~o, 
el control de los ascensos, los pasos autonómicos entre ciertas categonas 
después de un tiempo o bien Ja negociación de esos pasos en orras. 

Pero el sostenimiento de una estrucrura categorial como la acrual, so 
pena de defensa a ultranza de la profesionalidad, podría tener_ una conse­
cuencia aún peor: la aprobación de una descualificación generalizada. 

SOCIOLOGIA DEL TRABAJO 85 



Monografía 

En el actual estadio de la organización capitalista del trab . 
d bl , . d a¡o, prru. .• 

mente se pueda abordar to a esta pro emat1ca. por. os caminos: el "."">~ 
más inmediato, el de hacer frente a la arbmanedad patron 1 Pnllitro, 

Y l l . , d 1 a que h 
ahora ha logrado, basándose en a parce ac1on e trabajo, dornj <111 

l'f' ., · l d , naral ximo la categoría y la cua 1 1cac10n; e segun o, mas a largo 1 IJli. 
por Ja recomposición de las rareas Y por la paralela exigencia de p 31.0, Pa:i 

. 1 d . . , una fo,,._ 
ción estrechamente vmcu a a a esa recompos1c1on. . ... 
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Los 1:iodelos de uso ?~ la fuerza de trabajo 
agr1cola en la campma del Guadalquivir 

Antonio J. SÁNCllEZ LóPEZ 

El modelo disciplinario 

En la actualidad la interpretación de! proceso seguido por la agricultura 
andaluza es objeto de amplias polémicas (1). Aunque no deseo entrar en 
ellas directamente, participo de la opinión, hoy relativamente generalizada 
entre los que han investigado el tema, de que ya a fines del siglo xvm «se 
desarrolló, con criterios capitalistas, una agricultura en gran escala, locali­
zada principalmente en la zona ligada al comercio sevillano y cuyos princi­
pales productos eran el vino y el aceite» (2). 

Este proceso va a estar estrechamente ligado a la ascensión como cla$C 
social dominante de un empresariado agrario, que si bien procura ratificar su 
poder mediante títulos de nobleza, es ajeno a los grupos nobiliarios tradi­
cionales. Esta burguesía está formada en buena parte por los grandes arren-

(1) Estas polémicas se iniciaron con la aparición de la obra de J. M. Na­
redo, La evolución de la agricultura en España. Desarrollo capitalista y crisis 
de las formas de producción tradicionales, 1971, donde señala cómo en 
Andalucía, ya en los siglos XVI..xvII se dan unas formas de producción que 
se van a generalizar en el resto del país en el siglo XIX. La interpretación 
de los fenómenos ocurridos en la agricultura andaluza durante ese período 
es centro de atención hoy .de diversos estudios, entre los que destacan los 
siguientes: Artola, M.; Berna!, A. M .. y Contreras, J., El latifundio. Pro­
piedad y explotación. Siglos XVIII-XIX, 1978; Bemal, A. M., y Drain, M., 
Les campagnes sevillaines aux siecles XIX-XX, 1975; Abbad, F. y otroS, 
Classes dominantes et societe rurale en Basse Andalousie, 1977; Cruz, Jose· 
fina, Dinámica de la estructura agraria de Carmona. Siglos XVIII-XX, 1978. 

(2) J. M. Naredo, op. cit., p. 17. 
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d 
. d las tierras de la Iglesia y de la nobleza, y por la burgues·1 atanos e · a 

mercan1il de las principales ciudades. . 

1 
. 1 XIX aparece pues claramente perfilado lo que será el rn 

En e s1g o ' ' o. 
delo de organización del trabajo que va a perdurar en tanto que la gra¡¡ 

l 
ºó ealista y olivarera siga conservando su papel predominant exp orac1 n cer , . e 

en la estructum agraria del pais, y en tan~o que el Estado acud16 en su 
ºó relación lógica con el considerable peso de la oligarqu' protecc1 n, en , . . l . 1a 
· t en las clases polrncas dominantes. El mode o de orgamzaciºón terratemen e . . . . 

que nace entonces podemos denominarlo modelo «d1sc1plinano o de dornj. 
nación», o, como lo bautiza J. M. Naredo, modelo «campo de concentración/ 

cuartel». 
Este modelo descansa en un factor : el bajo costo de la mano de obra. 

Este bajo costo se mantiene gracias a la presión que hace sobre esa mano 
de obra el aparato represivo en manos del Estado (3 ). 

El modelo «disciplinario» se desarrolla mediante el uso extensivo de la 
fuerza de trabajo de la región, y el uso intensivo de cada unidad de trabajo. 

El uso extensivo de la fuerza de trabajo de la región supone el mante­
nimiento de unos niveles de empleo relativamente altos, consecuente con el 
hecho de que la organización de la producción en la explotación reposa 
exclusivamente sobre el uso masivo ( 4) de la fuerza humana y animal (antes 
«todo era a sangre» como dicen muy gráficamente algunos viejos jornale­
ros) (5). La exigencia de fuerres contingentes de mano de obra para cualquier 
operación encontraba su correlato en el bajo coste de cada unidad de FT 
empleada y en la simplicidad del utillaje usado, normalmente instrumentos 

(3) Sobre este tema se detienen la mayor parte de los historiadores de 
los movimientos sociales andaluces. Destacan entre ellos las obras de Díez 
del Moral. Clara Lida y G. Brenan. Igualmente han sido objeto de aten­
ción de algunos novelistas, entre los que destacan Blasco Ibáñez, en LA 
Bodega, y en tono men?r, p~ro s~mamente gráfico con las novelas, La Huelga, 
de la duquesa de Medina S1doma, y Tierra de Rastrojos, de Antonio García 
Cano. 

(4) En l~ Marisma Arrocera, por ejemplo (comarca cercana a Sevilla), 
durante los anos cuarenta, en 2.500 Has. se ocupaban 6.000 personas durante 
todo el período de recolección. 

(5) ~as primeras máquinas se empiezan a divulgar en Europa a media· 
do; d_el siglo 'X!X: la segadora McCormick, trilladoras, atadoras, etc ... Estas 
baqumas permiten, _sobre todo, hacer mejor las labores y eliminar mano de f ra en /ªs, recolecciones: T. K. Drevor, l. Williams y Drevor Historia de 
ª tec!1º ogza, 1977. ~n And_alucía existe, desde fines del sigl~ pasado, un 
g~~~n mterés. por las _mnovac15mes, tanto de maquinaria como de abonos ... , 
t-~· se r1le1,a e

1
n drev1stas tales como La agricultura bética y el Boletín de la 

am1ara , g~zco ª e Jerez. de la Frontera, aunque este interés no se traduce 
en a pracnca con la rapidez que deb· L . . , . . . 
introducción decidida l _ iera. . ~ mecanizac10n va a 1Iltc1ar su 

. . en os anos 30, detemendose tras la guerra para pro-
~egu1r ya Stn pausa desde fines de 1 - 50 h tar · ~ T) · I V, . os anos asta nuestros días. Confron· 
sevillana, :~~3,e pp. 1~~3~~· Realidad Y posibilidad de la empresa agraria 
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. dividua! que eran aportados por el propio trabajador (6). Los 
de uso ¡,n ' . 1 más" bajos aun s1 tenemos en cuenta que os alimentos empleados 
ostos son . b . d - . e 

1 
antenim1ento de los tra ª!ª ore.>, Y que con frecuencia eran detraídos 

en e m alarios se obtenían en la propia explotación. 
de sus s ' .. 

Pero lo que va a defum, sobre todo, este modelo será el uso intensivo 
va a hacer de cada unidad de ¡uerza de trabajo. Este uso se efectúa 

que se's de variados sistemas de control de la productividad que se des­
ª trave 

11 Y 
a través de las formas concretas de distribución del trabajo en 

.irro an 
Jos tajos. . 

Los sistemas de control van a descansar en tres agentes: el Estado, la 

f 
ilia y el empresario. Los tres van a tejer un complejo sistema, basado 

am d ., d · los elementos e coacc1on que ca a uno nene en sus manos y que se 
enienta a conseguir que cada obrero rinda lo más posible al menor coste. 
or El elemento de coacción más efectivo está en manos de los empresarios, 

es el control que éstos tienen del mercado de trabajo. Desde el poder que 
~sto confiere se pueden imponer todo tipo de condiciones a la F T. 

El provocar el paro prolongado de un obrero era la sanción habitual, 
sanción que se efectuaba por medio de los cauces sociales de comunicación 
existentes entre los empresarios, que difundían las causas del despido y 
obstaculizaban así su posible contratación por cualquier otro. Esta sanción 
era más grave aún cuando los trabajadores habían hecho largos desplaza· 
mienros hasta los tajos, solos o incluso acompañados de sus familias. Estos 
eran Jos casos habitualmente de la siega, la recolección de la aceituna, el 
arroz... En estas ocasiones el perjuicio económico era muy grave, ya que 
a la pérdida de jornales potenciales, de valor estracégicó en los limitados 
períodos de empleo, había que sumarle los ocasionales gastos de los despla· 
zamientos. Un curioso efecto de esca política lo tenemos en el hecho de 
que muchos de los actuales expendedores d_e bebidas en los pueblos hayan 
sido obreros represaliados que se han «instalado» así buscando quedar 
fuera del ámbito de ese tipo de coacciones. 

El aparato estatal va a proteger a los empresarios y va a respaldar sus 
decisiones ·mediante su instrumento de coacción en las áreas rurales: la 
guardia civil (7). Cuando ésta resultaba insuficiente no se dlldaba en enviar 
al mismo ejército. como ocurrió oo las huelgas de segadores en Jerez, a 

fines del XIX (8). 

(6) Aún hoy se sigue precisando en algunos convenios los capítulos 
correspondientes a «desgaste de herramienta». . . . , . , . 

(7) La presencia y vinculación de la Guar~a Civil al exito economtco 
de la explotación se ve reflejada con frecuencia en l~ cuentaS de gastos 
de las fincas, que registran la frecuencia y generoso mvel .~e los co~ces de 
mantenimiento de las patrullas que recalaban en los cora1os Y haae~das. 

(8) Aunque las comparaciones están por hacer, los costes q~e. tuviedl 
que pagar los grandes contribuyentes jerezanos por el ~anterumtehtob. e 
ejército en sus campiñas, probablemente superasen las cifras que u iese 
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L familia se arúcula en ese sistema al entroncarse como tal de 
a b . . 1 ntro de 

1 sistemas de organización del tra a¡o, especia mente •los desta· 
a gunos . L f ·u Jos en 
cuadrillas tan frecuentes en las rec?lecc1ones. . as arru as pe~siguen lnal(j. 

mizar sus ingresos y. p~a ello neces1 ~an, en . el s1stem~ de desta¡o; maximizar 
sus rendimientos, elirrunando cualquier posible conf~cto. De ahí que en la 
práctica limitan Ja movilidad de cada uno dfe sus m1e'.11b

1
ros, sujetándolos a 

ritmos y actitudes comunes, con Jo que re uerzan e 1nc uso habitualme 
d 

. , d l d . nte 
sustituyen el papel de elemento e pres1on e os man os Intermedios. 

Pero la familia va, sobre todo, a cumplir un papel ambiguo que le vien 

por su posición a Ja vez periférica pero central que juega en el funciona~ 
miento de Ja economía capitalista. Su papel va a ser de amortiguador de 1 
contradicciones que tiene ese sistema de relaciones de trabajo, al garantiz: 
mediante Ja suma de sus diversas fuentes de rentas salariales, que las nú'. 
nimas necesidades de mantenimiento y reproducción de la F T van a quedar 
cubiertas. Así. una formación social no capitalista va a dar su espaldarazo 
a Ja estabilización del capitalismo en la gran agricultura, atenuando las 

frecuentes crisis cíclicas de empleo que ésta genera Y sirviendo de coacción 
al aumentar las relaciones de dependencia Y solidaridad a las que se ve 
sujeto cada individuo dentro de su grupo de parentesco. 

Así, estos sistemas de control, de por sí externos a la propia explotación, 
permiten la imposición de sistemas internos de control relaúvamente sim. 
ples, sin temor alguno sobre su posible eficacia. Estos sistemas consisten 

fundamentalmente en: 

• El propio régimen de contratación eventual, con el libre y sencillo 

recurso del despido. 
• La presencia en cada cuadrilla de un mando intermedio, un «maní. 

jero», de la confianza de la empresa, y que tiene por misión el im· 
poner el ritmo de trabajo que la empresa estime adecuado. 

• La extensión generalizada del destajo como método de trabajo. 
• El recurso, por capataces y manijeros, a la propia coacción física. 

Sobre estas bases se han montado duros sistemas cuyos efectos han lle· 
nado durante muchos años las páginas de la literatu~a sindical. 

Elementos de ruptura 

Elementos de ruptura 

Dos son los factores fundamentales que van a amenazar Ja estabilidad 
de este modelo Y que terminarán disolviéndolo. La más significativa viene 

costado acceder a las peticiones salariales de Jos jornaleros. La documentación 
dobre esos gastos se encuentra en el Archivo Municipal de Jerez para quien 

esee consultarl<1, en los Memoranda de dicho Archivo. ' 
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da por el alza de salarios, y se hizo presente la . 
Provoea . L f 1 en etapa antenor 

rra civil. a uerte a za que tuvo lugar en esos - , . 
la gue · . anos está relacionada 

a. mente con la progresiva presión obrera y el relat' 
directa 1 , . d 1 ivo peso de sus 

de clase en a practica e aparato estatal durant , 
intereses e ese periodo (9) 

1 alza de los costos de la mano de obra y el rápid d · 
Ante e . o escenso de las 

de beneficio, el empresano va a reaccionar renunci d 1 rasas . d b ' an o a uso de 
de obra asalana a, 1en por el abandono temporal d l l . ¡pano . . e a cicp otac1ón 

1 t ierra bien por la adopción de fórmulas de arrend•m; de a • , . , . ~·uento o apar-
, (lO) Este ulumo reg1men supone la transferencia íntegra d 1 . cena · . , . . e os mmos 
d Ja organizac1on del traba¡o a la unidad doméstica contratant y e l . , e, que se 

)·eta sin embargo, por a coacc1on de tener que alr•M•· d ve su ' . . . . . . . ~...... una eter-
. da producción f1nal s1 quiere subs1sttr y rentabilizar la 1·n • · , d mina . . v.rs1on e 

fuerza de rraba¡o que se ve obligada a hacer. Estos sistemas sólo son 

abandonados tras la gu~rra, para volver en la mayor parte de los casos 
a la fórmula entonces mas remuneradora: la explotación directa de la úe.rra. 

La segunda amenaza es protagonizada por la introducción de maquinaria. 

Las ventajas que ofrece -reducción de uso de mano de obra asalariada, 
mejora en la realización de las labores, aumento, consiguientemente, de la 

producción-, son contrapesadas durante mucho tiempo por el alto desem­
bolso que exigían y, sobre todo, por la alta tasa de riesgo que su utilización 
conllevaba, al convertirse en objeto de destrucción y boicot por los traba· 

jadores que dejaba en desempleo ( 11 ). ~a maquinaria y los demás elementos 
que la racionalización de las exploraciones conlleva fueron ampliamente 

· divulgados ( 12), pero su difusión práctica fue frenada por los motivos que 

reseñamos. Tras la guerra, esos factores van a ser sustituidos por la ausencia 
de maquinaria en los mercados interiores y por el bajo coste de los salarios, 
obstáculos que no desaparecerán hasta mediados los años cincuenta. 

La amenaza y ruptura definitiva de ese «modelo disciplinario» se inicia 
más 0 menos en 19 3 5, fecha en que el peso de la agricultura en el conjunto 

(9) Sobre la evolución, en el período anterior a la guerra, de la relación 
ingresos obtenidos/gastos salariales,e puede verse: J. M. Naredo, J. M. Sump­
si y L. Ruiz Maya, La crisis de las aparcerías d~ secano en . la postgut;"ª• 
1977, y J. M.> Sumpsi, Estudio de la transformaci6n del cultivo al tercio al 
del año y vez en la campiña de Andalucía, 1978. 

(10) Cfr. sobre este proceso, J. M. Sumpsi, 1978, op. cit. . . ., 
(11) Aún hoy, las Organizaciones empresariales-~ la Aclmlli!s~c1on, 

antes de abordar una política de incentivar la extens1on de maq~marta en 
el cultivo del algodón han pedido a los Sindicatos Obreros garanu~ de que 
éstas van a poder ser ~sadas. CC. OO. y UGT respondieron af~manvamente, 
siempre y cuando su introducción vaya acompañada de otra sene de procesos 
que mantengan los actuales niveles de empleo. Se aborda as! 71 teda con 1un 
enfoque similr el que se usa en los expedientes de reptlaaón ~do~ d 
en otros sectores producúvos. El SOC se ~a autoexclu1do, rcserv 
parar las máquinas cuando lo estime converuente. 

(12) Cfr. sobre este tema lo ya dicho en la nota 4. 
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de Ja economía del país empieza a declinar, y se va a ver desplazada 
· mente en favor de otros seccores. Escos procesos van a su Pro. 

g_resi;a a de nuevos mercados de trabajo al interior del país y la PPoner la 
aper ur al . ' rogresiv 
recuperación del poder adquisitivo de los s anos ( 13 ). La apertura d a 

mercados de mano de obra. europeos y el esta~lecimiento ?e_l régirne~ : 
Salarios mínimos interprofesionales van a terminar de dec1d1r el e b" 

11 . d atn10 
Desde entonces se van a desarrdo ar.b~na sene e procesos que guardan gr~ 
interrelación, y que vamos a escn ir. 

Habría que destacar, en primer lugar, el incremento de la presión d 
la clase obrera. A fines de los años cincuenta se ·dan ya las primeras hueI '. 
en el campo (14). Esta coyuntura_ va a ser aprovech~da para indinar al J;; 
los salarios, y se inicia la presencrn de una vanguardia obrera en la negocj¡. 
ción colectiva a la vez que comienzan a desaparecer progresivamente 1 
más violentos sistemas institucionales de coacción. os 

Se inicia igualmente la sustitución progresiva de la mano de obra 
1 

través de los procesos de racionalización de las explotaciones. Estos proceso¡ 
toman la forma de eliminación de algunas operaciones secundarias: mecan¡. 
zación y tecnificación de las faenas que mayor empleo demandaban (recolcc. 
cienes, escardas .. . ); orientación de los aprovechamientos hacia aquéllos que 
menores cargas de mano de obra requieren ... 

Progresivamente se va produciendo también el progresivo abandono de 
la tutela es tatal en la contratación colectiva. La presencia o ausencia de ésu 
y los contenidos que en esa contratación se aborden van a ser un claro 
indicador del nivel de organización de la clase obrera. Hay que tener en 
cuenta que hasta fines de los años cincuenta las condiciones de trabajo, 
organización, etc . .. , venían fijadas en las Reglamentaciones que confeccionaba 
unilateralmente el Ministerio de Trabajo. 

El paso en la contratación colectiva a la presencia efectiva de las partes 
interesadas, por muy sesgadas que estuviesen esas representaciones por las 
limitaciones políticas de esos años, abre las puertas a cambios en profun· 1 

didad, acercando los pactos laborales a las situaciones reales. Son llamativo; 
en este terreno los rasgos que adoptan las negociaciones de los Convenios 
en el M~rco de Jerez, donde pronto van a lograrse las mejores condiciones 
de trab.a¡o del campo español, a di~erencia de otros lugares en los que la 
presenc~a obrera en la contratación no pasaba de ser espectral, quedando los 
Convemos en papel mojado, sin efectividad alguna, como ocurría, por ejem· 
plo, en los Convenios Provinciales de Córdoba, o en los del cultivo dd 
arroz en la marisma sevillana. ' 

~stos procesos no llegan a desarrollarse con todo su vigor y riqueza de 
matices hasta inicios de Jo E , · ' s setenta. n ese periodo se mantienen aun, 

(13) Cfr. J. M Naredo J M s · . · página 29. · ' · · umps1 Y L. Rmz Maya, 1977, op. cit., 

(14) Cfr. A. J Sánch Ló El . . · ez pez, traba¡o en el cultivo del arroz, 1979. 
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Ue en lenta recesión, algunos aprovechamientos con fuertes puntas de 
aunq . 

leo tales como el olivar o el algodón. En ambos casos el uso de la 
emP ' 61 d d 1 - · "d 1 · 

O de obra s o urante unos meses e ano se ve perm1t1 o a transferir mm · 
1 mantenimiento de la F T en las restantes épocas a otros sectores de 

e 'bli actividad o al sector pu co. 
Esos empresarios han procurado presemar siempre estos cultivos como 

«cultivos sociales», denominándolos así en base al alto nivel de empleo que 
roporcionan. Se oculta así el grave problema de que ese empleo se da en 

~n marco de fuertes desequilibdos intermensuales en los niveles de F T 
ocupada, ofreciendo a ésta para cubrir sus necesidades durante los meses 
de desempleo, un hipotético y muy reciente «Empleo Comunitario», a cargo 
del Estado. Esta cobertura se emprende a partir de 1973. Antes, al parado 

.sólo· le quedaba la posibilidad de iniciar migraciones cíclicas en busca de 
los tajos : olivar en sier.i:as y campiñas jienenses, escardas y aclareos de la 
remolacha, el algodón y los girasoles en las campiñas cordobesas, sevillanas 
y gaditanas, recolecciones en las campiñas, vendimias en Córdoba, Jerez y 
Francia, algodón en vegas, y de nuevo el olivar, todo ello salpicado de oca­
sionales migraciones a otras regiones: Valladolid, a la remolacha; Lérida, 
a Ja fruta; Murcia, a la huerta, etc .. . 

Un caso ejemplar vino ocurriendo con el arroz, que hasta mediados los 
sesenta recurría a un mercado potencial de trabajo que se extendía por las 
cuatro provincias andaluzas occidentales, y donde los trabajadores acudían 
por períodos que iban de los dos a los seis meses al año. En esa comarca 
marismeña el arroz era el único cultivo e.xistente, con lo cual no exisóa 
ninguna otra posibilidad de complementar «in situ» el ciclo de empleo. Igual 
ocurría en el caso del monocultivo olivarero en Jaén y en algunas comarcas 
cordobesas. Desde esta perspectiva resulta muy difícil seguir denominando 
a esos aprovechamientos «Cultivos sociales», y sólo cabría interpretar su 
existencia por Ja permanencia a la vez c!e un considerable ejército de reserva 
de F T sin más vinculación a la tierra que los cíclicos rrabajos de campaña. 

' 

La negociación de la organización 

A medida que la clase obrera va imponiendo d~ nuevo su presenc~a 
en la contratación colectiva, la organización del traba¡o, en sus rasgos mas 
simples vuelve a ser objeto de conflicw y negociación. 

Jun~o a Jos salarios, aparecen usualmente en las tablas rei~indicativas ~os 
temas que afectan directamente a la Organización del Traba¡o: la duraaón 
y distribución de la jornada de trabajo y la fijación de un único cdoncepto 

· · · · d l d · · d d alcanzada Este segun o tema retnbuuvo mdepend1ente e a pro uct1v1 a · . . 
afecta no tanto a la desaparición de las primas por cualificación, as15t~elcia, 

. d 1· ustándolas a los ruv es etcétera ... , que más bien se tratan e mantener a . . 
de formación y cualificación que cada tarea exige (in¡erto, tala, riegos ... , 
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das Jabores recolecciones, consideradas como que 
frente a escar , ' d . . tequic 

alificación) sino y sobre todo, a la esapanctón del dest . ten 
escasa cu . , · ' . f . a¡o y a 1. 

. . , del traba¡· o masculino y emenmo. ~ 
equ1parac10n ' . . 

B · ¡ concepto de desta¡o subsisten fórmulas muy variadas a¡o e , entre las 
que se dan una serie de rasgos comunes: 

• La remuneración final del trabajador va a guardar relación dir 
con la cantidad de trabajo efectuado. ctt; 

• El ritmo con el que la operación es desarrollada va a ser im 
. 1 . d . Puesto 

por el propio traba¡~d~r,. o por e eqmpo e traba¡adores, con lo 

que se trasladan al mdividuo o al grupo el control y maxim; •. 6 """ac¡ o 
de sus rendimientos. 

• La organización del tajo va a permitir normalmente el que el traba. 
jador va a poder ser ayudado directa o indirectamente por otr 

f il
. ~ 

personas, sean o no de su am ta, que en tareas secundarias v 
a colaborar en maximizar el rendimiento final y por tanto la rem~ 
neración. 

• No suelen respetar acuerdos salariales globales, sino que ajustan éstos 
a las condiciones concretas en que se encuentra cada tarea, y a los 
rasgos del mercado local de trabajo. 

Así, el destajo se suele presentar como resultado de integrar los intereses 
de unos trabajadores y unos agricultores concretos, y este aspecto es uno 
de los resaltados como de los más justificadores del sistema. 

En la práctica, el destajo funciona en formas frecuentemente descritas. 
En la remolacha se trabajaba en cuadrillas, ajustando un precio sobre la 
tonelada cortada y cargada. En la aceituna se trabajaba igualmente en cua· 
drillas y sobre un valor por kilo entregado; hay que señalar que en.este 
caso el trabajo comprende varias operaciones: el vareo, la recogida propia· 
mente dicha, el porte a la báscula o lugar de carga, la reposición de sacas, 
etcétera .. . , por lo que suelen intervenir varios miembros auxiliares a cuenta 
de la cuadrilla. El precio fijado a la aceituna va a variar según el estado de 
la tierra, el tipo de árbol, el rendimiento de éstos, etc., lo que da pie a 
muchas variantes. En el algodón se fija un precio por kilo, lo que permite 
intervenir a todos los miembros de la cuadrilla familia colaborando cada 
uno en la medida de su fuerza y habilidad. Este pre~io es retocado en 
función de la cantidad de algodón que quede en la planta y a medida 
que se dan s1,1cesivos pases. Antes, el trigo se ajustaba igualmente a destajo; 
se v~oraba por ambas ,partes, la cuadrilla y el patrón, la cantidad de 
t:aba¡o que una parcela conllevaba, y si había acuerdo sobre la remunera· 
ci6n final, se_ aceptaba el trabajo. En este caso, pues, el trabajador sab(a 
desde el comienzo cuál iba a ser su remuneración final, y se trataba de 
lograr hacer la faena en el menor tiempo posible. 

_Como se ve, todas estas fórmulas y las demás que se cl,aban, apenas 
teman en cuenta la calidad del trabajo, sino que perseguían más bien 
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elevados rendimientos en el menor tiempo posible. Normalmente 
obtener ' 

ndo se trataba de obtener productos de calidad, o simplemente de res-
cua · 1 · f ' · 1 · d petar las plantactoneds, fos empreds~rt~s prode crian pagCar a ¡orna : aceituna e 

deo recolección e ruta, ven im1a, p a, etc.. . uando en la actualidad 
~er calidad va siendo una exigencia que se refleja en el precio pagado al 
ª . ltor Ja máquina que no recoge impureza alguna, ni busca mediante 

agricu , • 
Ua incrementar el número de kilos entregados, gana aún más terreno al 

eb ro como está ocurriendo en el caso de la cosechadora de algodón. o re , 
El rechazo del trabajo a destajo es general y existe desde hace mucho 

. po aunque a los motivos tradicionales de rechazo (la autoexplotación uem , _ . . . 
ue supone) haya que anad1rle en la actua!tdad los que se encaminan a 
~ liar la oferta de puestos de trabajo mediante la eliminación de esa 
fo:ma de contratación. Sin embargo, su desaparición no es general. En bas­
tantes Jugares, habitualmente donde la presencia de las centrales sindicales 
aún no es grande, se sigue admitiendo esta práctica, que, indudablemente, 
permite maximizar la relación ingresos/tiempo de empleo, factor importante 

dada Ja actual crisis de empleo (15). 
Como alternativas a esta forma de organización del trabajo se perfilan 

varias posiciones: 
Una de ellas consiste en confiar que las cuadrillas mantengan un ritmo 
table por propia iniciativa. Se confia en que «el rendimiento del trabajo 

acep 'b . , · 
depende de la satisfacción que nace no sólo de u~a ret~i ~c10~ ¡usta Y 

d r
osa sino de que las relaciones todas !'.le traba¡o esten msp1radas en 

eco , 1 · · · 
un respeto y confianza mutuos, y estén asentadas sobre todo en a ¡usttcia». 

Esta cita corresponde al último convenio de la viticultura del Marco de 
J erez, y deja el ritmo de trabajo a la confianza en la propia conciencia del 
trabajador y de la cuadrilla. Ya en esta zona, en un acuerdo de contrato 
establecido en 1936 (antes de la guerra), se preveía que «cuando ~n patrono 
estime que se lleva con excesiva lentitud los trabajos, los pondra ~n cono­
cimiento de Ja Sociedad de Viticultores para que ésta adopte s_egu1damente 
las medidas para corregirlo»; como se ve, existía ya esa especie de mutua 
confianza en la calidad y cantidad de trabajo, que era frecuente enc.ontrar 
en las actividades artesanales, y que guardaría de ·todas formas

1 
un im;;r· 

tante contenido de logro de los trabajadores, al desterrar a os cua ros 

medios de los tajos. 
Esta misma actitud se adopta en la actualidad en los trabajos forestales 

¡ esentantes de las cua-
en Huelva, donde igualmente se recurre a os repr . d 

1 dimí. que se vayan manteruen o. 
drillas como supervisores de os ren entos 

li ra de Bujalance, el destajo 
(15) Así, por ejemplo, ;n la comarca 0 ::te er eliminado hasta el mo-

en la recolección de la .aceituna nb ~d podi d~ l~ zona que en la campaña 
mento, ante la ºl?°s.ici6n de lobs tra

1 
a¡a

2 5°~~
5 

tas. Esto ~rre a pesar de la 
77 /78 ganaban diariamente so re as ·. . P 1 sólida implantación de varias centrales srndicales en a zona. 
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Otra alternativa está consistiendo en la negociación y fijación d 
d. . p ll . e ªC\i 

d 
sobre tablas de ren w1ento. ara e o se examman los re d" . cr. 

os , 1 d" n 1rn1~ 
t Cl

.ales que se pueden mantener segun as tversas variables q 10¡ 
po en . ue PUed 
intervenir: producciones, estado de la tterra, estado de las plantas en , . l , Cte. 
se fi jan unos mínimos y ~aximos, en . torno a os cuales ajustarse, Y •• , Y 

ran a ser remunerados con iguales salarios. Las tablas de rendimien que 
' . , . tos resu¡ 
tantes reflejan más bien la relacion de fuerzas existentes en esa zo · 
vidad y van desde las que permiten holgados ritmos de trabajo (¡"ª y aq¡. 

' , . . . a recolix. 
ción de Ja remolacha en Cad1z), hasta las que imponen ritmos duros dif' . 

f · 1 1 · ' 1ciles de mantener, y que a ectan especia mente a as operaciones de manipulados 

de los productos, los agrios, la aceituna de mesa, conservas, etc .. . 

Esas posiciones se ven reforzadas por otros elementos, si se quie . . re cx6. 
genos a la agncultura, pero que se suman a esta tendencia hacia Ja d esapa. 
rición del destajo. 

Además de la extensión de la mecanización antes señalada, la reducción 
del núcleo familiar y los progresivos hábitos culturales de escolarización 

impiden a muchos obreros acudir a las campañas de trabajo con unas nu. 
tridas familias. Esto hace menos tentador un sistema de remuneración uc 

va a exigir un fuerce ritmo de trabajo sin permitirle aprovechar a carn~i 
toda la F T familiar, o, si se le permite, van a ser ya familias reducid~ 
muchas veces a cuatro personas adultas, ya que casi obtendrían más ingresos 

trabajando a jornal, sin cansarse demasiado. 

En la actual coyuntura pesa de forma notable la preocupación, si se 
adopta el destajo, de reducir oportunidades de empleo para otros trabaja. 
dores que arrastran de por sí largos períodos de desempleo. Este factor 
aunque puntualmente, tiene peso no sólo en la argumentación de las ccn'. 
trales obreras, sino también en la conciencia de la gente e incide, sin duda 
en la progresiva desaparición del sistema. ' 

Señal~b~-?1os al principio de que otro de los elementos importantes en ' 
la negociac1on es el de los horarios. E ste factor no sólo está vinculado a 
un ma~o: .º menor empleo, sino, y sobre todo, a criterios de productividad. 
Hasta irucios de los años sesenta la distancia de las fincas a las poblaciones 
Y la escasez de medios de locomoción p ropios hacían habitual la permanencia 
durante varios días incluso d d - ·· . , urante to a una campana, en los cortl¡os o 
haciendas. En esa situación se consideraba normal el trabajar de sol a sol. 
La extensión primero de b" · ¡ d , . . 1c1c etas y espues de motos e mcluso de auto-
móviles ha roto estas de d · h . ' . pen encias y an planteado con claridad el tema 
de la relación entre productividad y jornada de trabajo. 

Antes, jornadas de nueve d h d · . . , 
d 

'd ª oce oras e estancia en los ta¡os se veian 
re uc1 as, al convertirse e t b · f · ' . n ra a¡o e ecuvo, a menos de siete horas. Numc· 
rosos cigarros descansos alm f . p 

1 
d' ' uerzos ... , racc10naban y reducían la jornada. 

ed
or ~trod ª o, _el calor estival hace muy penosas las horas de la tarde, 

r uc1en o cons1derableme t 1 d. · · n e os ren 1mientos. De todo esto se ha pasado 
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3 
Ja situación actual, que admitiendo todo tipo de variantes y excepciones 

esenta unos rasgos comunes. 
pr Por un lado, se ha reducido la jornada, siendo ya infrecuentes las ocho 

h S Y 
alcanzándose en algunas faenas las seis horas. 

ora , 
A Ja vez, se ha flexibilizado, de manera que aunque en invierno se 

antenga par tida y hasta las 5 ó 5,30 p. m., en verano es cada vez más 
rrecuenre encontrar jornadas cont inuadas que concluyen a las 3 p. m., como 

máximo. 
Esto hace, si cabe, mayor el contraste con los «destaj istas» que prolongan 

su jornada de sol a sol. 
Un tema que va surgiendo en la negociación colectiva de forma incipiente, 

ero q ue parece tener bastante futuro, es el tema del empleo. La gran 
~xplotación , que era la que tradicionalmente exigía mayores contingentes 
de mano de obra eventual, ha ido en . los últimos años experimentando 
variados procesos, que en el empleo se reflejan de la forma siguiente: 

Reducción global del número de jornales demandados. 
E l.iminación o considerable reducción de las pumas de empleo más 

significativas. 
Consiguiente tendencia . ª la homogeneización de los niveles de empico 

a lo largo del año. 
_ R educción notable de las nece.;idades de personal fijo de manteni­

miento y dirección: capataces, operadores, manijeros, muleros, pas· 

cores, artesanos ... 
Descenso de la cualificación demandada a I~ mayor parte de la mano 
de obra requerida. De realizar trabajos, algunos sumamente comple­
jos, como el cuidado del ganado, se ha pasado a una mayor división 
de conocimientos, una mayor dependencia en bastantes rareas de 
trabajadores de fuera e incluso de fuera del sector (veterinarios, me· 
cánicos, camioneros .. . ), y una menor cantidad de contenido de cada 

puesto de trabajo. 

En este proceso se diferencian dos tipos de empresas. Unas, las que se 
basan sobre una gama reducida de cultivos con escasa demanda de puestos 
de trabajo fijos y eventuales, características de la mayor part~ de los s~~anos 
y aun de parte de los regadíos. Se orientan hacia la progresiva adopci~n de 
plantillas de fijos en las explotaciones, mediando ya en alg.unas ~asiones 
el previo estudio y valoración de los puestos de trabajo, estudios de nempos, 
reajuste de las instalaciones en favor de una racionalización bas~da. en la 

· · · d" d c n todo ello a eliminar el 
reducción de uempos muertos ... , ten ien o o 
subempleo de Ja mano de obra fija (16). Estas actividades encuentran su 

. . · di · ó entre nosotros con los 
( 16) Estos rraba¡os uenen una cierta tra ci n . ., C íf d ¡ 

estudios de José Mallare, dentro del Comité de Organ¡a~:a · [;1p~~~sió~i 
Trabajo, antes de la guerra. Dejó allí dos obras sobre e · 
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flel·0 extremo en un grupo nucleado en torno a ASPA (A . . 
re . . . sociació 
el Desarrollo de Ja Productividad Agrana), y que tiene un bu n Par¡ 

. en exPo 
en Fernando de Elzaburu, que desarrolla exhaustivos y minuci nentt 

1 . d . d OSOstrab· 
Para ¡·ustificar su emp eo, temen o mecamza os toda Ja inf . a¡0; 

ormac1ón 
sus fincas ( 17 ). de 

Al lado empiezan a surgir empresas de producción más div if. 
ers tcadas 

requerimientos más elevados de mano de obra. En estas empres 1 Y 
. b. as, as alt 

naúvas de aprovechamientos pueden com marse de manera que se tn er. 
un elevado nivel mínimo de empleo a lo largo del año. Se establ anteng¡ 

b .d f., d ecena¡¡ 
hasta tres tipos de tra a¡a ores en unc1on e su estabilidad refl . 

. • e¡ando h 
legislación: fijos, eventuales empleados casi todo el año y eventuales , 

. . 1 1 d espora. dicos. Los dos grupos pnmeros, especia mente e segun o, que respond 
. . . , f . e ah i 

fórmula fijo-d1scontmuo o temporero, ¡amas e ect1va en la agricultura 
' · d d ll 1 anda. luza hasta el momento, estan mteresa os en esarro ar e máximo de¡· al . . . orn es 

posibles, y s1 entra en convenio puede reonentar los aprovechamiento d 
la explotación en búsqueda de esos objetivos. Un caso modélico des e 

situación lo presenta una finca cercana a Sevilla: Mudapelo, S. A. (~~ 
acercándose a !!lla otras explotaciones como las de invernaderos y cultivo'. 

1 

forzados de Almonte, y las de cultivos tempranos de Almería {19). ' 

La introducción en la negociación colectiva de todos los elementos des. 
critos reflejan cómo el trabajador agrario trata de tomar en sus manos d 
control de la organización de su propio trabajo. Se van desarrolfando sobre 
todo allá donde la mecanización aún no se ha introducido de manera detcr. 
minante, y donde los trabajadores dominan el conjunto del proceso produc­
tivo, que comprenden en sus pasos más minuciosos. 

A medida que la mecanización se extiende, hemos señalado ya cómo las 1 

empresas se terciarizan y surgen una serie de actividades «especializadas• 

de la tierra y la explotación agrícola racional y Pre-arbolado. Organiuici6n 
de la colabo~ación públic~ /!ara ef fomento y la defensa de los bosqt1er. Ya 
e_n nuestra epo~a ~s,ta b1bhograf1a va a ampliarse considerablemente, par· 
tle~do de la d1fus1on de folletos del Laboratoire d'Econornie Rurale de 
Gngnon. 

(17) La filosofía ~e este grupo, integrado en el CSIC, la expuso fo. 
nando de Elzaburu Marquez en la charla que dio en la XXXIV mesa del 
Centro de Estu?ios del Valle de los Caídos, en 1974, bajo el título de «El ' 
nuevo empresario». 

l
. , ( 18) Esta explotación es descrita en Roux B y Vázquez I Re11tabi· 
1te de la g d · · ' · ' ' 
A d 1 

. ran. e enterprise capitalista dans l'agriculture (Un exernple en 
n a ous1e Occ1d~ntale), 1975. 

1 
( l 9 l La negoc!ación del empleo en la agricultura a un nivel superior 

a a empresa ha sido lle d ¡ , · . ' OO UGT l ' va º a a practica por pnmera vez por CC. . y 
~n e dcaso del cultivo del algodón. Uno de los programas comple-

mentanos a esarrollar a p f d 1 d . , ¡ · consiste 1 d 
11 

ar ir e acuer o sobre extens1on de este cu uvo 
de empl en e esarro 0 de otros cultivos generadores de mayores niveles 
casi reguÍ~;m~~t concreto! del tabaco, que da unas 1.300 hs/Ha, repartidas 

e entre os meses de mayo a noviembre. 
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en torno al mantenimiento de los equipos e instalaciones la · 1 'ó . . , . , mampu ac1 n 
de maquinana heterogenea de relauva complejidad. Se introducen en esta 
tarea los métodos de crganización del trabajo habituales en cada uno de esos 
subsectores: talleres, oficinas, conservas ... 

Uno de Jos casos donde más claramente se observa el interés que anima 
a Ja clase obrera en los temas hasta ahora abordados es el de los trabajos 
de repoblación forestal que hace el JCONA en Huelva. 

El hecho de que en este caso se tratara de una empresa estatal favoreció 
el que se llevara adelante e~ta. propuesta con relativa facilidad el plan que 
someramente vamos a descr1b1r. Eso no enturbia el carácter· de modélico 
de esas reivindicaciones, aunque en la empresa privada sean más difíciles de 
desarrollar. 

!CONA emplea en esa provincia una media de tres mil/cuatro mil tra­
bajadores permanentemente, todos ellos en la repoblación y mantenimiento 
del patrimonio forestal. Sus trabajos están repartidos en «tajos 0 zonas», 
cada una de las cuales emplea a varias cuadrillas. El planteamiento que se 
ha llevado a ellos ha sido el siguiente: 

e Elección de los manijeros (jefes de cuadrillas: es el que impone el 
ritmo de trabajo, vigila directamente la calidad del mismo ... ) por 
la propia cuadrilla y de entre ellos. 

e Sustitución de los guardas, controles puestos por el ICONA, por 
delegados de zonas, elegidos de entre los trabajadores también, y que 
van a asumir las funciones de esos guardas: tratar con los ingenieros 
de ICONA todas las incidencias que surjan en las relaciones labo­
rales, llevar el registro de las peonadas y jornales realizados, inte­
rrumpir los trabajos en caso de lluvia, supervisar las instalaciones ... 

o Revisión por los trabajadores (~ través de los delegados), de los 
planes generales de actuación antes de que se inicien: zona a trabajar, 
ritmos, presupuestos ... 

• Reducción de la · jornada de trabajo a 35 horas semanales. 
• El ajuste de esa jornada a un horario concreto se hará según el uso 

y costumbre en la zona, o según decidan los obreros afectados. 

Conclusión 

Después de toda esta expos1c1on, m.: gustaría que se rompiese un mito 
y quedase al menos una cosa clara. En el campo se organiza y se organizaba 
el trabajo minuciosamente. Los sis temas existentes eran fruto de la expe­
riencia de siglos y abarcaban todos Jos campos de las relaciones de produc­
ción en búsqueda -reiteramos lo que indicábamos más arriba- de la mayor 
rentabilidad por peseta que se invertía en salarios. Es más, si nos detenemos 
a observar con calma otros sectores, vernos que muchos de los métodos de 
OCT que existen o se tratan de imponer como innovadores, han tenido ya 
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su correlato en algún momento en la agricultura. El que no parta 
···· aliz d ' I <lees•· visión está, a m1 ¡u1c10, an an o :rroneamente e proceso seguido "' 

gran explotación, que si se caracteriza por algo es precisamente P<lr la 
· · · 1. por hab· 

sabido usar un comportam1cnto estrictamente cap1ta 1sta bajo u f •t 
· 1 M ' Al" · na achad 

feudal, como ya de¡ó muy caro artmez 1er. a 
Hoy no nos encontramos con que se trata de montar algo do d 

' · 1 f d b" · n e antes 
no habia nada, smo que os pr~ .un os ca~ ~os ~rlmentados por la . 
cultura del Valle del Guadalqu1vtr en los últimos anos están llevand agr¡. 

1 1 f di
. al d ocntrc 

otras cosas a rep antearse as armas tra c1on es e organización del traba· 
sustituyéndolas por otras nuevas. Y esas transformaciones se están dan 

10
• 

y la negociación colectiva está siendo un buen testigo de ello. do, 

Este artículo tendría, pues, algún sentido si al lector le hubiera 'd . . scrv1 0 
para romper con esa idea de que la OCT no tiene nada que ver ni 
hacer en el campo. Mantener esas ideas dificultarían la comprensión q~c 
los planteamientos económicos, políticos y sindicales que se hacen ~ 
sector y equivaldría a no entender, en definitiva, lo que ocurre en el C:: po, 
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Reseña descriptiva de nuevos sistemas 
de organización del trabajo productivo 

Jorge ZAPATA 

El objetivo de estas notas es dejar constancia de los intentos real.izados 
en las industrias europeas occidentales, para reformar la organización taylori; 
ta tradicional. No es nuestra intención hacer, por ahora, un análisis en profun· 
didad de la naturaleza, ni potencialidades que estos nuevos métodos ende· 
rran, sino tan sólo su descripción y clasificación. Tampoco pensamos reite· 
rarnos en las más que conocidas críticas al sistema taylorista ni en repetir 
los certeros análisis de formas alternativas, hechas por la llamada escuela 

socio-técnica ( 1 ). 

Introducci6n 

Estas nuevas formas de organización del trabajo, hasta el momento no 
han superado una fase experimental. Son reducidas aún en número, con la 
conocida excepción de los notables progresos alcanzados por los proyectos 
de Democracia Industrial noruegos y suecos. Es difícil, por lo tanto, intentar 
sistematizar estos intentos, pues no se dispone de información suficiente· 
mente integrada. La que existe no cubre los mismos aspectos, tales como pue· 
den ser el tipo de producto, la tecnología y los procesos de producción, las 
características generales de la fábrica donde está inserta !a experiencia, las 
características socio-sicológicas del personal involucrado, la metodología uti-

(1) Emery, F . E., Participative Desing, Center for Continuing Educaúon 
Camberra, 1974. 

Thorsrud, E ., y Emery, F. E., Democracy at Work, 1969. 
Herbst, P . G ., Autonomus Group Functioning, Tavistock Pub!., London, 

1962. 
Davis, L. E., The Desing o/ ]obs, Industrial Relaúo.ns, vol. 6, n.º 1, octu· 

bre 1966. 

1-79. 
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lizada por estas experiencias, los métodos de segmm1ento y cont l , . ro ernpl 
dos los ob jetivos que se persegman, Y un coi:iiunto de datos f ea. • re eridos al 

sistema socio-técnico. 
A estas dificultades se agrega el hecho de que los informes d" . . . d ) . ISponibl 

son realizados por las direcciones e as propias empresas que d es 
· d ºf ., anpor 

sobreentendido una serie e m ormac1on que escapa a quien 1 . 
d h d

.f, ·1 d as analice 
desde el exterior. De este mo o, se ace 1 1c1 po er apreciar la 1 

d 
, . re evanci 

de estos experimentos en el contexto e la fabrica y, naturalmem d ª e, e su 

entorno. 
Algo semejante ocurre respecto a los objetivos y problemas u 

1 f d 
.. , qe se 

intencan reso ver con estas nuevas ormabs e organ1zac1on del trabajo. En 
algunos casos, parece ser que lo que se usca es mejorar la motivad, 

d 
. , , . , . on de 

Jos trabajadores; en otros ommana una opt1ca mas bien centrada e 1 
aspectos productivos (calidad y cantidad). De aquí, la dificultad para ~os 
evaluar Jos resultados obtenidos. er 

Sin embargo lo que sí está detrás de cada una de estas experiºe · ' nc1as 
es Ja búsqueda de nuevos comportamientos organizacionales que respond ' 

d 
' d d " d. . an e manera mas a ecua a a una sene e restricciones crecientes derivada 

del modelo tradicional y que amenazan seriamente a la consecución de u~ 
conjunto de objetivos de las empresas ante cambios estructurales registrados 
en su entorno. Incluso en experiencias en donde aparentemente se trataría 
de buscar formas de organización «más motivantes» aparece tras esta exi· 
gencia una problemática más radical, inserta en el agotamiento estructural 
del sistema socio-técnico tradicional, producto de nuevos esfuerzos a que 
estaría siendo sometido, derivados de cambios en el entorno de las empresas 
y que requieren nuevas formas organizacionales más adaptativas. Así, por 
ejemplo, en la mayoría de los casos, se resalta la necesidad de hacer frente 
a temas tan variados como: aumento en la variedad de productos a fabricar 
disminución en los volúmenes de producción, unidos a aumentos en l~ 
complejidad de los «mix» de modelos asociados a cada producto; aumento 
en la frecuencia de modificaciones técnicas en los productos; continua intro­
ducción de nuevas tecnologías de producción ; aumentos en las exigencias 
de calidad y oportunidad de suministro hechas por clientes; malestar en el 
personal directo y en algunos mandos intermedios ante las continuas fluc· 
tuaciones en producción; aumentos en los niveles de absentismo, etc. En 
otras compañías se resal ra el excesivo peso de las estructuras indirectas de 

prod~c~i?,n sobre las directas como consecuencia de un esquema excesivo 
de d1v1s1on del trabajo y la correspondiente necesidad de no desaprovechar 
~~s. capaci~ades intelectuales de los recursos humanos empleados en tareas 
u~.::as ruunarias. En otras, finalmente, se subraya la presión de los trabaja· 
dores . po~, conseguir mayores niveles de participación unidos a formas de 
orgamzac1on que tengan u n potencial más alto que el tradicional para 
expresar la personalidad completa (tratándose así de reivindicaciones que 
apur.:.·'1 hacia mayores niveles de calidad de vida en el trabajo). 
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Como hemos dicho, creemos que Cl'tas nucv f d . d 1 b , as ormas e organización 
del traba¡o respon en a a usqueda de estructuras d od . , 

1 
· d e pr ucc1ón mas adap.. 

tativas corre ac1ona as con nuevas condiciones d . . e entorno que enfrentan 
algunas empresas Y que cualitativamente son diferente d ¡ h" . · · d 5 e as 1pótesis 
organ1zauvas en que escansa el modelo taylorista tr d. · l p . 

1 d 
. a 1c1ona . ara ciertas 

empresas (que emp ean etermmadas tecnologías en , ·d 1 . , · · 1 d · · . rap1 a evo uc1on con 
crecientes nive es e compettt1v1dad en sus mercados h ' . . . . , con recursos umanos 
con onenrac1ones cognittvas y de comportamiento cu lºt · . . ª 1 attvamente diferen-
tes del «traba¡ador normal» de la época en que Taylo · "ó) 1 . b" . . . r v1v1 e cam 10 en 
sus sistemas de organización de la producción es un · · d . . requ1stto e super-
v1vencta, ya que hacen frente a un entorno de alta turb 1 • • • u enc1a e mcertt-
dumbre frente al cual deben de responder con estructuras ' fl "bl . mas ext es, que 
)es permtta entregar productos competitivos en calidad p · 1 , . , recto y p azo a 
clientes mas ex1gent~ {~ara citar algunos de los problemas que están a la 
base de estas exper1enc1as). 

Sin emb~rgo'. si las anteriores constituyen más bien los motivos por los 
cuales las d1recctones de las empresas emprenden estas nuevas v!as de cam­
bio orga~izacionales, el contenido de las nuevas formas, especialmente )as 
de los ttpos 3 Y 4 (que veremos más adelante) encierran potencialidades 
para aprovecharlas en un sentido progresista por los sindicatos (como lo 
han hecho los sindicatos italianos) en el sentido de incrementar instancias 
de control y poder interno, tomando como base estas nuevas formas de 

organización del trabajo. 

La rotación 

Consiste en el cambio periódico y programado de una persona entre 
dos o más puestos de trabajo del mismo nivel e igual tipo de contenido 

tecnológico y/o funcional. 
Como se ve, no se requiere introducir cambios importantes en la orga­

nización tradicional del trabajo, sino que manteniendo los mismos conte­
nidos y esquema de división parcelaria, una persona periódicamente cambia 
entre diferen tes puestos, con lo cual s.: hace «polivalente». Es la modifica· 
ción más débil del sistema tradicional. A lo sumo puede implicar un aumen· 
to del conocimiento del producto (en un nivel limitado) y disminuir, tam­

bién en un margen reducido, la monotonía. 
Contra estas aparentes ventajas, la rotación implica, necesariamente, un 

mayor esfuerzo del trabajador para adquirir suficiente adiestramiento y la 
consiguiente velocidad de ejecución en los diferentes puestos entre los que 
rota, lo cual, en ausencia de otros factores, hace que la rotación sea pesada 

y fatigosa. 
F inalmente, los casos en donde ha tenido resultados positivos, según las 

empresas, es cuando la rotación se efectúa entre puestos de contenido 
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!izada por estas experiencias, los ~étodos de se~uimienro y control emplea. 
dos, los objetivos. que se persegu1an, y un coo¡unto de datos referidos al 

sistema socio-técnico. 

A estas dificultades se agrega el hecho de que los informes disponib! 
1 

. es 
son realizados por las direcci~nes de. _as propl:ls empresas. que dan por 

sobreentendido una serie de informac1ond~f~~I esadapa a q~1en las anal ice 
desde el exterior. De este modo, se hace 1 1c1 po er apreciar la relevancia 
de estos experimentos en el contexto de la fábrica y, narurnlmenre, de su 

entorno. 
Algo semejante ocurre respecto a los objeti\'OS y problemas que se 

intentan resolver con estas nuevas formas de organización del trabajo. En 
algunos casos, parece ser que lo que se busca es mejorar la motivación de 
¡0; trabajadores; en otros domin::irín una óptica m:ís bien centrada en los 
aspectos productivos (calidad y cantidad). De aquí. la dificultad para poder 

evaluar los resultados obtenidos. 
Sin embargo, lo que sí está detrás de cada una de estas experiencias, 

es la búsqueda de nuevos comportamientos organizacionales que respondan 
de manera m:ís adecuada a una serie de restricciones crecientes derivadas 
del modelo tradicionnl y que amenazan seriamente a la consecución de un 
conjunto de objetivos de las empresas ante cambios estrucrurales registrados 
en su entorno. Incluso en experiencias en donde aparentemente se trataría 
de buscar formas de organización «más motivantes» aparece tras esta exi­
gencia una problemática más radical, inserta en el agotamiento estrucrural 
del sistema socio-técnico tradicional, producto de nuevos esfuerzos a que 
estaría siendo sometido, derivados de cambios en d entorno de las empresas 
y que requieren nuevas formas organizacionales más adaptativas. Así, por 
ejemplo, en la mayoría de los casos, se resalta la necesidad de h acer frente 
a temas tan variados como: aumento en la variedad de productos a fabricar, 
disminución en los volúmenes de producción, unidos a aumentos en la 
complejidad de los «mix» de modelos asociados a cada producto; aumento 
en la frecuencia de modificaciones técnicas en los productos; continua intro­
ducción de nuevas tecnologías de producción; aumentos en las exigencias 
de calidad y oportunidad de suministro hechas por clientes; malestar en el 
personal directo y en algunos mandos intermedios ante las continuas fluc­
tuaciones en producción; aumentos en los niveles de absentismo, etc. En 
orras compañías se resalta el excesivo peso de las estructuras indirectas de 
producción sobre las directas como consecuencia de un esquema excesivo 
de división del trabajo y la correspondiente necesidad de no desaprovechar 
las capacidades intelectuales de los recursos humanos empleados en rareas 
G~:~as rutinarias. En otras, finalmente, se subraya la presión de los trabaja­
dores por conseguir mayores niveles de participación unidos a formas de 

' organización que tengan un potencial más alto que el tradicional para 
expresar la personalidad completa (tratándose así de reivindicaciones que 
apu1 •.. ·" hacia mayores nfreles de calidad de vida en d trabajo). · 

102 SOCIOLOGIA DEL 1'RABAJO 

Nuevos sistemas d e organización 

hemos dicho, creemos que eHas nuevas formas d . . Co[llO , e organización 
b .0 responden a la busqueda de estructuras de producci'ó , d del tra 3J • • n mas a ap-

rrelacionadas con nuevas cond1cmnes de entorno qu f ¡jvi!S co 1. . e en reman 
ta "'Presas y que cua 1tat1vamente son diferentes de 1 h' , . l"''"i!S e... as 1potes1s 
~&--, t'vas en que descansa el modelo taylorista tradicional Par . 
r aniza 1 . . · a ciertas 

o g (que emplean determinadas tecnologías en rápida evolución 
empresas . . 'd d , con 

. es niveles de compet1t1v1 a en sus mercados con recursos hum crec1ent . . . • anos 
orientaciones cognttlvas Y de comportamiento cualitativamente diferen-

coo d 1 «trab3jador normal» de la época en que Taylor vivió) el cambio en 
res e . . , d 1 d . , 

. t mas de orgamzac1on e a pro uccmn es un requisito de super­
sUS 515 e 
. . ya que hacen frente a un entorno de alta turbulencia e incerti-v1vencia, 

dumbrc frente al cual deben de respond_e~ con estruc~uras más flexibles, que 
les permita entregar producto.s competitivos en calidad, precio y plazo a 
clientes más exigentes (para cttar algunos de los problemas que están a la 
bl..<e de estas experiencias). 

Sin embargo, si las anteriores constituyen más bien los motivos por los 
ales las direcciones de las empresas emprenden estas nuevas vías de cam­

~o organizacionales, el contenido de las nuevas formas, especialmente las 
de los tipos 3 y 4 (que veremos más adelante) encierran potencialidades 

Jllfª aprovecharlas .en un. se~tido progresista. por lo~ sindicatos ~como .lo 
han hecho los sindicatos 1tal1anos) en el sentido de mcrementar mstancrns 
de control y poder interno, tomando como base estas nuevas formas de 

organización del trabajo. 

LA rotación 

Consiste en el cambio periódico y programado de una persona entre 
dos o más puestos de trabajo dd mismo nivel e igual tipo de contenido 

tecnológico y/ o funcional. 
Corno se ve no se requiere introducir cambios importantes en la orga­

nización tradici~nal del trabajo, sino que manteniendo los mismos cont~­
nidos y esquema de división parcelaria, una persona periódicamente ca'.°~'ª 
entre diferentes puestos, con lo cual s.: hace «polivalent~». ~s la modiftca­
ción más débil del sistema tradicional. A lo sumo puede implicar un aumen­
to del conocimiento del producto (en un nivel limitado) Y disminuir, ta~-
bién en un margen reducido, la monotonía. . 

Co . 1 · , · lica necesanamente, un otra estas aparentes venta¡as, a 1otacmn 1mp ' . . 
1 

d · · f ' · nte ad1estram1ento Y a mayor esfuerzo del trabajador para a qumr su 1c1e 
. . . . . , 1 dif t s puestos entre los que cons1gu1ente velocrdad de e¡ecuc1on en os eren e . , d 

h la rotac1on sea pesa a rota, lo cual, en ausencia de· otros factores, ace que 
Y fatigosa. 

. 'd lt dos positivos, según las 
Fmalmente los casos en donde ha tem o resu ª 'd 

' , puestos de conten1 o 
empresas, es cuando la rotación se efectua entre 
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tecnológico de diferente nivel o cuando se realiza en el interior d 
, . e un 

semi·autonomo (upo 4). grullo 

De todas formas, es difícil establecer y respetar los progrnma d 
. . . · s e rot · · 

CUando se enfrentan oscilaciones frecuentes y de cierta mngn· d acion 
• • ttu en 1 

volúmenes de producción. os 

En estudios realizados, sólo el 50 '!o de los trabnjadores im ]' 
. "d • p icndos e Jos programas de rotación cons1 eran que es mns deseable que 

1 
. n 

e sistem tradicional (2). a 

Alargamiento de ciclo (o de trabajos) 

Es el aumento de los tiempos de los ciclos de trabajo, llegando a la 
fusión de dos o más puestos de trabajo del mismo nivel y 

contenido, en 
uno sólo. 

Como tal, plantea perspectivas de c2mbio de la organización tradicio al 
más amplias que la rotación. En primer término, tiende a reducir la n ' 

n_otonía y gene.ra posibilidades q~e el operario,, gracias al mayor tiempo~~ 
ocio. pueda disponer de una cierta autonom1a en la organización de 
propio trabajo. A esto contribuye en cierta manera el hecho de que norm:~ 
mente, en un ciclo mayor, no dispone de instrucciones detalladas de 1 

. . . d be os mov1m1entos y operaciones que e realizar en el puesto. 

Se trata, sin embargo, de un cambio muy moderado del sistema tradi­
cional, ya que no se incrementa sustantivamente el contenido y la signifi. 
cación del trabajo a nivel de cada puesto. 

. General~e~te se suele emplear esta variante en trabajos en que el 
SIStema ~dioonal ha conducido a ciclos muy cortos, ya que, sin suponer 
un cambio en la organización, permite recomponer trabajos excesivamente 
fraccionados. 

El enriquecimiento de tareas 

Se suele dividir en dos tipos. 

a) Horizontal 

Consiste en incluir en 1 dº · · d . . una so a, 1versas tareas de traba¡o operativo e 
igual nivel de comple ·'dad fu · ¡ ¡ , . . 

• • JI nc1ona y o 1ecnolog1ca, pero de contenidos 
Y ob¡cr1vos diferentes Es 1 . . 

. · e caso, por e¡emplo, de fusionar en una tarea o 
puesto funciones de montaje, reparación Y control. 

t2: Wilkinson A lt'o1· 1· E ' d 
january 19/L. ' ., '' iva mg urapes Manpower, Management To ay, 
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b) ve,tical 

En una misma tarea se incluyen funciones reservadas en 1 · 'ó . . , . . a orgamzac1 n 
dl.ciona1 a los niveles ¡erarqmcos superiores Así por e¡ºemplo · 1 . , ira . . . · • , se me u1ran 

dentro de Jos traba¡os de un especialista de fabricación (operario no cuali-
ficado) nuevas funciones de preparación de m:íquinas (hasta un determinado 
nivel 0 íntegramente), otras relativas al control de su propia producción de 
métodos y organización, de abastecimiento y gestión de los mismos, etc. ' 

En ambos casos, se está en presencia de un cambio sustantivo, respecto 
del modelo tradicional. Las nuevas tarea~ son el resultado de una auténtica 
recomposición de la forma de trabajo. Se trataría en estas experiencias de 
que el operario directo tenga un módulo de trabajo, que integre responsa­
bilidades de todas o una parte muy ~ignificativa de las actuaciones nece­
sarias para alcanzar un resultado ( output) fácilmente observable, funcional­
mente operativo y, por lo tanto, provisto de un significado en sí misma. 

Dentro de sus ventajas se destaca una simplificación de la estructura 
y en el caso del E. T. Vertical, de la estructura jer:írquica." Especial atenció~ 
se da en este tipo de experiencias :il incremento de la valorización del 
trabajo operativo, creándose así las condiciones para el desarrollo de las 
capacidades no sólo físicas sino intelectuales, de los trabajadores directos. 
Les nuevos roles resultantes de esta recomposición de los trabajos que 
concurren en las áreas de producción y que están en función del trabajo 
de fabricación o montaje, están dotados de mayor sentido en sí mismos, 
son de naturaleza más variada y sus contenidos son más complejos. 

Como se ve, esta vía rompe con la división de funciones a nivel de los 
trabajos directos, al integrar en un nuevo rol funciones de producción, 
mantenimiento, control de calidad, planificación, etc., tradicionalmente perte­
necientes a departamentos especializados y diferenciados en una fábrica. 

En el caso del E. T. Vertical, se- incorporan al rol del trabajador de 
producción, funciones reservadas en la organización tradicional a los niveles 
de mandos intermedios, además de lo señalado en el párrafo anterior, es 
decir, funciones de los servicios auxiliares y de apoyo. 

Se ven así alteradas la posición relativa y las relaciones jerárquicas entre 
el operario y los mandos y el resto de servicios de apoyo. Este cambio trae 
consigo una redefinición del rol dél mando intermedio, que progresivamente 
deja de ser controlador de antes para transformarse en un «Cooperad~r» ~el 
trabajador en su nuevo rol. Necesariamente, a veces en estas experiencias 

"ó d. · "d 'l a los operarios (lo se desarrollan programas de formac1 n mg1 os no so o 
· · · · ) ino que a los mandos cual es siempre necesario en estas experiencias , s 

intermedios, para ayudarles a asumir su nuevo papel en condiciones más 

favorables. 
Generalmente esta vía de cambio se experimenta en puestos aislados de 

fabricación, o en cadenas de montaje que se organizan según las pautas de 

un grupo semi-autónomo de trabajo. 
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Es frecuente que en empresas que han seguido esta vía h . 
. . - . ' a sido 

sario introducir cambios en el diseno del producto, a fin de p ºb·i· nece. 
. ºbl . OSI 1 ttar 

proceso de producción que haga post e montar y/o fabricar 5 be . un 
identificables, provistos de un sentido lógico y funciona.!. A títu~ don1u~tos 

d 1 . d , . d o e eiern 
plo scñalareQ!OS el caso e monta¡e e maquinas e ca.Jcubr en ÜJ" . . 

E 
• • 1 · IVettt d 

lvrea en Italia (3). sta ex1genc1a se revea importante, ya que co e 
' · n Proceso 

tecnológicos que respondan a estas pautas, es pos1b!e que el operar· 5 

. . 1 . to cuente 
con la realimentación necesaria para contro ar ef1c:izmente el rcsult d · , · ª o con 
crcto de su trabajo y as1 mantener, por eiemplo, un b uen nivel d e l ºd · 

, . . . . ca 1 ad· 
compenerrarse mas con una secuenc1:1 de monta¡e s1gu1endo una ló . ' 

1 f . . . d 1 rod g1ca inserta en e unc1onam1ento mismo e p ucto, etc. 

R. N. Ford (4) ha sido uno de los pocos investigadores sobre este t 

d bl 
. d . . . erna 

que ha llega o a esta ecer un con1unto e prmc1p1os metodológicos cla 
. d . . ros, 

y generales, para este upo e experiencia. 

Por nuestra parte, quisiéramos destacar que esta forma de organizació 
en sus aspectos de diseño, requiere un cambio profundo en la organización, 
tradicional, no sólo de producción, sino que integra funciones diversas n 

diferenciadas funcionalmente en la fábrica. Rompe con la primacía de flu ºo~ 
venicales de información y requiere de estructuras que favorezcan el fl~-0 
horizontal informativo, con énfasis en el diseño de circuitos de realime~­
tación (para el operario) oportunos, que direccionen de forma continua el 
trabajo. Se trata, en síntesis, de diseños que respondan de validez ciberné­

tica, en el sentido apuntado por S. Beer (5) y que equilibren dinámicamente 
autonomia e integración a nivel de roles y estructuras de una fábrica. Este 

tema de diseño, tratado en otros por los fundadores de la llamada escuela 

socio-técnica, merecerá un próximo artículo. Por el momento nos limitaremos 
tan sólo a estas breves observaciones. 

Grupos de Trabaio 

Como f~rma _de organización del trabajo productivo, tienen un origen 
bastant_e leiano, incluso anterior al t.aylorismo, que a medida que se fue 
extendiendo redujo su presencia (6). 

Analíticamente existen tr b · d . . , . es su tipos e grupos de traba¡o En pnmer 
termino, se trata de aquéllo ~· , ' . d . s 'i .le surgen espontaneamente entre los traba-
lª ores en preseoaa de una ci ºalid erta potenc1 ad de la organización tradicional 

(3) F. Butera Le Trasform · · d ll' . . tivo Olivetu Jh: In auzom e organzuazzone del l.Avoro Esecu· fo r . . tema., 1975. 
1969. ord, R. N., Motivation through the work itself, N . Y., A.M. A ., 

~¿~ ~~er, Ihe ~rain of the Firm, John Wiley and Gans 1972. 
dell'Organiz:za;J~ne:'Bu!J~,nt{9fie!le lezioni del corso di Teo~ie y Pratica 
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JIª que éstos se ~rganicc i1 en función de sus interacciones tecmcas para 

:roducir- No consutu'.en, por lo tanto, un:i forma alternativa. Tienen un 
. car:íccer defensivo respecto de bs normas y estructura tradicional 

e1er10 , ' , 
como tales grupos no actuan en el plano de las relaciones técnicas 

pero . 
del crabaJO. . . . 

Un segundo upo, se refiere a grupos de traba1adores, constituidos en 

a un mismo objetivo común de producción y que en grado más 0 torno . . ' 
os amplio disponen de la capacidad para poder resolver problemas rela-

men . , al 1 . ta.neo a Ja producc1on como , persona que los componen: asignación 
nvos 
de uestos de trabajo, realizar el control de la calidad, desarrollar un pro-

a!a de producción autónomamente y cuyos objetivos globales alcanzan 

~n período hirgo de tiemp~ (una semana o un rones), realizar ciertas fun­
ciones administrativas relacionadas con su traba10, establecer una forma 
específica de reparto interno de la retribución (en específico, las primas) 
reconocida formalmente por la empresa a propuesta de los propios traba· 

jadores. . . . 
Un tercer tipo de grupo de traba¡o, agrega a las funciones anteriores 

(gestión interna autónoma de las rutinas de producción), la capacidad d~ 
reponer, estudiar e implantar, con la ayuda, en algunos casos, de los serv1-

~ios de apoyo (Ingeniería, Calidad, Mantenimiento, etc.), la disposición de 
Jos puestos de trabajo, los medios y los propios métodos internos de trabajo. 

En Jos dos últimos casos, que verdaderamente constituyen una nueva 
forma de organización del trabajo, el diseño de estos grupos de trabajo va 

acompañado de rotaciones, alargamientos de los ciclos y enriquecimiento de 
tareas en su doble vertiente (horizont'.11 y vertical) a nivel de los puestos 

individuales. 
En ambos tipos de grupos de trabajo, los mandos acuerdan con ellos los 

objetivos de producción, productividad y calidad, establecidos sobre la b~se 
de una información exhaustiva de Ja jerarquía respecro de lo que se necesita 

y de los medios a poner en juego para ello. Se establece así un tipo ~e 
relación «cliente-suministrador». Los mandos son «clientes» que proporcio­
nan recursos y asesoramiento técnico a los grupos de trabajo, en el marco 
de un conjunto de normas que regulan la autonomía de los grup~s. ~n 
síntesis, el grupo de trabajo se configura como un sistema. orgamzat_ivo 
subordinado que mantiene con el resto del sistema fábrica, de ruvel ~u~enor, 

· · d · bº d recursos de conoc1m1entos un coniunto de relaciones e mtercam 10 e • . . 
y de hombres. Se ha llegado al caso de que en algunas ex~eri~ncias, los 

. , d ·d· p opia asignac16n interna de grupos disponen de autonomia para ec1 ir su r . d 
. . · b tiempo y frecuencia e 

trabaio, el horano para alguno ne sus m1em ros, 

interrupciones por descanso, etc. (7). f 
f d anizaci6n resaltan uertes 

Los resultados obtenidos con estas ormas e org 

(7) Casos de la Nobo Fabrikker A/S e Hidro Worske A/ (citados en 

Butera, op. cit.) 
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Es frecuente que en empresas que han seguido esta vía h . 
· l d' - d 1 d ' ª sido n sario introducir cambios en e 1seno e pro ucto, a fin de po .b. . ece. 

·' h 'bl si 1l1tar 
P

roceso de producc1on que aga pos1 e montar y/o fabricar s be . un 
d 'd l ' . u oniunt 

identificables, provistos e un senil o og1co y funcional. A títul d . os 
d 1 . d . . o e e¡e 

plo señalaremos el caso e monta¡e e maqum:is de c:ilcular en or . []). 
Es 

. . J . ivett¡ d 
lvrca, en Italia (3). ta CXJgencl:J se revea 1mport:inte, ya que co e 

d 
.b! n Procesos 

tecnológicos que respon an a estas p:iutas. es pos1 e que el opera . 
. . 1 . rio cuente 

con la realimentación necesarrn p:ira contro ar eficazmente el result d 
. , . l a o con. 

crcto de su trabaio y as1 mantener, por e¡emp o, un buen nivel de 1.d 
, . d . . ca I ad· 

compenetrarse mas con una secuenc1:1 e monta¡e siguiendo una 1, . ' 
1 fun · · · d 1 rod ogica inserta en e c1onam1ento mismo e p ucto, etc. 

R. N. Ford (4) ha sido uno de los pocos investigadores sobre este 

d bl 
. d . . . terna 

que ha llega o a esta ecer un con¡unto e prmcip1os metodol6gicos da 

1 · d · · ros, y genera es, para este tipo e expenencrn. 

Por nuestra parte, quisiéramos destacar que esta forma de organizaci6 
en sus aspectos de diseño, requiere un cambio profundo en la organizaci6n, 

tradicional, no sólo de producción, sino que integra funciones diversas n 
diferenciadas funcionalmente en la fábrica. Rompe con la primacía de flu·oy 

. al d . f '6 . d J s veruc es e m ormac1 n y rcqmere e estructuras que favorezcan el flu ·o 
horizontal informativo, con énfasis en el diseño de circuitos de realime~­
tación (para el operario) oportunos, que direccionen de forma continua el 
trabajo. Se trata, en síntesis, de diseños que respondan de validez ciberné­
tica. en el sentido apuntado por S. Beer (5) y que equilibren dinámicamente 
autonomía e integración a nivel de roles y estructuras de una fábrica. Este 
tema de diseño, tratado en otros por los fundadores de la llamada escuela 
socio-técnica, merecerá un próximo artículo. Por el momento nos limitaremos 
tan sólo a estas breves observaciones. 

Grupos de Trabaio 

Como f?rma .de organización del trabajo productivo, tienen un origen 
bastant.e le¡ano, incluso anterior al taylorismo, que a medida que se fue 
extendiendo redujo su presencia (6). 

Analíticamente existen tr b · d . . , . · es su tipos r grupos de traba¡o, En primer 
termmo, se trata de aquéllo n• ' . d . 5 .., .ie surgen espontaneamente entre los traba· 
¡a ores en presenoa de un · ·a1·d 8 eterta potenci 1 ad de la organizaci6n tradicional 

(3) F. Butera Le Tras/o · . d ll' . . 
tivo Olivetu ~ 1 rma:wonz e orgamzzaztone del Lavoro Esecu-

{ 4) F , · ntema., 1975. 
1969. ord, R. N., Motivation through the work itself, N . Y., A. M. A., 

(5) S. Beer The B · ¡ h F. 
(6) Gallin ' L Aram 0. 1 e trm, John Wiley and Gans 1972. 

dell'Organi:aa:J~ne,"Bu!'J~,nt{91{lle lezioni del corso di Teo~ie y Pratica 
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e éstos se organicc;:i en función de sus interacciones técnicas ara qu . , para 
Producir. No constituyen, por lo tanto, una forma alternativa. Tienen un 
P. car:ícter defensivo respecto de las normas y estructura tradicional 
cierto , , 

como tales grupos no actuan en el plano de las relaciones técnicas 
pero 
del trabajo. . . . 

Un segundo upo, se refiere a grupos de traba¡adores, constituidos en 

a un mismo objetivo común de producci6n y que en grado más 0 torno . • 
os amplio disponen de la capac1cla<l para poder resolver problemas rela-

men . • 1 1 . tanto a la producc1on como a persona que los componen· asignación 
uros · 
de uestos de trabajo, realiz:ir el control de la calidad, desarrollar un pro-

a!a de producción aut6nomamente Y cuyos objetivos globales alcanzan 

~n período largo ~e tiemp~ (una sem:ina o un i:ies), realizar ciertas fun­
ciones administrauvas relacionadas con su traba¡o, establecer una forma 
específica de reparto interno de la retribuci6n (en específico, las primas) 
reconocida formalmente por la empresa a propuesta de los propios traba-

jadores. . . . 
Un tercer tipo de grupo de trab:i¡o, agrega a las funciones anteriores 

( estión interna aut6noma de las rutinas de producci6n), la capacidad de 
groponer, estudiar e implantar, con la ayuda, en algunos casos, de los servi­
~ios de apoyo (Ingeniería, Calidad, Mantenimiento, etc.), la disposición de 
los puestos de trab:ijo, los medios y los propios métodos internos ele trabajo. 

En los dos últimos casos, que verdaderamente constituyen una nueva 
forma de organizaci6n del trabajo, el diseño de estos grupos de trabajo va 
acompañado de rotaciones, alargamientos de los ciclos y enriquecimiento de 
tareas en su doble vertiente (horizont~l y vertical) a nivel de los puestos 

individuales. 
En ambos tipos de grupos de trabajo, los mandos acuerdan con ellos los 

objetivos de producci6n, productividad y calidad, establecidos sobre la b~se 
de una informaci6n exhaustiva de la jerarquía respecto de lo que se necesita 
y de los medios a poner en juego para ello. Se establece así un tipo ~e 
relación «Cliente-suministrador». Los mandos son «clientes» que proporcio­
nan recursos v asesoramiento técnico a los grupos de trabajo, en el marco 
de un conju;to de normas que regulan la autonomía de los grup~s. ~n 
· · b · f' mo un sistema organizativo smtes1s, el grupo de tra a¡o se con 1gura co . . 

subordinado que mantiene con el resto del sistema fábrica, de ruvel ~u~enor, 
· · d · b' d recursos de conocumenros un con¡unto de relaciones e rntercam 10 e , . . 

y de hombres. Se ha llegado al caso de que en algunas ex~en:ncias, los 
. , d ·d· opia asignación interna de grupos disponen de autonorrua para ec1 ir su pr . d 

. . · b tiempo y frecuencia e 
traba¡o, el horario para alguno ne sus m1em ros, · 

interrupciones por descanso, etc. (7). l fu 
Los resultados obtenidos con estas formas de organización resa tan ertes 

(7) Casos de la Nobo Fabrikker A/S e Hidro Worske A/ (citados en 

Butera, op. cit.) 
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Es frecuente que en empresas que han seguido esta vía h . 
. 1 d" - d 1 ' a sido sario introducir cambios en e 1seno e producto, a fin de po .b . . nece. 

. h "bl s1 ilitar 
proceso de producción que aga pos1 e montar y/ o fabricar s be . un 
identificables, provistos de un sentido lógico y funcional. A títu~o ~:JU~tos 
plo señalaremos el caso del montaje de máquinas de calcular en or e~ern. 

Es 
. . J · IVett¡ d 

lvrea en Italia (3). ta ex1genc1a se revea importante, ya que co e 
' . n Proceso 

tecnológicos que respondan a estas pautas, es posible que el opera . s 
. . 1 . no cuente 

con la realimentación necesaria para contro ar eficazmente el rcsul d · 
. ¡ . 1 ta o con. 

creto de su traba¡o y as mantener, por e1emp o, un buen nivel de 1.d 
, . d . . ca 1 ad · 

compenetrarse mas con una secuencia e monta¡e siguiendo una l' . ' 

1 f 
. . . d 1 od og1ca inserta en e unc1onarn1ento mismo e pr ucto, etc. 

R. N. Ford (4) ha sido uno de los pocos im·estigadores sobre este 

d bl 
. d . . . tema 

que ha llega o a esta ecer un con¡unto e prmc1p1os metodológicos 1 . . . caros 
y generales, para este upo de experiencia. ' 

Por nuestra parte, quisiéramos destacar que esta forma de organizaci, 
en sus aspectos de diseño, requiere un cambio profundo en la organizac~n, 
tradicional, no sólo de producción, sino que inregra funciones diversas n 
diferenciadas funcionalmente en la fábrica. Rompe con la primacía de nu·: 

. al d . f ., . d 1 s veme es e m ormac1on y requiere e estructuras que favorezcan el fluºo 
horizontal informativo, con énfasis en el diseño de circuitos de realime~­
tación (para el operario) oportunos, que direccionen de forma continua el 
trabajo. Se trata, en síntesis, de diseños que respondan de validez ciberné­
tica, en el sentido apuntado por S. Beer (5) y que equilibren dinámicamente 
autonomía e integración a nivel de roles y estructuras de una fábrica. Este 
tema de diseño, tratado en otros por los fundadores de la llamada escuela 
socio-técnica, merecerá un próximo artículo. Por el momento nos limitaremos 
tan sólo a estas breves observaciones. 

Grupos de Trabaio 

C.omo f~rma .de organización del trabajo productivo, tienen un origen 
bastant.e lc¡ano, ~cluso anterior al taylorismo, que a medida que se fue 
extendiendo reduio su presencia ( 6 ). 

Analíticamente existen tres b · d . . , . su tipos ~ grupos de traba¡o, En prtmer 
termmo, se trata de aquéllos ,.,, , . d . 'i.1e surgen espontaneamente entr-:: los traba-
lª ores en presenaa de una . ·a1·d d CJerta potenc1 1 a de la organización tradicional 

(3) F. Butera Le Trasform . . d ll' . tivo, Olivetu no::. 1 t 
19

auiom e orgamuaúone del Lavoro Esecu-
( 4) ford' n em~., . 75. 

1969. ' R. N., Motwation through the work itself, N. Y., A.M. A., 

m ~Ji:~· Ihe ~rain °! the Firm, John Wiley and Gans 1972. 
dell'Organizzazi~ne, .. Bu:i~~1{9f{.lle leúoni del corso di Teo~ie y Pratica 
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que éstos se organic~n en función de sus interacciones técnicas para 
para . 1 f 
raducir. No consutuyen, por o tanto, una orma alternativa. Tienen un 

P_ carácter defensivo respecto de las normas y estructura tradicional 
ClCitO , ' 
pero como tales grupos no acruan en el plano de las relaciones técnicas 

del trabajo. . . . 
Un segundo upo, se refiere a grupos de traba1adores, constituidos en 

3 
un mismo objetivo común de producción y que en grado más 0 torno . · 

05 
amplio disponen de la capacidad para poder resolver problemas rela-

men d ·' 1 1 1 . tanto a la pro ucc1on como a persona que os componen· asignación 
U\"05 • 
de uestos de trabajo, realizar el control de la calidad, desarrollar un pro-

a!a de producción autónomamente y cuyos objetivos globales alcanzan 
gr período largo de tiempo (una semana o un mes), realizar ciertas fun­
~nes administrativas relacionadas con su trabajo, establecer una forma 
CIO 
específica de reparto interno de la retribución (en específico, las primas) 
reconocida formalmente por la empresa a propuesta de los propios traba-

jadores. . . . 
Un tercer tipo de grupo de traba¡o, agrega a las funciones antenores 

( estión interna autónoma de las rutinas de producción), la capacidad de 
groponer, estudiar e implantar, con la ayuda, en algunos casos, de los servi­
~ios de apoyo (Ingeniería, Calidad, Mantenimiento, etc.), la disposición de 
Jos puestos de trabajo, los medios y los propios métodos internos de trabajo. 

En los dos últimos casos, que verdaderamente constituyen una nueva 
forma de organización del trabajo, el diseño de estos grupos de trabajo va 
acompañado de rotaciones, alargamientos de los ciclos y enriquecimiento de 
tareas en su doble vertiente (horizont3l y vertical) a nivel de los puestos 

individuales. 
En ambos tipos de grupos de trabajo, los mandos acuerdan con ellos los 

objetivos de producción, productividad y calidad, establecidos sobre la b~se 
de una información exhaustiva de la jerarquía respecto de lo que se necesita 
y de los medios a poner en juego para ello. Se establece así un tipo ?e 
relación «cliente-suministrador». Los mandos son «clientes» que proporcio­
nan recursos v asesoramiento técnico a los grupos de trabajo, en el marco 
de un conju;to de normas que regulan la autonomía de los grup~s . ~n 
síntesis, el grupo de trabajo se configura como un sistema. orgamzat~vo 
subordinado que mantiene con el resto del sistema fábrica, de mvel ~u~enor, 

· · d · b. d recursos de conoc1m1entos un con1unto de relaciones e mtercam 10 e • . . 
y de hombres. Se ha llegado al caso de que en algunas ex~en~ncias, los 

, d ·d· ropia asignación interna de 
grupos disponen de autonorrua para ec1 tr su P . d 

. . · b tiempo y frecuencta e 
traba10, el horano para alguno ne sus m1em ros, 

interrupciones por descanso, etc. (7). f 
f d anización resaltan uertes 

Los resultados obtenidos con estas ormas e org 

(7) Casos de la Nobo Fabrikker A/S e Hidro Worske A/ (citados en 

Butera, op. cit.) 
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Es frecuente que en empresas que han seguido esta vía h . 
. 1 d" - d 1 , a sido 

sario introducir cambios en e 1seno e producto, a fin de p .b. . necc. 
. bl os1 ili ta 

proceso de producción que haga pos1 e montar y/ o fabricar s be . r un 
identificables, provistos de un sentido lógico y funcional. A títu~ don¡u~tos 

d 1 . d ' . O e e1e 
p)o señalaremos el C3SO e montaje e maqutn:'.IS de calcular en Ü)" . . 01-

Es 
. . 1 . 1Vet t1 d 

lvrea en Italia (3). ta ex:1genc1a se revea importante, ya que co e 
' · n Proceso 

tecnológicos que respondan a estas p:lutas, es posible que e) opera . s 
. . . 1 f" no cuente 

con )a realimentación necesaria par:'.I contro ar e 1cazmente el resul d · 
. • . 1 ta o con. 

creto de su traba10 y as1 mantener, por e1emp o, un buen nivel de ¡·d · 
' . d . ca i ad· 

compenetrarse mas con una secuenc1:1. e mont:'.IJe siguiendo un ló . ' 
insena en el funcionamiento mismo del producto, etc. ª gica 

R. N. Ford (4) ha sido uno de los pocos investigadores sobre este 

d b) 
. d . . . terna 

que ha llega o a esta ecer un con1unto e prmc1p1os metodológicos el 
· d · · aros y generales, para este upo e experiencia. ' 

Por nuestra parte, quisiéramos dest:'.lcar que esta forma de organizac·, 

d di 
_ . b" fu ion, 

en sus aspectos e seno, requiere un cam 10 pro ndo en la organizaci , 
tradicional, no sólo de producción, sino que integra funciones diversas on 
diferenciadas funcionalmente en la fábrica. Rompe con la primacía de flu · 

0
Y 

. al d . f "ó . d 1 s vertJc es e m ormact n y requiere e estructuras que favorezcan el flu·o 

horizontal informativo, con énfasis en el diseño de circuitos de realime~­
tación (para el operario) oportunos, que direccionen de forma continua el 
tr11bajo. Se trata, en síntesis, de diseños que respondan de validez ciberné­

tica. en el sentido apuntado por S. Beer (5) y que equilibren dinámicamente 
autonomla e integración a nivel de roles y estructuras de una fábrica. Este 
tema de diseño, tratado en orros por los fundadores de la llamad,. escuela 

socio-técnica, merecerá un próximo artículo. Por el momento nos limitaremos 
tan sólo a estas breves observaciones. 

Grupos de Trabaio 

Como f?rma .de organización del trabajo productivo, tienen un origen 
bastant.e le1ano, i.ncluso anterior al taylorismo, que a medida que se fue 
extendiendo reduio su presencia (6). 

• ~íticamente eicisten tres subtipos de grupos de trabajo, En primer 
~ermd mo, se trata .de aquéllos q•Je surgen espontáneamente ent.rc los traba-
lª ores en prcsenoa de un · .al.d a Cierta potenci 1 ad de la organización tradicional 

(3) F. Buti-.ra Le Trasform . . d ll' . tivo, Olivetu, ~ 1 a:azom e orgam:r.zazione del Lavoro Esecu-
( 4) fotd ·T ntem~., ~975. 

1969. ' R. N., Motzvation through the work itself, N. Y., A. M. A., 

m ~J:~: Ihe ~rain of the Firm,. Jo.hn Wiley and Gans, 1972. . 
del/'Organi:aazione, .. BJ'J~,nt{9f{.lle le:r.zonz del corso di Teorie y Pratzca 
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ara que éstos se ~rganic.::n en función de sus interacciones tecmcas para 
Producir. No constituyen, por lo tanto, una forma alternativa. Tienen un 
P. C:'.lrácter defensivo respecto de las normas y estructura tradicional 
~~ , ' 
pero como tales grupos no actuan en el plano de las relaciones técnicas 

del trabajo. . . . 
Un segundo upo, se refiere a grupos de traba¡adores, constituidos en 

a un mismo obje tivo común de producción y que en grado más 0 torno . 
os amplio disponen de la capacidad para poder resolver problemas rela-

men d . , 1 l . tanto a Ja pro uccion como a persona que los componen· asignación 
11\'0S • • 
de puestos de trabajo, realizar el control de la calidad, desarrollar un pro-
rama de producción autónomamente y cuyos objetivos globales alcanzan 

~n período largo de tiemp~ (una semana o un i:nes), realizar ciertas fun­
ciones administrativas relactonadas con su traba¡o, establecer una forma 
específica de reparto interno de la retribución (en específico, las primas) 

reconocida formalmente por la empres"! a propuesta de los propios traba-

jadores. . . . 
Un tercer tipo de grupo de traba10, agrega a las funciones anteriores 

( estión interna autónoma de las rutinas de producción), la capacidad de 
groponer, esrudiar e implantar, con la ayuda, en algunos casos, de los servi­
~ios de apoyo (Ingeniería, Calidad, Mantenimiento, etc.), la disposición de 
Jos puestos de trabajo, los medios y los propios métodos internos de trabajo. 

En Jos dos últimos casos, que verdaderamente constituyen una nueva 

forma de organización del trabajo, el diseño de estos grupos de trabajo va 
acompañado de rotaciones, alargamientos de los ciclos y enriquecimiento de 
tareas en su doble vertiente (horizont:il y vertical) a nivel de los puestos 

individuales. 
En ambos tipos de grupos de trabajo, los mandos acuerdan con ellos los 

objetivos de producción, productividad y calidad, establecidos sobre la b~se 
de una información exhaustiva de la jerarquía respecto de lo que se necesita 
v de los medios a poner en juego para ello. Se establece así un tipo de 
~elación «Cliente-suministrador». Los mandos son «clientes» que proporcio­
nan recursos y asesoramiento técnico a los grupos de trabajo, en el marco 

de un conjunto de normas que regulan la autonomía de los grup~s. ~n 
síntesis, el grupo de trabajo se configura como un sistema . orgamzat:vo 
subordinado que mantiene con el resto del sistema fábrica, de ruvel ~u~erior, 

· · d · b" d recursos de conocimientos un con1unto de relaciones e mtercam io e • . . 
y de hombres. Se ha llegado al caso de que en algunas ex~en~ncias, los 

. , d ·d· opia asignación interna de 
grupos disponen de autonorrua para eci Ir su pr . d 

. . · b tiempo y frecuencia e 
traba10, el horario para alguno ne sus rn1em ros, 

interrupciones por descanso, etc. (7).
1 

fu 
f d anización resa tan ertes 

Los resultados obtenidos con estas ormas e org 

(7) Casos de la Nobo Fabrikker A/S e Hidro Worske A/ (citados en 

Butera, op. cit.) 
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di · dones en el absentismo, aumento de la producth·idad y en especial 
smmu d b b"' de la calidad. Presumiblemente esto se e a tam .1en, en parte, al efecto del 

·control social que el grupo ejerce sobre sus miembros y, por otra, a la 
mayor participación de los trabajadores en la gestión interna de su propio 

trabajo. 

Aspectos complementarios 

Aquellas experiencias que han marchado por la vía del Enriquecimiento 
de Tareas y los Grupos de Trabajo, van acompañad~s de importantes modi­
ficaciones en el sistema retributivo, como neccsana consecuencia de un 
cambio en los sistemas de control. Las primas directas individuales desapa­
recen en el caso de grupos de trabajo, para ser sustituidas por primas 
colec;ivas de grupo, que incluyen otros factores además de la cantidad, como 
pueden ser ¡8 calidad, las preparaciones, etc., y cuya forma es pactada con 

el grupo. 
En el caso de estos dos tipos, otra de las consecuencias, en empresas que 

cuentan con un sistema de valoración de puestos, es un cambio en la 
categoría de )os operarios directos, lo que se traduce en promociones, gene­
ralmente realizadas al término de la fase experimental. 

Notas finales 

A falta de una reseña amplia de las experiencias específicas incluidas 
en cada uno de los cuatro tipos que hemos esbozado en las páginas anterio­
res, tema que dejaremos para un próximo artículo, quisiéramos adelantar 
algunas cuestiones a modo de simples conclusiones provisionales . 

En cuanto a las tecnologías de producción afectadas por estas experien­
cias, destacan la producción mecánica ligera, la electromecánica y la electró­
nica. Sólo en los últimos tiempos (cinco últimos años) aparecen experien­
cias en el sector químico. 

Es significativo que la gran parte de las experiencias son mayores en 
los tipos 1 y 2 y escasas en los 3 y 4. En cualquier caso, se realizan en 
una fábrica, a nivel de sectores de producrién muy definidos, más bien 
reducidos y para trabajos repeti!ivos y monótonos (montaje y f~bricación 
de pequeñas piezas), en donde se dan con mayor evidencia Jos aspectos 
más crudos del tayloris~o, pero tambiC:n los más superficiales. 

Por el momem::-, la necesidad de cambios en las estructuras de produc­
ción, amplios "J profundos, es patrimonio, en el caso de algunas empresas, 
de una éli;;: intelecrual, localizada más bien en servicios de apoyo. En este 
sentido queremos destacar las observaciones de G. Herbst (8), para quien 

(8) Hcrbos, G., Alternatives to hierarchies, 1976, Mennen, Netherlands. 
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las experiencias serán más exitosas cuando se inicien a nivel de los mandos 
de producción que detectan las rigideces del sistema tradicíonal, para hacer 
{rente a las nuevas exigencias de producción. 

Resta todavía por verse, en los hechos, la capacidad que tienen estos 
nuevos sistemas para superar al taylorismo en todas sus dimensiones, apun­
tadas por el profesor Butera (9). Su carácter fragmentario y reducido, insertas 
aún en estructuras más amplias de corte taylorista, no permiten tener signos 
claros a c:ste respecto; es sospechoso que la capacídad reproductora de 
cada experiencia es todavía muy limitada. 

Es necesario que cada experienc:ia se diseñe cuidadosamente, se conozca 
y se analice con cuidado y profundidad antes de que sus resultados puedan 
considerarse como definitivos. 

Por último, se aprecia un interés creciente, por parte de los sindicatos, 
por dtudiar en estas formas alternativas, lo cual puede contribuir a la 
extensión, análisis y valoración de estas experiencias. En este sentido, quere­
mos destacar lo avanzado por el sindicalismo italiano, que inicialmente no 
se opuso, pero tampoco alentó, estas experiencias, y que en estos últimos 
años las ha estudiado y madurado, hasta generar un cierto movimiento 
hacia la superación de la forma y contenido de la organización tradicio­
nal (10). Pero este tema debería ser objeto de otro artículo. 

(9) F. Butera, J. frantumi recomposti; _struttura e ideología nel declino 
del taylorismo in Americe, Padova, Marsilio, 1974. 

(10) Abundan las publicaciones sindicales italianas en estos ternos. A 
útulo ilustrativo, anotamos: 

- FIOM-CGIL L'ambien/e di lavoro, Roma, 1969. 
- Regini-Reyne;i, Lotte operaie e organi:aazione del lauoro, Padova, 

Marsilio, 1971. .. , . · , d z ¡ 
- Publicaciones del Centro contro la noczu1ta e perzcolos1ta e auoro, 

- ~~la~·G. P., La contrattazione aziendale, FIM, Notizie,_ ~~70 . 
- Cacace, N., «Tecnologie, orgariizzazione del lavoro qualif1che profes-

sionali», Quaderni I. S. R. I. L., n.0 2, 1971. . . 
- Lettieri, A., «Qualifiche e valutazione del lavoro», Quaderm dt Ras-

segna Sindicale, n.0 30, 1971. 
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Hacia un método de análisis de 
las condiciones de trabajo ( ,., ) 

J. J. CASTILLO 

«La fábrica es el lugar donde las relaciones de clase existentes 
en la sociedad se revelan más claramente; pero hace falta sacar 
a la luz las condiciones generales por las que la organización del 
trabajo en la fábrica está determinada así.» 

Lichtner (1975, p. 36) 

l. 

La mejora de las condiciones de trabajo no se ha planteado en España, 
en los últimos años, como problema, con la misma gravedad y conciencia 
pública con que lo ha sido en Italia o Francia, por ejemplo. 

La causa no ha sido, evidentemente, el que esas condiciones hayan sido 
mejores aquí que en los países citados, sino más bien el hecho de que 
otros problemas más graves centraban la atención de los trabajadores (por 
otra parte, con escasa capacidad legal de defensa a través de sindicatos 
propios). Un indicador tan expresivo de esas condiciones, como son los ac­
cidentes del trabajo, lo muestra fehacientemente. Aunque, como hemos mos­
trado en otro lugar, hay razones para mantener una actitud desconfiada 
ante los datos oficialmente facilitados, las tasas de accidentabilidad (1) pasa­
ron de 30 º/oo en 1950 a 80 en 1960 y a 92 en 1970. Las de mortalidad 
(por 106) pasaron de 50 en 1950 a 73 en 1960 y a 129 en 1970. 

(*) Estas notas se redactaron como presentación del correspondiente 
apartado del Coloquio . 

. (1) Accidentabilidad =número accidentes/número personas activas 
(por 103); INE, España: Panorámica Social, 1974, Madrid, 1975, p . 132. 

Mortalidad = número fallecidos en accidente de trabajo/número perso­
nas activas (por 106). 
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mo sucedía en Italia antes de 1968, que no por Sucede en este caso, co 
no ocupar el proscenio de la actualidad social, las condiciones de trab:ijo 

eran una realidad satisfactoria. . . 

1 lá 
. encuesta de Giovanm Berhngucr, la pregunta general he-ha En a c s1ca .. '-

á d 2~o.OOO trabajadores participantes sobre «¿cómo juzga las 
a los m s e . 1 'l . - ' b . . d ba¡·o en la fábrica en os u timos anos . », o tuvo casi el 
cond1oones e tra , 

loo d respuestas indicando que hab1an empeorado o, en el 11 6 
70 por e · ~ ' 

00 peorado gravemente» (Berhnguer, 1915, p. 23 ). Conociendo 
por 1 , cem l . . . 

. .6 cl otoño caliente de 1969 y as asp1rac1ones manifestadas por 
esta s11uac1 n _ . . 

el b l'taliann eri Jos anos que s1¡;u1eron a es:ts fechas, no pueden Ja ase o rera · 

sorprendernos. _ . . . . . . . 
En nuestro país se ha annd1do la ex1stenc1a de org:t~1smos de prevención 

d. neralmente poco vinculados con las necesidades ex-presadas no 
0 esru 10 ge . . . .. 
sólo por los trabajadores, sino rnmb1en por empresanos con v1s1ón de fu-

turo. 1 1 · · La búsqueda de soluciones a prob emas <<nuevos», por a gran incidencia 

h adquirido en los últimos años, han puesto a muchos empresarios que an , . , 
en condiciones de prestar atención a lo que ge~er1camente aun llamamos 
condiciones de trabajo: Jos aumentos de la rotac1ó~ del personal, las altas 
tasas de absentismo, con los costes y estrangulamientos en la producción 

Suponen Jos sabotai'es a una calidad del producto cada vez más nece-
que , ., h . 
saria en determinadas ramas de la producc1on, el rec azo del traba¡o descua-
lificado y monótono incluso en una época de crisis y paro como la que 
atravesamos, ha hecho pensar que las condiciones de trabajo pueden ser un 
factor explicativo de esa «alergia al trabajo», como gráficamente la ha des-

crito Jean Rousselet. . 
En un estudio realizado por la Escuela de Organización Industrial, para 

1976, año de alta conflictividad laboral, como se recordará, «las horas per­
didas en las empresas de la muestra por absentismo son superiores en más 

de veinte veces a las perdidas con motivo de huelgas» (conclusiones en 

El País, 10.V-1978, pp. 42-43). 
Durante muchos años, el llamado «optimismo de las fuerzas productivas» 

(La Rosa), prevaleciente en el análisis del desarrollo del capitalismo mo­
derno. hizo pasar a segundo plano la consideración de las condiciones de 

trabajo, derivadas del carácter de clase del sistema productivo. 
En efecto, el progreso técnico parecía desembocar, por naturaleza, en la 

tan esperada contradicción con las relaciones sociales, de la cual debía surgir 
una sociedad distinta, una sociedad socialista. Colaborar al «desarrollo de 
las fuerzas productivas» era una tarea, en sí misma, revolucionaria. El camino 

que recorría ese progreso no se ponía, en cuestión, en la misma medida 
en que se daba por supuesta la neutralidad de la ciencia y de la técnica, sin 
reparar en la orientación de clase que - lógicamente, como hoy se reconoce-­

tenía que orientar ese desarrollo. 
La noción de «Revolución Científico-Técnica)) es la encarnación más 

elaborada de esa actitud, que deja para la automatización la solución de 
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todos los problemas: desde la recomposición de las tareas subdivididas hasta 
el infinito por el taylorismo, hasta la cualificación de la fuerza de trabajo 
a medida que se desarrolfan las capacidades tecnológicas del aparato pro­
ductivo, esperanza esta última contradicha por an:ílisis más elaborados teó­
ricamente (Freyssenet, Br:l\'erman); «los condicionamientos tecnológicos sobre 
el contenido del trabajo han sido considerados durante mucho tiempo como 
ineluctables, independientes, fuente de un progreso que tenía también sus 
contrapartidas. Pero las «contrapartidas» (condiciones de trabajo, parcela­
ción de las tareas) eran percibidas como el acompañamiento inevitable de 
los aspectos positivos. Este enfoque fatalista y cientista de la tecnología no 
es de recibo» (Rosanva.llon : La question d11 travail, 1975, p. 14). 

El determinismo tecnológico, que hacía concebir la resolución de los pro­
blemas en el puro de;ar hacer del desarrollo industrial, era y es contradicho 
por los hechos: . en España, un~publicación oficial que hace balance de los 
accidentes de trabajo ·en la década de los años sesenta, coloca en primer 
lugar, entre las causas de incremento de esos accidentes, el acelerado desarro­
llo ihdustrial, los nuevos equipos, el desarrollo de la población trabajadora y 
el ritmo de trabajo (Plan Nacional de Higiene y Seguridad en el Trabajo, 
1972), colocando en segundo lugar los cambios fundamentales en los métodos 
de" organización del trabajo y el sistema de salarios por incentivos. lgual­
nleñte, -Gilbert Mury ha mostrado cómo la modernización de la industria 
francesa se ,ha traducido en un incremento de los riesgos sufridos por los 
trabajadores (Mury, 1974, p. 11), deshaciendo así la imagen o lugar común 
que presenta el accidente de trabajo como una herencia del siglo x1x, una 
«lacra» hoy en desaparición; en lugar de ser una «consecuencia estructural» 
del sistema: «los accidentes del trabajo escriben en letras de sangre lo que 
es verdaderamente el sistema» (Mury, p. 85). 

Parece obvio, por tanto, el aceptar hoy día el hecho de que las condicio­
nes de trabajo dependen en mayor medida de la presión ejercida por los 
trabajadores que dé ninguna «consecuencia técnica». Decir, en este caso, 
que la lucha de clases es el motor de la evolución parece una afirmación 
incontestable, como han mostrado claramente para el caso de Ja FIAT 
Milanaccio y Ricolfi (1976, pp. 90-94). 

Los riesgos en el trabajo, como consecuencia de una visión ideológica 
como la indicada, se hacen así aceptables. Se ha pasado del fatalismo reli­
gioso al fatalismo tecnológico: es la industria la causante de una tasa de 
riesgo inevitable, cuya reducción interesa a todos, trabajadores y empresa­
rios, aireando estos últimos, de vez en cuando, alguna cifra «expresiva» de 
lo que cuestan los accidentes a la «economía nacional» ... 

Esa normalidad para el riesgo en el trabajo hace que no se destaquen 
suficientemente •hechos como los siguientes, recogidos por S. Dassa para 
Francia: un francés tiene ocho posibilidades menos de ser víctima de un 
crimen de sangre que de un accidente mortal de trabajo. Sin embargo, no 
habrá Gobierno o Asociación de Padres Católicos que se precie que 
deje de hacer campaña contra «la ola de delincuencia que nos invade». Igual-
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· d la fuer7.a de m1bajo son muchísimo más 
pOr deterioro e · . 

mente, Jos costes h 1 . en 1972 las jornadas perdidas por huel-
1 ces» p0r ue gas. • . 

altos que os . ecos 
800 000 

mientras que las jornad:is perdidas por ::ic-
F fueron J. · ' 600 p d · l gas en ranoa f . ales fueron 155.677. . ara ecuo más 

nf dades pro es1on 
cidentcs Y e ermc • ·icron un equivalente del paro de toda la ¡ huelgas supus . 
gráficamente: as d 1 ras y media mientras que los accidentes 

· d rantc os 'º • ' 
p0blación acuva . u d . paro general de doce dlas (S. Dassa, l 976, 
supusieron' el equivalente e un 

páginas ~01-402). iación 0 «normalizació n>) no sólo influye 
1 l·1cación de esa acep d d J dº · · ' En a exp b do sino el hecho de que, a a a iv1s1on 

· · ta ya su raya · . 
ese aspecto tecmcis d . 

0 
las m<il:is condiciones de traba¡o afectan 

. · te el eterioro _ 
del uaba¡o existen ' bl . , activa: es eJ c:1so para Es pana de los tra-

T . de la pO :1C1on • 
a capas espec1 icas e la construcción, que representando menos del 10 
bajadores del sector d . f ' nn en 1974 el 22 3 por 100 de rodos los 

l blnción acll\•a, su n ' 
por 100 de 3 pO . el 

21 9 p0r lOO de los graves, y el 30,4 por 100 de 
accidentes de traba¡o, ' d· tener mue.ha confianza en los daros ofi-

al A nque no se pue .1 . , , l 
los mort es. u . 11.cación» alguna soluaon mas rea a ese 

h d bu<car alguna «exp • 
ciales, se a e · nen en España los accidentes de traba-

d ,.d s humanas que supo . ºd 
derroche e ' 1 ª .d y 2 500 muertos es decir, un acc1 ente 

2 000 000 de 11cc1 entes · ' 
jo: en 1973, · · da cuatro horas. En costes, evaluado en 

. e se undos un muerto ca 
cada qumc g , N . al (lnformaciones, 27-XI-1974). 
el 7 por 100 de la Renta ac1on 

2. 

1 d ·ta la necesidad de una delimitación 
· ción como a escri • En una sttua 

1 
os ob¡ºetivos que sean políticamente 

, . . paz de p antear un . 
teorica precisa, ca . . , del . 

0 
y que favorezcan de forma embno-

1 netanzac1on nesg » 
diversos a a "~º al . d relaciones laborales, se hace cada vez 
naria la altemauva al actu sistema e 

más urgente. . d. ue «la producción de bienes es al 
Una observación podruner~, nodse e1nceferqmedad de fatiga patológica, de des-

. · una pr ucc1on · • 
IDlsmo uempO, d 'd d hándicaps físicos y mentales, de cansan-
gaste de la salud, e acct entes, ~ . (D l 976 p 394 ). La supe-

b . . de embrutcc1m1ento» assa, ' . 
cio'., de d: :•:;:~~ación descriptiva mostrará que el d~~erio~o d~ la s~u.d ;::º:i trabajo no es un elemento inheren_te a la prod~:c.1~: · e:~~rece;r:s a¡~ 
asalariado en el capitalismo, puesto que lo q.~e ~e unos efectos: «caracte­
núcleo de causas, no simplemente la enumerac1on e . anización 
rizar exacta Y definidamente los datos, las formas efecuvas de Ja llorg (Le.nin 

/ · manifiestan en e as» ' 
económica» para hallar «las re aczones que se 

1974, pp. 101-102). la acepción del 
C.:-mo ha escrito Guv Roustang ( 1977, Co11rs, P· 2), « al 

. . , 1 . d se clara Para gunos, 
término «condiciones de trabaJO» esta muy e¡os e r , . . d 1 . ba1·0· 

· , ·alm al entorno f1s1co e tra ' 
condiciones de trabajo reenviara esenc1 ent~ , b., 1 higiene 
-·•a otros al contrario condiciones de traba10 englobara tam ien ª a 
, ' , . d 1 resa la remuner -
y la se1;..i.irlad, la representación del asalaria o en a emp • 
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ción, la distribución del tiempo de trabajo, la organización del trabajo, la 
carga de trabajo>>, sin que existan criterios decisivos para señalar los límites 
ni la razón por la que se puede o no englobar las condiciones de vida o 
transporte (los largos trayectos domicilio-trabajo son enumerados en tercer 
lugar en 1972 por el Plan Nacional de H igiene y Seguridad como causantes 
de la fatiga que está en el origen de los accidentes), la seguridad en el em­
pleo, etc., e tc. 

Ahora bien, sean cual fuesen los aspectos que se incluyan en la acepción 
«condiciones de trabajo», sí parece posible delimitar el lugar que ocupa su 
estudio en un sistema teórico m:ís amplio que se inspira en la tradición so­
ciológica marxista, lo que nos puede permitir, más tarde, un planteamiento 
que no olvide la múltiple conexión de Ja determinación teórica, cuyo resul­
tado es el análisis concreto. 

Se trata, como escribiera Durkheim, de «alcanzar ciertos hechos de estruc­
tura social lo bastante profundos como para poder ser objeto de entendi­
miento», de «encontrar el sesgo por donde resultan científicos; es decir, 
descubrir en ellos algún elemento objetivo que implique una determinación 
exacta y, si es posible, su medida» (La división del trabajo social, 1967, pá­
gina 37). Esto es, determinar el lugar que ocupa el objeto de estudio, con­
dicio1:es de trabajo, en una visión global de las relaciones sociales, la 
determinación de los conceptos y las leyes que los relacionan en una tota­
lidad teórica de orden superior. 

Marx plantea específicamente el asunto en El Capital, encuadrando el 
deterioro de la fuerza de trabajo en lo que llama ahorro o economía de 
capital constante (Marx, Capital, libro III, p. 91 y ss.). Su análisis supone 
dos formas diferentes en ese ahorro de capital, que se traducen en dos as­

pectos que suelen presentarse unidos. En primer lugar, el capitalista utili­
zará la misma maquinaria o instalaciones sin invertir en otras nuevas, pero 
consiguiendo de ellas una mayor plusvalía utilizando el mismo número de 
obreros : sea prolongando la jornada de trabajo, sea aumentando la intensi­
dad del trabajo (ritmos) para una duración fija. En cualquier caso, esto 

supone una extorsión de plusvalía absoluta, puesto que, desde nuestro punto 
de vista, la intensidad en el trabajo debe ser asimilada a la duración y sepa­
rada de cualquier confusión con la productividaJ, aunque esa separación 
sea a veces difícil con los datos que pueden manejarse (2). De esa manera 

se , consigue aumentar la tasa de ganancia y «disminuyen los gastos necesa­
rios para apropiarse esta determinada cantidad de trabajo sobrante» (Ill, pá­
gina 94 ). Un indicador inmediato de este ahorr.o es el incremento del nú­
mero de accidentes (Castells y Godard, Monopolville, pp. 33-34) y el des­

gaste acelerado de la fuerza de trabajo, de lo que puede ser buen indicador 
el número de jubilados por trabajador activo. 

(2) Sobre esta cuestión preparo un artículo específico que será publi­
cado próximamente. 
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La otra forma de ahorro de capital consrance, «:iurnento de la cuota de 
ganancia» es .la economía en el empleo del capital conslanre mismo» 
(lll. p. 9.5), economia que «Se traduce en el' h:i_c inamic~to _de los obreros 

locales estrecliios y malsanos, lo que en tcrmmos cap11altstas se conoce 
en ¿ ·¡· · 1 'ó con el nombre de ahorro de e 1 1c1os; en a con entrac1 n de maquinaria 
peligrosa en Jos mismos locales, s~n preocup:irse .d.e in · rala.r los necesarios 

dios de seguridad contra los peligros; en la om1s1ón de rodas las medidas 
me d d 'ó de precaución obligadas en los procesos e pro ucc1 .n que por su carácter 
son atentatorios para In salud o que, como en !ns mmns, llevan aparejados 
peligros, etc. Esto, sin hablar de la ausencia de toda med ida encaminada a 
humanizar, hacer agradable o simplemente soportab le para el obrero el pro­

ceso de producción• ( ... ). 
. La cosa no se limita, sin embargo, a levantar una barrera de extrañeza 

indiferencia entre el obrero, personificación del trabajo vivo, en un lado, 
~ en el otro el empleo económico, ~s ~ecir, racional y . ahorrativo de sus con­
diciones de trabajo. El régimen capitalista de producción, como corresponde 
a su carácter contradictorio y antagónico, da un paso más y dilapida la v ida 
y la salud del obrero, considerando la degradación de sus mismas condicio­
nes de vida como economía en el empleo del capital constante y, por tanto, 
como medio pa.ra la elevación de la cuota de ganancia» (Ill, p. 99). 

Sea, por tanto, como intensificación o prolongación del tiempo de traba­
jo; sea como fórmula para incrementar la ganancia por medio del ahorro de 
medios de producción cno necesarios», forma parte de la misma lógica capi­
talista el ser renuente a mejorar las condiciones de trabajo. En efecto, si en 

p 
el cociente que nos da la tasa de ganancia , donde P es la plusvalía, 

c+v 
C el capital constante y V el capital variable (salario), pu.ede ahorrarse una 
parte de e, la tendencia a la baja de la tasa de ganancia podrá ser, junto con 
otros factores, contrarrestada. Se trata, pues, de una fórmula de incremento 
de la explotación obrera conveniente para el capitalista en cuanto tal, aun­
que semejante proceder pueda parecer atentatorio contra sus intereses como 
clase: en efecto, «la producción capitalista ( . .. ) vemos que procede con un sen­
tido exagerado del ahorro cuando se trata del trabajo ya realizado, materializado 
en mercancías; en cambio, es mucho más que cualquier otro régimen de 
producción una dilapidadora de hombres, de trabajo vivo; una d ilapidadora 
no sólo de carne y sangre, sino también de nervios y cereb ro» (III, 101 ). 

Si ello es así, no puede esperarse de la evolución técn ica mejora al­
guna necesaria, a no ser que la presión de los propios trabajadores incida en 
esa «tendencia a economizar los medios sociales de producción, tendencia 
que (. .. )se convierte. en manos del capital, en un saqueo sistemático contra 
las condiciones de vida del obrero durante el trabajo, en un robo organ izado 
de espacio, de luz, de aire y de medios personales de protección contra los 
,.~'Xesos de producción malsanos o insalubres, y no hablemos de los aparatos 
e instaM~::ies para comodidad del obrero» (l, 353). 
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No debe olvidarse que lJ resistencia obrera ante las malas condiciones de 
trabajo, el envejecimiento prematuro, la fatiga, el trabajo parcelario y sin 
sentido ... si se expresa a veces de forma colectiva, como una exigencia en una 
huelga, por ejemplo; en otras, los signos del descontento están más ocultos 
y tienen la apariencia de una actitud individual, como puede ser el caso del 
absentismo (Wisne.r, 1972, Diagnostic, p. 24 ). 

Ese tipo de actuaciones, corno titulaba Alfonso García Pérez en una in­
formación aparecida en El País (5-XI-1976, p. 27), son <<Una protesta incons­
ciente concra el sistema de trabajo». H enri Simon ( 1978, pp. 331-333) ha 
descrito cómo el absentismo termina por ser una respuesta colectiva, por una 
especie de acuerdo, de «pensamiento paralelo»: «reacciones colectivas hechas 
aparentemente de comporcamiencos individuales, cuya colección es una acción 
de masa que toca al sistema en lo más profundo». 

Ese absentismo reivindicativo, como se señaló más arriba, supuso en 
España veinte veces más horas de trabajo no realizadas que las no realizadas 
por huelgas (3 ). 

Desde el punto de vista teórico no cabe, pues, esperar del desarrollo de 
las fuerzas productivas mejora en las condiciones de trabajo, asunto éste que 
corno carnbién indicara Marx, el capitalista estima que no compete en absoluto 
al obrero. Oponiéndose a la legislación fabril que establecía determinadas 
protecciones para los obreros, los empresarios ingleses no hacían sino desta­
car algo que hoy está asumido en la práctica del movimiento obrero: sólo la 
lucha por condiciones de trabajo más soportables ha permitido las transfor­
maciones y las actitudes actuales. Ello unido a los profundos cambios sufri­
dos por el mercado de trabajo, incapaz ya de suministrar en las cantidades 
requeridas una mano de obra «nacional» o «importada» que no reclame un 
ambiente de trabajo más humano. Para decirlo de forwa esquemática, refi­
riéndonos a la mítica empresa Volvo, de Suecia, corno ha escrito Claude Du­
rand, «si Volvo ha sido un promotor en materia de organización, es amplia­
mente, porque la empresa ya no encontraba trabajadores inmigrados para 
trabajar en sus cadenas» (Durand, 1978, p. 178). 

Hoy en día las luchas obreras por las condiciones de trabajo en Europa, 
que ponen simultáneamente en cuestión la organización capitalista del trabajo 

(3) De cada 100 horas no t rabajadas en 1976, 87,6 se debieron al ab­
sentismo y 4,1 a conflictos laborales. 

En la Junta General del Banco Español de Crédito, en 1977, el presi­
dente de esta entidad reclamó medidas tendentes a reducir el absentismo 
laboral (cf. El País, 30-IV-1977 ). La patronal SEFES, del Baix Llobregat, 
denunciaba «los graves niveles de absentismo laboral» (El País, 29-X-1978). 
En Hunosa, al parecer, en el mes de octubre de 1976, el absentismo lle­
gaba en los picadores al 34 'por 100 (El País, 7-XII-1976). 

En dos reuniones organizadas por la Escuela de O rganización Industrial 
de Madrid, en el presente curso 1978-79, con empresarios, sobre negocia­
ción colectiva, pude observar la altísima preocupación por el tema. 

Una última observación debe hacerse sobre el escaso rigor con que se 
definen las faltas catalogadas como «absentismo». 

SOCIOLOGIA DEL TRABAJO 121 



Monografia 

y el modelo de desarrollo tecnológico que las orienta, han dejado atrás la 
etapa en la que un problema de calor, de ruido o de su~ta~cias tóxicas se 
resolvía por una prima. Aunque la crisis estructural del cap11al1smo amortigüe 
las posibilidades de esa orientación, la frase «la salud no se vende» adquiere, 
en su sintétjca formulación , una extensión cada vez mayor. Si los bajos sala­
rios y las escasas posibilidades de defensa de clase que soportaron los traba­
jadores españoles en los últimos largos años, hicieron secundarias estas reivin­
dicaciones •cualitativas», es de esperar un surgimiento amplio de la nueva 
problemática. Marx escribía en El Capital: «hasta cierto punto, cabe com­
pensar el desgaste mayor de la fuerza de trobajo que necesariamente supone 
toda prolongación de jornada [o intensificación del trabajo) , aumentando al 
mismo tiempo la remuneración. Pero, rebasado ese punto, el desgaste crece en 
progresión geométrica, destruyéndose al mismo tiempo todas las condiciones 
normales de reproducción y funcionamiento de la fuerza de trabajo. A partir 
de este momento, d precio de la fuerza de trabajo Y su grado de explotación 
dejan de ser magnitudes conmensurables entre sí»(!, pp. 440-1 ). 

3. 

La búsqueda del mejor útil técnico es un paso decisivo, en la medida en 
que, creemos con Bachdard, la técnica no es una prolongación del ojo, sino 
del cerebro: en breve, que un esquema teórico determinado impone, en unos 
límites más o menos flexibles, una técnica determinada. 

En este sentido, los resultados de una encuesta como la realizada por 
Berlinguer en Italia en 1967, sobre 227 empresas con más de 250.000 em­
pleados, no puede compararse, por el método utilizado, con la recientemente 
publicada por la CEE (llevada a cabo en 1975). 

La encuesta de Berlinguer pretendía «registrar de viva voz de los traba­
jadores interesados los juicios, las opiniones, las apreciaciones sobre las con­
diciones de salud y de seguridad existentes en los respectivos lugares de 
trabajo» (Berlinguer, 1975, p. 15), tocando temas muy amplios: el ambiente 
(temperatura, humedad, ventilación, rilldo, etc.), las sustancias tóxicas, la 
fatiga física, los horarios y ritmos, los accidentes y enfermedades, la inciden­
cia de las transformaciones técnicas en las condiciones de; salud, etc. 

En cambio, el importante trabajo multinacional de la CEE (Eurostat, 
1977; Intersocial, núm. 41, septiembre 1978, p. 3 y ss.) abarca únicamente 
tres temas: 1) La prestaciór. cie trabajo (trabajo por turnos, domingos, no­
che); 2~ El e~tomo profesional (ruido, condiciones de higiene y seguridad), y 
3) La d1stanc1a entre el domicilio y el lugar de trabajo y los medios de trabajo 
utilizados. 

La eni:uesta permite hacer un balance parcial de las condiciones de ttabaio 
en l~s paises de la CEE según la edad, estatuto profesional y actividad eco­
nó':°ica. Rete~amos aquí un porcentaje llamativo: el 20 por 100 de los asa­
lana~os de la tndustria trabaja por turnos, mientras que el 15 por 100 efectúa 
traba10 nocturno. 
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La opción entre «encuestas o análisis directo de las condiciones de traba­
jo (Roustang, Enquetes, 1977) a favor del análisis directo parece pertinente 
en función de los argumentos recogidos por Roustaog, en especial los que 
toma del experto americano Stanley E. Seashore respecto a los Estados Uni­
dos, el cual ha venicio a demostrar que tan sólo el 40 por 100 de los datos 
así recogidos responde a datos objetivos ( 4 ). 

Tomando la sistematización efectuada por Rosanvallon ( 1975, Approche, 
p. 556), se pueden enumer:ir !:is distintas realidades cubiertas por los térmi­
nos condiciones de trabajo así: 

1) «El entorno físico del puesto de tr:ibajo (ruido, calor, iluminación, 
contacto con productos tóxicos ... ).» 

2) «El ritmo y l:i carga de trabajo: estructura de los horarios, cadencias, 
carga física, carga ment:il». 

3) «La organización del trabajo: estructu.ras de autoricbd y de jerarquía, 
relaciones entre el trabajo de ejecución y el trabajo de concepción, sistema de 
decisión.» 

La definición «operativa» de las condiciones de trabajo es, dentro de un 
adecuado marco teórico, más factible, pudiéndose conocer sus limites: que se 
incluyan en ella todos los aspectos del entorno físico de la producción y del 
puesto de trabajo, el ritmo y la carga de trabajo, la organización del trabajo 
y su división en el interior de la fábrica, así como la estructura tecnológica, 
cuyo esrudio permite preguntarse finalmente qué se produce y para quién, 
puede ser discutido en función de las posibilidades de la investigación. 

He querido resaltar en estas notas algunos temas problemáticos a la hora 
de enfocar el estudio de las condiciones de trabajo. Problemas que quieren 
llamar la atención hacia las dificultades para que éstas puedan ser ahora 
objeto de debate, de coloquio. Por supuesto, no se han evocado otros tan 
importantes como éstos, por lo menos, por ejemplo todos aquellos que atañen 
a la formación para el estudio de las condiciones de trabajo '(Gautrat, 1976), 
los destinatarios de esa formación, la cuestión de la «no delegación», etc.; 
temas, en suma, que suponen no sólo problemas científicos, sino que afectan 
a puntos centrales de las líneas político-sindicales. 

Espero que podamos delimitar una problemática compleja gracias a las 
ponencias, informaciones y debates que van a seguir. 

(4) Véase, también, J. J. Castillo: Para acabar con la alienación, en el 
libro del mismo título, Madrid. Taller de Sociología, 1978. 
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Contenido de las tareas y carga 
de trabajo '°' 

A. WISNER (**) 

INTRODUCCIÓN 

Los profesionales del estudio del hombre en el trabajo, desde los soció­
logos (Friedmann, 1950 y 1956; Walker y Guest, 1952), a los fisiólogos 
(Amar, 1914; Lahy, 1921; Atzler, 1927; Lehmann, 11953; Brouha, 1963), 
de los filósofos (Durkheím, 1922; S. Weil, 1951) a los psicólogos (Ver­
non, 1921 ; Viteles, 1934), han rechazado desde el principio las concepcio­
nes de organización del trabajo de Taylor (1911) y su aplicación a las cade­
nas de fabricación (Ford, 1922) mostrando no solamente su monotonía, la 
falta de interés hacia las actividades que producen, sino también la sobre­
carga que provocan sobre ciertas ·partes del organismo. 

Tal pasado está, desgraciadamente, ipresente en la mayoría de las empre­
sas que aseguran la producción en serie empleando una mano de obra abun­
dante. Este estado de cosas debería provocar un claro entusiasmo ante las 
perspectivas abiertas por el movimiento actual de puesta en cuestión del con­
tenido del trabajo: alternancia, ampliación, enriquecimiento de las tareas, 
dirección por objetivos. Sin embargo, ante este movimiento aparecen un buen 
número de reticencias. Unas provienen de los medíos dirigentes de la in­
dustria, de las oficinas de estudios y de los se,rvicíos de organización de em­
presas y plantean la cuestión del incremento de inversiones y de los costos 
de funcionamiento debidos a las nuevas concepciones del trabajo. Otras tie-

(*) Una versión abreviada del presente trabajo se publicó en Sociologie 
du Travail, 4, 1974, «Le taylorisme en question» (J.TC/ CP). 

Traducción: Carmen González y Teresa Múgíca. 
(**) Laboratoire de Physiologie du Travail et Ergonorníe. Département 

des Sciences de l'Homme au Travail. Conservatoire National des Arts et 
Métiers. 41, Rue Gay-Lussac, París-5 (Rapport, 41). 
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nen su origen en las organizaciones obreras que \'en en el enriquecimie 
d. "ó b" . n10 

de tareas, y sobre todo en la 1recc1 n por o . ¡em·os, una nue\'a forma de 
c relaciones humanas~ que descansa sobre al m1 ma \"Olunrnd de hacer p . 

. . :lrt1-
cipar a los trabajadores en el «espirnu» de Ja empresa y sustraerles a l 
reflexión de tipo sindical. Las últimas reticencias se refieren a los mismoª 
resultados de una supuesta acción eficaz sobre el contenido del ir:ibajo. ~ 
que puede temerse, en este ca~o, es que el principal beneficiario del cambio 
sea la producción -es decir. la empresa- y que lo trabajadores su fran 

un incremento de la carga de trabajo a cambio de un beneficio moral quizás 
ilusorio. Basta con recordar el título de un importante artículo de P au} 
Robertson y Herzberg (1968): «El enriquecimiento de tareas es beneficioso»'. 
Más en concreto se Ice en las primerlS líneas de la solapa del libro p reparado 
por J. R. Maher (1971) y titulado N11e1•os perspectivas para meiorar el tra­
bajo, las frases siguientes: «Once autores han combinado sus esfuerzos para 
mostraros cómo el enriquecimiento de las tareas puede ser un sano enfoque 
del trabajo que conduce directamente a un aumento del beneficio y a cre­
cientes éxitos de los trabajadores .. . Se pueden ver los resultados favorables 
obtenidos por diversas empresas provocando niveles más altos de utilización 
de la capacidad, de la motivación y de la productividad». 

La presentación de Maher debe matizarse con el texto de D . A. Whitsett 
publicado en el libro de Maher bajo el título «Mejora del trabajo, recurso~ 
humanos y rentabilidad ... Se puede leer esto en particular: 
« ... He visto y oído presentar el enriquecimiento de tareas como un medio 
de hacer a la gente más feliz en su trabajo o corno método de mejorar las 
acri~d~ ante el trabajo o la satisfacción. Estoy convencido de que el enri­
queam1ento de tareas puede realizar esto y, como psicólogo, es uno de mis 

o~jetivos. Sin rn:bargo, no creo que la satisfacción en el trabajo, el mejora­
nuento de la acrnud frente al trabajo, el bienestar o, en este caso, la salud 
~e~~al, ~can .materias en sí mismas vendibles. Como asesor he encontrado 
difíc~, smo lmposible, salvo en raros casos, vender la satisfacción en· el 
traba1o 0 la salud mental, mientras que vendo la mejor utilización d e Ja 
mano de obra en forma de enriquecimiento de tareas.)) 

De e~ta forma, lo que corresponde al bienestar del hombre no puede 
~ara Whitsett, ser más que el subproducto deseado secretamente de deci~ 
siones to~adas, por otro lado, por razones estrictamente económicas. Esta 
presentaaon muy comprensibl · · d d 

. • · e viruen o e un asesor de empresa evidente· 
mente uen~ el gran defecto de dejar introducirse todas las alteraci~nes d e las 
recomendac1ones iniciales e ¡ d "da fi . . . • n a me 1 en que pueden formularse justi-

caaones :conomicas Y esto sin que se pueda hacer un balance serio de las 
consecuencias molestas para el hombre. 

Así, pueden formularse f1 · di · 
d 1 re exiones versas a propósito del contenido 

e as tareas: las del director o del . . d • 
o sindical· t 1 d 1 , mgeruero e metodos, las del sociólogo 

is a, as e ergonomo 0 h' · · S , 
dr . 1g1emsta. eran estas últimas las que reten emos particularmente , . . . 

aqut, ms1st1endo sobre los efectos eventuales 
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sobre la carga de trabajo. Antes, se intentará situar las funciones diversas 
atribuidas a la higiene industrial y a la ergonomía, en relación a la evolución 
de las teorías de las necesidades. 

LAS TEORÍAS DE LAS NECESIDADES Y DE LAS MOTI VACIONES y LA 

EVA LUACIÓN DE LAS CONDI CIONES DE TRABAJO 

A pesar de que se t rata de un terreno en el que el autor se siente 
poco competente, parece muy difícil abordar el problema del contenido del 
trabajo sin intentar analizar el contexto en el que se si túa el movimiento 
ac tual. En esta tentativa no cabe menos que impresion:irse por la indigencia 
de las teorías propuestas que parecen merecer con mucho el nombre de 
modelos. O tra puntualización concierne a la contaminación permanente, des­
pués de una centena de años, entre tentativas empíricas en situación indus­
trial, experimentos, a menudo muy incorrectos desde el punto de vista meto­
dológico, realizados en empresas con el fin de controlar estas «teorías» y, en 
último lugar, investigaciones psicofisiológicas sobre el animal. El conjunto 
de estas tres categorías de trabajos evoluciona de manera más o menos sis­
temática bajo el efecto de las transformaciones de las estructuras técnicas, 
económicas y sociales (Wisner, 1972). 

El motor h11mano 

A finales del siglo XI X, F . W . T;iylor (1911) for mula los principios de 
su «ciencia de la organización» que se basa en una concepción muy precisa 
de los trabajadores. 

« .. . el cargador de lingotes de h!erro no es un hombre extraordinario, 
difícil de encontrar. Es simplemente un hombre más o menos parecido a un 
buey, pesado a la vez de espíritu y de cuerpo» . .. 

« ... todo el que tenga la instrucción necesaria y espíri tu de síntesis puede, 
mejor que el hombre que ejecuta el trabajo, conducir las investigaciones que 
permitan enunciar leyes . .. Los principios ocultos del sistema de d irección 
mediante la inicia.uva y los estímulos, la filosofía que corresponde a este 
modo de dirección, implican necesariamente que la búsqueda de la solución 
de todos estos problemas se confíe a los obreros mientras que, en el sistema 
de dirección científica, por principio, los miembros de la dirección deben 
ocuparse de la cuestión» .. . 

Un buen ejemplo de las relaciones de \Y/. T . Taylor con un obrero se 
dan en el diálogo siguiente que tiene •por objeto hacer cargar 48 toneladas 
de hierro por día en lugar de 12,7, haciendo pasar su salario diario de 1,15 $ 
a 1,85 $: 

«TAYLOR: y bien, si es Vd. un obrero pagado en su justo valor, 
Vd. cargará con esta pila de lingotes mañana en el vagón y recibirá 1 dólar 
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85. Ahora, despierte y conteste a mi pregunta. Dígame si es V d. 0 no un 
obrero cuyo trabajo está pagado en su justo valor? 

OBRERO: ¿Cobraré ¡ dólar 85 por cargar mañana esa pila de lingotes 

sobre el vagón? 
TAYLOR: Si. Naturalmente. Y será así todos los días del .año. Esto es 

lo que hace un obrero bien pagado y usted lo sabe tan bien como yo ... 
TAYLOR: ¡Atención! ¡Atención! Usted sabe tan bien como yo que un 

obrero de valer debe hacer exactamente lo que se le pide de la mañana a la 
tarde. Usted conoce a este hombre ¿no? 

OBRERO: No, no lo he visto nunca. 
TAYLOR: Pues bien, si usted es un obrero de gran valer, hará exacta­

mente lo que se le pida mañana durante toda la jornada. Cuando se le 
mande coger un lingote y transportarlo, lo cogerá y lo transporrará; cuando 
se le diga que se siente y descanse, se sentará. Acruará e..xacramente así toda 
la jornada. Y además, no discutirá ... » 

A través de toda la obra. de Taylor, de la que hay que recordar que 
todav(a se utiliza profusamente en la industria 100 años después, se ve 
aparecer una concepción de los datos biológicos (distribución de las activi­
dades fisiológicas y mentales), de las características sociológicas (el obrero se 
hace el vago, a menudo es poco «leal»), de las motivaciones eficaces (salario, 
duración del trabajo) y del puesto de las personas instruidas (dirección cien­
tífica) que era muy común a finales del siglo x1x y que está lejos de haber 
desaparecido hoy. Se nota que Taylor había escogido cuidadosamente al 
obrero con el que tuvo la entrevista mencionada ~ás arriba : un trabajador 
extranjero, particularmente robusto, con grandes necesidades de dinero para 
construir una casa para su familia y que apenas frecuentaba a sus compa­
ñeros de trabajo. 

Si el medio dirigente de la sociedad industrial posee, en esta época, una 
concepción del mundo que corresponde a la de Taylor, hay que recordar que 
los cientlficos especialistas del hombre en el trabajo no se distinguen apenas 
de ellos. Los fisiólogos se interesan en el «Motor Humano» (Amar J.. 1914), 
los psicólogos muy preocupados por la psicología diferencial (Terman, 1916); 
~pearman, 1827) se dedican a encontrar los criterios «objetivos» que permi­
urán colc_car «al hombre adecuado en el puesto adecuado» sin que las 
caracterfsucas del «puesto» se discutan ni las actirudes del hombre se C."\.'Pli­
quen _por ~u historia social (Walther, 1926, 1946). En fin, y quizás esto sea 
lo mas ~enalable,_ los principios del movimiento fisiopsicológico se traducen 
e~ traba¡os experunentales sobre el animal donde todo se explica por motiva­
crones elementales de hambre, sed, apetito sexual miedo o cólera (Cannon 
1929) A f l · · · ' ' · s' ª ~agen mutilada del traba1ador que propone Taylor tiene una 
prof~da relación _con una visión mecanicista del animal y del hombre que 
proviene de los mismos especialistas de la biología. 

Es bastante banal "'""ºar que t ·' b " . .--~ es a concepoon corresponde bastante 1en 
ª las necesidades de la producción industrial de la época, donde la mano de 
obra es abundante y las ta al · reas manu es numerosas y duras. Esta concepción 
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corresponde, por otra parte, a lo que se podía observar entre los trabajador 
demasiado a menudo obli~dos por un~ extrema necesidad a aceptar una gr~ 
sujeción y esfuerzos considerables. Aun pueden hacerse este tipo de obser­
vaciones en partes importantes de la economía europea occidental, en traba­
jos confiados a trabajadores extranjeros. Se puede observar también hechos 
y actirudes análogas en ciertos países de débil desarrollo económico, donde 
los trabajadores, preocupados por su subsistencia, piensan más en eJ salario 
que en el contenido de las tareas. 

No obstante, es conveniente considerar entre los efectos positivos de la 
obra de Taylor una atención muy clara a las condiciones materiales de tra­
bajo: elección de máquinas y de útiles adecuados, posturas en el trabajo, 
organización del tipo de trabajo y de las pausas, ambientes físicos (calor, 
ruido, etc ... ). Esta es probablemente la razón por la que, aunque se rechacen 
algunos aspectos dd tay!otismo, algunos fisiologistas en la primera mitad 
del siglo xx (Atzler, 1927; Lehmann, 1953, etc ... ) han aportado finalmente 
una contribución importante :tl movimiento tayloriano precisando las condi­
ciones óptimas del paleo, del trabajo con calor, o de las pausas en el trabajo 
de fuerza, con la ayuda de criterios fisiológicos . Por su lado, los especialistas 
del estudio del comportamiento mostraban los efectos de diversas variables 
(luz, ruido ,etc.), sobre los resultados de sujetos sometidos a tareas de labo­
ratorio. De esta forma, aunque renegando de los principio de base de la 
organización «científica» del trabajo, no se ponían en realidad en cuestión 
las hipótesis de base y se le aportaba elementos muy útiles de perfecciona­
miento práctico. 

Un animal social 

Sin embargo, las tentativas de verificación en fábrica de ciertos resul­
tados experimentales resultaron decepcionantes. Las más célebres de estas 
tentativas son, como es bien sabido, las experiencias practicadas en la fábrica 
Hawthorne de la Western Electric Company de 1929 a 1939, por E. Mayo 
(1933), Roerhlisberger, F . J. (1939) y numerosos colaboradores. A partir de 
e.xperiencias bastante mal concebidas sobre los efectos del ambiente físico 
sobre Ja producción, los autores mostraron que los trabajadores actúan, en su 
trabajo, bajo la influencia de muchos más factores que el salario o las condi­
ciones materiales de trabajo, y que en la realidad, ocurrían muchas cosas 
que el organizador «científico» del trabajo no había previsto. 

Esta constatación de importancia primordial marcaba los comienzos de 
un cambio profundo de la concepción del hombre en el trabajo. Se descubre 
que el trabajador asegura una buena producción, no solamente si está bien 
pagado y trabaja un número de horas razonable, no solamente si las condi­
ciones mínimas de confort y de higiene se respetan, sino también si está 
motivado por factores psicosociológicos. Es conocido el éxito considerable que 
han tenido estos conceptos que han conducido a un amplio movimiento d_e 
«relaciones humanas». Ciertamente este movimiento ha tenido aspectos post-
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tivos (formación de mandos, información en la empresa, etc ... ). pero se 1 
puede reprochar haber relegado en la ~ráctica a segundo. plano el problem: 
de las condiciones materiales de _traba¡~, de las caden.Cl:'IS y de la fati ga, 
mientras que al comienzo de los anos treinta, est.as cue uones aparecen como 
importantes en Jos libros de psicolog~a indusm:il ? de administr:ició n del 
personal publicadas en los Estados Unidos. En parttcul:ir, se puede observa r 
la seriedad de las pregunrns realizadas sobre este tema a W . T. T aylor en 
el momento de su dcclarnción famosa nntc la Comisión de Inves tigación del 
Congreso americano (1912). Se conocen también los trabajos Uevados a cabo 
en Gran Bretaña durante la guerra de 1914-18 por la F~tigue Research Board 

bajo la dirección de Vemon (1921). 
Por otra parte, las constataciones hechas en la Western Electric han 

correspondido a trabajos teóricos y experimentales considerables en el terreno 
de la psicosociologín (K. Lewin y G. Watson, 1942; Moreno, 1943; Vite­

les, 1953; Likert, 1959). Estas importantes ob:as ~an tenido, sin embargo, 
el convencimiento -como todas las nuevas aproxtmac1ones- de dar una repre­
sentación parcial de la realidad subestimando, por ejemplo de manera muy 

clara, los datos materiales. 
En el terreno psicofisiológico se ven aparecer nuevos temas en corres­

pondencia con los descubrimientos psicosociológicos. La economía experimen. 
tal, el estudio de las comunicaciones entre los animales, se sitúan en un lugar 
importante (ver, por ejemplo, Allee, 1958; Etkin, 1967; Eibl-ei Besfeldt, 
1972). 

Es muy difícil saber lo que determina un movimiento tan amplio que 
\•a desde la fábrica al laboratorio de psicología animal, pero se puede obser­
var que corrésponde a una época en que la mecanización alcanza un gran 
desarrollo y donde aparece la automatización. La existencia de un sindica­
lismo potente en los Estados Unidos y en Gran Bretaña convierte, por otro 
lado, en muy dificil el uso ónico de la zanahoria y el bastón tal como propo­
nen Taylor y sus contemporáneos. El conjunto de este movimiento es tanto 
mejor aceptado en la industria en cuanto que propone tratar los problemas 
de personal sin tocar los problemas técnicos o la organización de la pro­
ducción. 

Un sistema de tratamiento de la información 

Está muy claro que una limitación semejante de los cambios en la em­
presa no podían corresponder a la situación técnica, económica y social que 

ha seguido a la segunda guerra mundial y que se ha desarrollado hasta 
ahora. 

La competencia internacional exige una producción elevada en cantidad 

Y calidad (el llamado movimiento de productividad en Jos años cincuenta), 
la complejidad Y el costo de las instalaciones industriales la brevedad de su 

~ríodo de .amort~ción , exigen que la fábrica y sus dis~sitivos de produc· 
c11.> ... Sf'Bn mmediatameme satisfactorias (desarrollo del «production engi· 
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neering» en los años sese~t~ ); la elevación del nivel de instrucción de los 
trabajadores y de sus condiciones. generales de vida (alojamiento, transporte 
etcétera), exigen que sus cond1c1ones de trabajo estén en relació n con l~ 
nueva realidad social (surgimiento de la sociotécnica y comienzo de su apli­
cación en los años setent:i ). 

A estas nuevas condiciones de la ind ustria corresponde el nacimiento de 

la ergonomía en Europa y del «Human Engineering» en los Estados Unidos. 
Eiáste una cierta correspondencia entre la org:inización «científica» del tra­
bajo y estas nuevas disciplinas en la medida en que, en los dos casos, ha 
una rnluntad de centrarse en las mismas condiciones de trabajo, al marge~ 
de Jos estudios de motivación can desarrollados en el período precedente. 

Si se considera especialmente el «Human Engineering» o Jos «Human 

f actors» tal como son concebidos por la escuela behaviorista americana, existe 
un segundo punto común con la organización «científica» del trabajo: la 
elección de un criterio ún ico, el de la producción, el de los resultados. 

Lo que distingue esencialmente los trabajos de Taylor (1911 ) 0 Barnes 

(1937) de los de la «Human Engineering», es --contrariamente a Ja expre­
sión escogida por Taylor- el car:ícter científico, la significación estad ística 
de Jos trabajos de psicología experimental aplicada realizado por Jos Estados 
Unidos desde hace treinta años (Chapanis, Garner y Morgan, 1949; Cha­
panis, 1965). 

El movimiento eu ropeo que adopta el nombre de ergonomía se distingue 
esencialmente de los trabajos americanos del «Human Engineering» por Ja 
adopción de un doble criterio de productividad y de carga de trabajo, de 
resultados y de coste físico y mental. Se distingue igualmente por su carácter 
pluridisciplinario (participación de los fisiologistas), su preocupación en prac­
ticar medidas sobre la realidad del trabajo y de hacer el análisis de éste 
(Ombredane y Faverge, 1955; Murrell, 1965; Cuny, Leplat, Schmidtke, 1969). 

Contrariamente al movimiento psicosociológico relativo a las motivacio­
nes, los conocimientos ergonómicos penetran lentamente en la industria, ya 
que su aplicación exige una condición nueva y muy severa: la modificación 
del dispositivo técnico. Esta modificación resulta muy costosa y poco eficaz 
en las instalaciones ya realizadas, sobre todo si pertenecen a la industria 
pesada. Es muy útil y poco costosa si tiene lugar cuando se está dibujando 
el proyecto, pero exige una formación mny seria y especializada del ergóno­
mo encargado de realizarla. E s de destacar que la definición de la ergono­
mía actualmente adoptada en Francia, como en la mayo ría de los otros 
países corresponde a la aplicación a los dispositivos de producción o a 
cualquier otro objeto de uso (automóvil, mobiliario, etc .. . ), de los conoci­
mientos científicos que se poseen sobre el hombre por vía experimental, lo 
que incluye la antropometría, la fisiología, la psicología experimental Y algu­
nos aspectos de las relaciones de los individuos en los grupos pequeños. 
Algunos autores (Cazamian, 1973; Odescalchi, 1973), sin embargo, tienen 
concepciones más amplias incluyendo los resultados de una parte de las 

investigaciones psicosociológicas y sociológicas. 
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El movuruento que comprende «Human Engineering» y E 
- d ll d . rgonom· acampanado de un gran esarro G e rraba¡os de investigació 13 va 

hombre en el trabajo. Entre los campos tradicionales de esrudio ~ 
1 
sobre el 

considerado como transformador de energía (fisiología del l b : hombre 
. . . ra a¡o) y d 

hombre como miembro de un sistema social (sociología del trab . el 
el vasto territorio donde el hombre es estudiado como sistema d a¡o) ªParece 
d 1 • f "6 1 · · "6 · e traramien e a m ormac1 n, a mvest1gac1 n operatorrnl y el estudio d 1 . to 

<:av~rge, 1966; Si~~lent~n, Fox, Whirfield, 1967; Gagne, 19~6~s ~~stema.s 
apaa6n de neurof1S1olog1stas en esta investigación está ori· t d Part1-

. en a a hac· l 
cvaluaoón de Ja carga mental (Singleto, Fox, \Vhiúield, 197l ). ia a 

A estos trabajos de orientoción industrial corresponde una fl . 
. d re exión teó 

nrn, uno e cuyos aspectos característicos es el de la discusión d ¡ -
hombre-máquina. Para los especialistas de fa «Human Engine . e concepto 

"d el . . , . enng» que h 
cscog1 o cnterio umco de los resultados, lo que caracteriz ¡ é . an 

d ·6 d 1 b · · · • ª e xno en 1 or enaa n e tra a¡o es que la combmaaon constiruida p ¡ h ª 
' il d b · or e 0 mbre su ut e tra a¡o produce resultados satisfactorios en ca ·d d . Y 

. . ' 1 • ntt a y calidad 
y se «optJID12ara,. e sistema en esta perspectiva (Gagne 1966) Lo , ' 

d al · · · • · s ergon0-mos a optan prmc1p10 este concepto· después algunos 
por la carga del trabajo, van a rechazario como hetero~n, m(~~.preocupados 
Est . o~.eo w1sner, 1972) 
. os autorC'S piensan que no se puede razonar convenientemente sobr . 

sistema cuyos elementos ~o son de la misma naturaleza y siguen le es ~·u~ 
rentes,.>' que e~ la prácuca esto conduce a subestimar gravement t ife 
ruales mcon\'eruenres del dispositivo para el operador. e os even-

. Otros au~ores, ~r el contrario, tienden a considerar los sistemas c 
ple¡os de la industria que comportan máquinas y hombres y describen .om­
~as hombres-máquinas (Montmollin, 1961). Faverge (1970) lle a h s1ste-

~1=~pc~ conj~nro de la empresa desde este punto de vista, lo gcuat~:r~~~~ 
iones mteresantes, pero tiende a introducir 

existen conflictos ·ai ' en un campo donde 
como la optim" ~ es, conceptos pertenecientes a la teoría de los sistemas 

En el t lZaao~, qu~ conducen a una visión unitaria de la empresa' 
erreno ps1cosociológico el mo · · · 

numerosos trabajos sobre el 'd. . v1'.111ento ergonómico corresponde a 
con monam1ento operant ¡ d" . en función de dispo · · e Y e apren 1za¡e 

d 
si u vos propuestos al animal. Skinner ( 1971) otr; 

parte, no uda en proponer a los . , por 
dad un modelo derivado de las a org:iruzadores de la empresa y de la socie­
sión}, de la subrnrga (vigil . ) gres1ones, de la sobrecarga (toma de deci-

anc1a , etc ... 

Un hombre curioso e inteligente 

. No obstante, es interesante señalar el . 
aru..-Wes tiende a hacer apar d d que estudio de las motivaciones 
d ecer, es e hace al -

a emás de las más elementale L b . gunos anos, otras motivaciones 
d s. os Ira a¡os ' · 

e las concepciones reciente d 1 b . mas mteresantes en la perspectiva 
s e tra a¡o ha ·d liz ~ceptan pasarse sin bebe . ' n si o rea ados con monos que 

· r ni comer durant · h 
JOS <:u::i;--licados v satisfacer s . . e vanas oras para realizar traba-

• u cunos1dad (Butler, 1972). 
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Una vez más, Jos tema; de las investigaciones realizadas en laboratorio 
. les corresponden en el tiempo a una evolución del modelo adop-

con an11na b . 
considerar al hombre en el tra a¡o. 

rado para . . . 
El movimiento relauvo al estudio del contenido del trabajo y al enri-
. ·ento de tareas existe desde hace treinta años y Fiedmann ( 1956) evoca 

quecunt d . . . d . . . 
El trabaio desmenuza o ciertas experiencias e enriquecimiento de 

en que han comenzado en la f:íbrica IBM de Poughkeespie en 1943 y 
rareas , . ' 

h l·ntroducido en 1954 en la fabnca IBM de Corbeil-Essone (Carre se an . . ' 
1967). Una jornada orgamzada por la revista «Etude du travail» estaba con-

da en 1967 a la ampliación de tareas. Las discusiones actuales sobre 53gra 
1 este rema, corresponden, por tanto, a un reconocimiento reciente del gran 

público y no a iniciativas científicas o industriales de naturaleza nueva. 

E.s interesante destacar este comienzo precoz (1943) de la ampliación de 
r rareas, bastante cercano a los trabajos realizados en la Western Electric 

(1927, 1939). De hecho, igual que entre la OCT y la ergonomía, existe, a 
Ja vez, continuidad y oposición entre el movimiento de estudio de las moti­
vaciones y los trabajos sobre el contenido del trabajo. Por una parte, las 
investigaciones sobre el contenido del trabajo siempre han sido evaluadas en 
función de su efecto sobre la producción y tratadas por tanto como investi­
gaciones que tratan sobre las motivaciones (ver, m:ís arriba, los textos de 
Maher y de Whitsett). Por otra parte, los estudios sobre el contenido del 
rrabaío ponen en cuestión el trabajo mismo y no lo que está asociado a él . 
Sin embargo, es necesario precisar que, hasta una fecha reciente, lo que 
estaba en cuestión era más la delimitación de las actividades confiadas a 
cada operador que el trabajo mismo. Confiar a un montador en electrónica 
el control de la calidad de sus productos y el mantenimiento de su máquina, 
no exige un gran cambio técnico, sino nuevas fichas de instrucción y algunos 
desplazamientos de objetos ligeros. 

De hecho, las investigaciones que tratan sobre el contenido del trabajo 
conducen más o menos a una modificación del dispositivo técnico y se com­
plementan con ciertos trabajos ergonómicos. De esta forma dos vías iniciales, 
organización del trabajo y estudios de motivació~, convergen hacia la puesta 
en cuestión del mismo trabajo después de haber sufrido las transformaciones 
necesarias por la ergonomía y los estudios sobre el contenido del trabajo. 

La actual reflexión sobre las condiciones de trabajo se orienta hacia 
una síntesis de los trabajos anteriores más que hacia la proclamación de nue­
vas verdades que reemplacen las precedentes certezas. Así, Maslow (1943), 
propone una jerarquía de cinco necesidades fundamentales que determinan las 
motivaciones y, por tanto, el comportamiento: · 

- necesidades fisiológicas (o de supervivencia: salario, condiciones ma-
teriales de trabajo). 

- necesidades de seguridad (seguridad social, de empleo). 
- necesidades sociales (relaciones humanas). 
- necesidades del ego (consideración). 

SOCIOLOGTA DEL TRABAJO 137 

l 
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_ necesidades de autorrealización (o de autoexpresión inmediata: 
con. 1enido del lrabajo). 

Para Maslow esta jerarquía determina la prioridad que debe conccd 
• . ersc a Ja satisfacción de una necesidad cuando en un momento dado existen 

M. f" ~-rias necesidades no satisfechas. as en concrero, :i trma que e1 com"" . 
'dd ~n~ miento siempre está determinado por la neces1 n de la c:negoría más b . 

'd . d . l . ª'ª que no se satisface. Así, en la v1 :t m usma , no es necesario u til izar 
"d d . . f 1 sus medios para satisfacer una ncces1 a que ya esra S•Hts ec 1a y, sobre todo P 

· 1 · · 1 d · l · ' ara satisfacer una necesidad de mve superior s1 a e n1ve tnierior sigue insa-
tisfecha. 

Herzberg y colaboradores (1959) retoman l:i concepción de Maslow sim. 
plificándola y la verifican en un cierto número de situaciones industrial 

es. Para estos autores, existen causas de de contento y caus:is de satisfacció 
n. Las causas de descontento no pueden producir sat isfacción si desaparecen 

pero no permiten aparecer la satisfacción si existen. Comprenden el salario ' 
las condiciones de trabajo, la política de la empresa, las relaciones interper~ 
sonales, la seguridad y otros factores exteriores al propio trabajo. Las causas 
de satisfacción que no pueden producir plenos efectos más que si no existen 
causas importantes de descontenlo conciernen al propio trabajo: util ización 
de las capacidades, reconocimiento de las cualidades del individuo, valor del 
trabajo, desarroUo de la personalidad y promoción. 

Ocrtamenre se pueden hacer muchas graves objeciones a las teorías de 
la jerarquía de las motivaciones. El mismo asombro que suscitan las nota­
bles excepciones a estas teorías (el artista, el escritor, el sabio, que prefieren 
la naturaleza de su 1rabajo a la satisfacción de las necesidades «fisiológicas») 
confirma su valor general. Sin embargo, se puede lamentar el no ver apare­

cer por ninguna parte, ., pesar del vocabulario de los autores (necesidades 
«fisiológicas» de Maslow, factores de «higiene» de Herzberg) la noción de 

carga de trabajo, de volumen de producción exigido, de cadencias de t rabajo, 
que se expresa desde que se aborda la cuestión de las condiciones de trabajo 
ron las personas que aseguran la producción en masa. 

En un estudio sobre las mujeres «especialistas», de nueve empresas france­
sas de dectrónica, Wisner, Laville, Richard (1967) han mustrado la exisrencia 
de una jerarquía de los elementos de satisfacción y de una jerarquía de las 
causas de descontento, mientras que no tenían conocimiento de los trabajos 

de Maslow Y Herzberg. Entre las ca11sns de descontento las malas condi­
ciones materiales de 1rabajo a¡;arecen la~ primeras; cornpre:iden :0 que entra­

ña peligro (riesgo de quemaduras, de cortaduras, de intoxicación), lo dolo­
roso (pos1ura, dolores oculares y dolores de cabeza), lo repugnante (suciedad, 
olores, ruidos). 

Cuando ias. co.ndiciones materiales de trabajo son aceptables, la causa de 
desco~tento mas unportante es la cantidad de trabajo a realizar, ya se trate 
del numero de gestos a realizar, de su precisión o de los esfuerzos de iden-
tificación o de memoria Es "d d d b · · 1 

· ta cant1 a e tra a¡o debe considerarse no so a-
mente en su aspecto global, sino teniendo en cuenta puntos de sobrecarga 
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"6 de paradas técnicas del dispositivo de pro-¡ comxnsac1 n . . "d 
_,. ·003dos con ª ,,d.l siderable incremento de trabajo constltui o 

íCllla b todo e con . • . 
·0•0 ,. so re ' vas . 0 por modificaciones tncluso m1rumas duCO 1

' d" ·e de tareas nue • d apren JZ3J 
pO• b . 
d estas tareas. "al de ej·ecución y la carga de tra ajo son acep-e d" · nes maten es 

Si las con 
100 

, orno una causa de desconten10, pero mucho 
1001a aparece c . . 1 d d 

•bles la mono d ces Se puede observar que la d1f1cu ta e t• ' ue las prece en · . 
!llenos fuerte q d 1 esponsabilidades aparecen corno causas de des-! peso e as r • . . 
ciertas 1areas, e . f ecuencia que la monotonía. El traba¡o en equipo, 

la misma r El al · 
conten10 con . na causa fuerte de descontento. s ano no .· ' siempre era u . . 
cu!llldo e,-¡isna, . 1 .d el estudio y en la época, las especrnlistas de la calidad me u1 o en • • . , _ 
estaba en r • . n las obreras peor pagadas de la reg100. Senale-. el cromca no era . 
indusma ec 34 por 100 de las obreras consideraban como . bargo que un 
l!lOS, SID cm ' educción recibiendo un salario más alto y que por 
. "ble aumentar su pr d"f' ·¡ 
il!lpOSI 52 r 100 de ellas consideraba esto como 1 1c1 o muy otra parle, un po 

difícil. 'f" 1 d de relación con los mandos intermedios aparecen igual-Las di tcu ca es .. . "d 
• b" como un intermediario en la pres1on ejerc1 a para l!leote pero mas ten . . 

' ducción elevada que corno factor aislado. obtener una pro · 
Las causas de satisfacción aparecen de manera menos clara y poco ¡era_r-
. s· b o la pertenencia a una empresa moderna donde el salano quizada. m em arg , . 

1 ·35 sociales eran más importantes que en otras partes, era perc1-
v as venia¡ b · f • il ' 
· ·c1a posi"ti"va El trabaj·o interesante y eL tra a¡o ac aparectan bt como muy · d 
como causas de satisfacción, pero de forma bastante rara y a menu o por 

la misma persona, mientras que muchas de las _obre~as estaban descontentas 

de la conjunción, de la dificultad y de la falta de mteres. . . . . 
Así, la teoría de la jerarquía de las necesidades parece en p~mc1p10 mte­

resante. Sin embargo, se puede reprochar a Maslow haber q~endo proP_Oner 
una alicación demasiado general de esta teoría desde el direct~r. ~v1den­
temen1e, a partir de esta idea, se pueden construir escalas jerarqmcas en 

función de la categoría social y del país considerado, pero uno ~uede, ~re­
gtmtarse el lugar que ocupan en estas condiciones los datos soc10-políucos 
específicos en cada país. , 

La presentación de Herzberg no tiene valor general. No es mas que un 
· ¡ d Ji · • ' · d ¡ · de Maslow a la situación de los ejemp o e ap cac1on practica e a teorta , 

Estados Unidos durante los años sesenta. Es evidente que en un pais pobre 
. 1 . , ·¡ como Ja necesidad funda-donde rema el paro el sa ano por s1 so o aparece . 
. . • . ' od 1 d , . el "d las condiciones matenales mema! «htg¡eruca» y que t o o emas, tn u1 as 

. "b"d orno secunda-de trabajo, la carga de trabajo, la segundad, son perc1 1 as c . 
. . . d d adas Al contrano, es nas y se convierten en «mouvantes» cuan o son a ecu · 
. . . . d todas maneras de un aerio que a nivel de altos func1onanos provistos e . . de 

salario alto de buenas condiciones materiales de trabajo, de segund~d 
1 ' . . . 1 "d ión» predomina a empleo, de relaciones sociales amplias, de «a ta cons1 era~ . , ' 

posibilidad de utilizar plenamente sus capacidades (¿amb1cion?). 

d 1 b eros que aseguran Si nos limitamos a considerar el problema e os o r 
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la producción en masa en Francia durante los años setenta numero 
e '. sos trab 

jos recientes (encuestas CGT 1972 y FDT 1972, por e¡emplo) co fi a. 
Ji importancia del salario, de la estabilidad en el empleo, de las con~· :r:nan 

· · 1 d 1 h' · l icioncs materiales de traba¡o (en parucu ar e a 1g1ene y a seguridad) d 
· 1 ·ó 1 · · 1 y e la carga de uaba¡o, en re ac1 n a as asp1rac1ones muy rea es frente a una . 

b 
. T . . . llle¡ora 

del contenido del tra a¡o. anto s1 se uene en cuenta primero estas op· . 
b . . ff' . f . - d in1oncs y tra a¡os oent 1cos recientes ranceses como s1 se ana e un valor p . 

. . articular 
a la teoría de las necesidades de Maslow y al modelo bifactorial de B b 
es· necesario examinar ron atención el conjunto de las condiciones de e;z ~~~· 
para que el mejoramiento del contenido del trabajo tenga un e'ect ra ª!º 

' o satis 
factorio para el bienestar, la sa.lud y el des:irrollo de los traba¡·ado -

. . d 1 . . res, as( 
como para el funcionamiento e a empresa y la producuv1dad. Si en f 

h . á 'b el . . , . d l ' e ecto se a visto m s arn a que cnteno umco e 3 producción no pod' ' . ~~ 
aceptado para evaluar los efectos de un cambio de las condicion d 
trabajo, no se puede dejar de desear una mejora de la producción en es .e 
d d cal 'd d . - d d Cant¡. 

d
a yb ~n 1 a , s1 va acompana a e un progreso en las condiciones 
e tra &JO. 

Los objetivos que Zinchenko, Lcontiev, Lomov y Munipov (1972) h 
fijado a la ergonomía en su informe inaugural en el Primer Congreso ~~ 
Ergonomía de los Paises Socialistas, podrían tomarse también como · · . . . . criterios 
para el con¡unto de mvesugac1ones sobre las condiciones de trabajo: 

- Obtención de una productividad elevada. 

- Realización de condiciones de higiene, de seguridad y de confo t 
tisfactorias. r sa-

- Contribución al desarrollo general del hombre desde el punto d . · 
físico Y mental. e vista 

El último crite~o es muy. importante cuando se considera el carácter 
verdadcrament~ mu~ant~ .de, c~erus condiciones de trabajo y de vida. Desde 
~ ~~to de Vista ps1cof1S1olog1co, es cierto que la dotación neuronal de 
mdiv1duo al nacer p d d ll un . ue e csa¡ro ar sus conexiones, su estructuración de 
7cra muy diferente según las actividades que realice el sujeto, de tal f;rma 
d e el d~~~º. mental se traduce no sólo en capacidades diferentes a partir 

e un ruvcl mmal semejante (Welford, 1958), sino por una riqueza más o 

=~sl~~~e de interrelaciones cerebrales (Pribram, 1969, Pribram y Broad-

Como escriben Zinohenko - 1 bo d rán · rod . Y sus co ª ra ores, «las máquir..:is contempo-
eas mt uccn cambios significat:i , 1 · · 

nuevas capacidad 1 . . \Os en ª act1v1dad humana, forman sus 
es, er.; nuevos SIStemas d fu · · La h . . e nc1onanuento de su cerebro ... 

« umaruzaci1-~ de las má · 
invesrigaciór: ergonómica debe qwnas» ~ue ya es el objetivo general de la 
ces para resolver el rob'i d convcru.rse e:" ~o de los medios más efica-

No pod d .P cma e la «humamzac1on del hombre». 
emos e¡ar de señalar la al • 

la conjunción acr al d 1 • an ogia entre esta posición teórica y 
tión el contenido udcl tre ba .crgono1D..1a con el movimiento que pone en cues­

a a¡o. 
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DE EJECUCIÓN DE U.S TAREAS Y CARGA DE TRABAJO 
CoNDICJONES 

el 
como se ha visto anteriormente, que juegan numerosos 

c.tá IDUY aro, b l . . .b -"" 
1 

ndiciones de trabajo so re os entenas arri a propuestos. 
aspectos de as roaspectos conciernen a las condiciones generales de trabajo, 
A lm1nOS de estOS . 
"'6~- la arca propiamente dicha. 
01ros a t 

Condiciones generales de trabajo 

l tema de este estudio sea la tarea en sí misma, parece indis­
Aunque e 

bl a la vista de los trabajos de Maslow y Herzberg, y sobre todo, 
pe.osa e~ en cuenta la realidad industrial, mencionar los problemas susci­
parad ten r las condiciones generales de vida ligadas al trabajo donde se pue-
ia os po el · al al · l di' d b . d distinguir las cuestiones r auvas s ano y a as con c10nes e tra a¡o 
'!~e transporte, y las condiciones de seguridad y de ambiente físico. 

Salario, tiempo de trabajo y de transporte 

El salario tiene una considerable influencia, puesto que es el que regula 
la duración de los transportes y su calidad, el emplazamiento y las caracte­
rísticas de la residencia, el tipo de alimentación, la calidad de las diversio­
nes, etc ... Es necesario insistir en estos puntos, porque a pesar de ciertos 
trabajos (Guilbert, Lowit y Creusen, 1965; Wisner, 1970) no siempre se 
muestra claramente a todos los observadores que el tiempo de transporte debe 
añadirse al tiempo de trabajo propiamente dicho para evaluar correctamente 
]¡ carga global de la jornada de trabajo. De la misma forma las caracterís­
ticas de la residencia juegan un papel determinante sobre el sueño : así, una 
habitación insonorizada parece ser una condición necesaria para mantener 
la salud del trabajador empleado en equipos alternantes. 

La duraci6n del trabajo es un elemento determinante de la carga teniendo 
en cuenta, no obstante, que el tiempo de transporte tiende, actualmente, a 
aumentar más rápidamente de los que se reduce el tiempo de trabajo. 

Los horarios de trabajo juegan naturalmente un papel determinante y 
el trabajo por equipos alternantes, que tiende a generalizarse en sectores 
donde su justificación es económica y no técnica, reduce el sueño, atenta 
contra la salud y constituye un factor importante de repulsión por parte 
del personal. 

LA seguridad del empleo continúa jugando un papel muy importante que 
aparece mejor en las zonas de subempleo que en las otras, como se puede 
ver en el estudio de H. Beynon y R.M. Blackburn (1972). 

Seguridad del trabajo y ambiente Hsico 

Entre los factores determinantes en la misma situación de trabajo, hay 
que insistir sobre la seguridad y el ambiente físico. Estos elementos, por otra 
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Artículos 

están tan estrechamente ligados a las mismas modalidades d 1 parte, . , d e traba. 
rá n-••rio retomar ciertos aspectos mas a clame. Desde h Jo que se ~.......... . a ora 

cd ID• sistir sobre el hecho de que los accidentes de trcba¡·o ~ . se 
pu e -...on ttntia 
siendo numerosos, teniendo en cuenta el hecho de que no todos los a .d n 

· ºf· eJ cci en 
tes son lo bastante gra..-es como para ¡us11 icar paso ~ ¡~ enfermería Y l . 
declaración oficial. Por otra parte, se producen muchos incidentes (e.s d . a 

b ) . . ec1 r 
accidentes sin efectos so re personas cuyas causas son 1dén neas a 1 , 

· dºch Al d d - as de los accidentes propiamente 1 · os. margen e anos mate riales 1 . . 
. . d , . , os inci-

dentes conuibuycn como los accidentes a ar su canctcr peligro 0 3 1 . 
a vida 

del trabajo. 
Todo esto determina, en la mayoría de las sicunciones de trabajo m 

·¡· . d anual, 
una inquietud que se mam testa a veces e manera permanente 3 vec . . . , , es con 
ocasión de nue\'as ex1genons de producc1on que aumentan el riesgo S - 1 · ena es 
indirectas de tipo psicomático completan a menudo la expresión directa de 
esta inquietud. 

El ambiente físico juega a menudo un papel brutal. Sin contar los p 
. d la .. , ues-

tos de uaba¡o don e expos1c1on a temperaturas extremas es perm _ 
nente (fundiciones, industrias frigoríficas), la mayoría de los trabajadores ª_ 

, ºd b . ma 
nuales se encuentran aun someu os a a¡as temperaturai: en invierno, y sobre 
todo a temperaturas elevadas en verano, debido a la mala calidad de lo 
edificios industriales y de sus instalaciones. s 

El ruido no cesa de crecer debido al aumento de los m edios m ecánicos 
empicados por unidad de superficie, a pesar de que existen a menudo medi 
de prevención eficaces en el momento de la concepción d e las instalacione~~ 

En cuanto a la iluminaci6n, e>áste un gran número de instalaciones indus-
uiales cuyo nivel de iluminación, y sobre todo la disposición de los medios 
de iluminación, están lejos de ser satisfactorias. 

Es lamentable tener que repetir tales hechos y aparecer así con retraso 
e~ relación a los alegres anuncios de las instalaciones de fábricas. Desgra­
oadamente, todo esto es verdad, no solamente para las viejas fábricas sino 
para un gran número de fábricas recientes, no sólo en ·Francia, sino en

1 

otras 
partes, como el autor ha comprobado en una ~isita a fábricas siderúroicas 
en doce paises Y fábricas de electrónica en seis países. Si no se sabe :sto, 
no _se puede comprender la actitud de los trabajadores frente a ciertas inno­
vaciones presentadas como determinantes en eJ campo del trab ajo. Si los 
resultados de estas innovaciºones sob ¡ d · , b ¡ · · ' d . re a pro ucc1on y so re a opm1on e 
los traba1adorcs son a m d d · 
1 

. . enu o ecepc10nantes y poco duraderos es porque 
a condición obrt"ra compo . ' . la na aspectos tan duros que la me¡ora de un punto 

parucu r, aunque sea importan fº . . nif.· . te, no es su 1c1ente para cambiarla de manera 
s1g 1cauva. 

La tarea propiamente dicha 

Las críticas frente a las ta nfº d 
la prod . , reas co ta as actualmente a los especialistas en 

ucaon en masa se rcfer . . . 1 en a tres aspectos d1stmtos, pero las refleXIones 
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se dedican muy desigualmente a cada uno de estos 
f erzos actuales 

y los es u 
J!pt--ios: , arcelado de las rareas, . . . 

_ cari1c1er P . de funcionamiento del disposmvo técnico (cadena), 
. ión al nono b . 

- su¡ec . del trabajo y carga de tra a¡o. 
. 1 rnen reparto . . . 

- ro u .', d las tareas corresponde a un movumento muy antiguo y 
La parcefacron e . ización del trabajo : la división de las tareas. Como 

al en la organ d ( 956) d" · ·' 
JDUY natur, Friedman en El trabajo desmenuza o _1 , esta 1v1s'.~n 
lo remarco ~." d r E Durkheim (1922) e n sus tesis sobre La dzvmon 

.d ¡"usuftca a po . , . . ºd d d ' w T ha si 0 . l cºida en 1893 período de max1ma act1v1 a e w . . b ·o soCia apare , 
del tra ª1 G F iedrnan demuestra que Durkheim, al tratar formas anorma-
Tay!or, ~~º., · drl 1 aba¡º o no ha percibido que esta última favo recía de 
1 . de div1s1on e r ' . . · E 1 ' · 
es ·d ble el aumento de la intensidad del traba¡o. • n a pracuca, 

Jlllllera const era . . , . d 1 . . 
., del trabajo permite una descnpc1on muy preetsa e as ac11v1-

la p:1rcelac1on h · d h · ' 
h hecho T aylor en primer lugar y como an conunua o ac1en-

dades como ª · · · Gilb h 191 ' d" . s especialistas de uempos y movimientos ( ret , 1; dolo los 1\ erso 
193-. Karger 1957· Mallet 1971). En Taylor se encuentra el deseo 

B:irnes, I, , , . , , . . 1 . d 
· · lo· desplazamientos munles, los tiempos muertos, lo cua nen e, 

de suprmur • . . 
lm le a aumentar la carga de traba¡o . Sm embargo, T aylor reco-natura en , · . , 

mienda simultáneamente medidas que reducen la tensión .ª la que esta. some-
tido el trabajador: pausas obligatorias, tanto para el mampulador . de li~gotes 
de hierro corno para la controladora de bolas de rodamiento (diez minutos 
de pausas después de setenta y cinco minutos de trabajo), asignación suple­
mentaria del 20 al 27 por 100 del tiempo cronometrado «para tener en cuenta 
esperas ine\~tables y todos los incidentes de este género que pueden ocurrir 

a los obreros». 
Desgraciadamente, entre las nueve empresas de electrónica esrudiadas 

por A. Wisner, A. Laville y E. Richar ( 1967), sólo dos concedían pausas a los 
obreros. En un profundo estudio de una cadena de la industria electrónica. 
A. Laville, C. Teiger y J. Duraffourg ( 1973) observaban que, fuera del tiem­
po calculado (MTM) no se había concedido, para obtener el tiempo señalado, 
más que un porcentaje de «descanso» o de «fatiga» del orden del 10 por 100, 
que estaba lejos de cubrir «las esperas inevitables e incidentes de este géne­
ro» de Taylor, para las que no estaba prevista ninguna asignación suplemen­
taria. Los progresos en la distribución de las piezas, en el mantenimiento de 
las máquinas, lo que se llama «fiabilidad del dispositivo técnico» justifican 
teóricamente la supresión de la asignación prevista por T aylor, pero, en rea­
lidad, las esperas inevitables y los incidentes que se producen deben tomarse 
por los trabajadores sobre el tiempo calculado y el considerado de descanso . 

Así Taylor, del que se critica con justeza ciertos aspectos de su pensa­
miento, a menudo parece particularmente clarividente si se consideran ciertos 
discíp.ulos suyos contemporáneos. Como escriben M. L. Blum y J. C. Naylor 
(l968) en su tratado clásico de psicología industrial: «Cuando ciertos com­
ponentes de los estudios de tiempos y movimientos se olvidan - y son olvi­
dados ª menudo- estos estudios se convierten en útiles ineficaces en manos 
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de imbKiles•. y los autores concluyen: «En estas circunstancias, no Producen 
,J· • producen sobre todo un mayor des..""Ontento. La idea n una a1caoa mayor, . . o 

·-' d" sean moralmente malos, smo q ue, s1 los problemas q u es que uues estu 1os · . pod • e 
resultan de ellos no se reconocen, . estos estudios no ran tener nunca la 

posibilidad de servir para algo válido•. . 

Los blemas que M. L. Blum y J. C. Taylor intentan que se consideren 
pro . 1 . . 

en la asisnación de tiempos suplemenw1os son os siguientes: 

• a) Diferencia entre las actitudes_ y el esfue~zo desarrollado ~r el traba­
jador sobre el que se realiza el estudio y las acutudes por el traba¡ador sobre 
el que se realiza el estudio y las actitudes y el esfuerzo d e la totalidad de 

trabajadores que realizará de verdad la mea. 
b) Necesidades personales. 

e) Fatiga. 
tl) Esperas inevitables. 

Hay que suscribir plenamente esta lista (Wisne~, 1971 ). E s tas conside­
raciones no están desfasadas respecto a las pcrspecnvas actuales de cambio 
del contenido del trabajo porque, oomo veremos después, siempre es nece­
sario añadir un tiempo complementario al tiempo calculado a partir de las 
tareaS. Desgraciadamente, uno de los deseos secretos de ciertos defensores 
del enriquecimiento de wcas es probablemente reducir el tiempo añadido pro­
poniendo otras tarea cuando existen esperas incidentes en una de las acti­

vldads del ciclo. 
El uabajo parcelado -no más que el estudio de tiempos y movimien­

tuS- no implica por sí mismo una sobrecarga global de trabajo, pero esta 
forma de trabajo, que se caracteriza por grandes posibilidades de aprendizaje, 
JICl1llite más que otras mantener un rendimiento elevado, mientras que si­
multáneamente la fatiga es observable por las técnicas fisiológicas . Sin embar­
go, la tasa de errores se eleva a menudo en estas condiciones de manera alar­
mante (Conrad, 1954) debido a la sobrecarga y a la disminución de motiva­
ción. Eso explica por qué se tiende a abandonar el trabajo parcelado cada 
vez que la calidad prima sobre la cantidad. 

Hay que señalar, por otra parte, que el trabajo parcelado favorece la 
sobrecarga local o parcial. Por ejemplo, el uso repetido de unas pinzas algo 
duras con gestos idénticos repetidos al infinito, provoca la aparición de 
tenositis de las vainas del músculo flexor del pulgar. El trabajo repetido 
con objetos pesados oon flexión y rotación del tronco favorece la hernia 
discal Y la crisis lumbociárica. La permanente observación de detalles muy 
pequeños ocasiona dolores de cabeza, dolores cervicales y, quizás, plesbicia 

precoz. Es cierto que, desde un punto de vista estrictamente fisiológico, 
es deseable la variedad de las tareas a realizar, pero la ampliación de ta· 

reas no aporta gran cosa s! la sobrecarg descns siempre sobre la misma 
parte del cuerpo. Por el contrario, no existe criterio general de elección 
desde el punto de vista fisiológico entre la alternativa d tareas y su enri­
quecimiento. 
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Sujeción a la velocid3d de funcionamiento d 1 dº · · , . e 1spos111vo tccruco 

Una de las caracterísricas fundamentales de t d · · , . 
. bºl'd d El . o o s1stem:i b1olog1co es su 

varia 1 1 a . c1empo en el que un traba¡·ad · 
1 E 

. · or e¡ecuca una tare:i fija n? 
escap:i a esta ey. x1sten grandes diferencias ene ¡ 
'f' b T re as personas lo cual ¡' 

tt 1ca :i para aylor la selección de las obreras 1 d ' us-
. contro a oras de las bolas 

de rodamiento, sobre la base de su «coeficiente pe al Al ' 
bl é · . . • rson » · margen de todo 

pro ema t1co, una pos1c1on semejante no se so · 
1 . suene npenas en período de 

pleno emp eo. Por otro lado, el 11empo de e¡'ecuci , • · , 
. . d • on vana tambrt:n para un 

mismo su¡eto e un periodo a otro de la ¡'ornad ,, · ¡ 
. 'od H K a . me uso, dentro de un 

mismo peri o. . . ~forre! ( 1965), ha p;-opuesto la d 'd . 
b·¡·d d • d " d f . me 1 a de esta varia-1 .1 a como m ice e auga. 

Frente a esta car.1cterística fundamental del sist bº l ' · 
d 

. . cma 10 og1co, se encuen-
tran os exigencias no menos func!amen tales del dispo · · é · 

1 .d . smvo t cmco que son 
la regu ari ad y la abund:inc1a de la producción. 

El medio más simple para hacer predominar las e · · · · • . ' x1genc1as tecmcas sobre 
las caractens[lcas humanas es l:i re<>ulaci6n de la ca¿en · d b · d 1 . ~ · c1~ e tra a¡o e ope-
rador por la de la máquina. El e¡emplo m·ís conocido d · · • . . · e esta su¡ec1on es 
el traba¡o en cadena que llene la venca¡·a suplementari·a d ·1·1 • · . . . • e u tt :zar a max1mo 
los d1sposmvos de manutención mednica Sin embaroo · · . · · · º , es necesario precisar 
que el traba¡o en cadena no es más que un aspecto del 1 d 1 ' emp eo e as manu-
tenciones mecánicas. Uno no sabría poner en cuestiºo'n 1 ·d bl as cons1 era es ven-
tajas que para el trabajador y para la empresa suponen el h l . · acer mover as 
piezas pesadas, molestas y peligrosas mediante máqum· as Pero d . . . . a menu o es 
posible confiar a cada trabaj:!dor el ritmo de present::ici"ón d J · . . • e a pieza mane-
¡ad~, ya s~a previendo ~.na re~erva de piezas al lado del p uesto (stock f.ijo), 
o bien de¡ando al traba¡ador l ibre de retirar una pieza en movimiento en el 
mecá~ca. Es verdad que en este caso parece que no se satisfac;:n plenamente 
las ~ct_nudes es respetada, utilizando convenientemente los medios de m:inejo 

mecaruco. Es verdad que en este caso parece que no se satisfacen plenamente 
las exigencias técnicas porque el funcionamien:o determinado por el dispo­

sitivo técnico hacia una velocidad alta se relaja y la regularidad· no es per­
fecta. H ay que añadir que los stocks individuales constituyen inmovilizaciones 
financieras importantes a veces, si las piezas son costosas y exigen superficies 

suplementarias en el puesto de trabajo si las piezas son voluminosas. Las 
ventajas son importan tes ·porque se reducen los defectos de calidad lioados 
a la insuficiencia del tiempo de ejecucióP, se· toleran pausas de corta dura­

ci~n sin parada del trabajo gracias a los stocks personales y, por tanto, se 
evita acrecentar las dificultades de contratación, el absentismo y la rotación 
dcl penonal. · 

Si ciertas caracterís ticas negativas del trabajo en cadena pueden suprimirse, 
c?nservando el beneficio de la cadena cerno medio de fabricación, se puede 
facilmente provocar las características desfavorables de la cadena sin utilizar 
medios de fabricación mecánica. En ciertos talleres, cada obrero pasa al si-
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. la . b e la que opera cuando una señal lumi nosa o a úsrica se lo gu1ente pieza so r 

ordena. , · . 
b . cadena macerial presenta aun otros mconvenienres Par El ua a10 en · a <:) 

. d la empresa. En cuanto al operador. el hecho de trab . 
traba1a or y para . .f. · a1ar 

b. en movimiento cons11tuye una d1 1cultad suple menta . sobre un o ¡cto . , · ria, 
od · 1. tarea necesicz una cs1ructurac1on del e pacio ( rnont . sobre t o s1 a . a¡e-

1 d 1 tro' nica) El obrero sufre también por el hecho de que 1 cab ca o en e ce · . • e 
. ta a una altura dada, a menudo dctermmada por las ope obieto se presen · · ra-

. den y que siguen· de esca form.1 se excluye tod a adaptació cioncs que prece • n 
a las características antropométricas del operador. . . 

P 1 resa la cadena es una fuente de d1f1culrades. Por un lado ara a emp , .. . , d , 
. d 1 expresión que uúlizan las oticmas de meto os , es difícil «equi· mane¡an o a . . -

librar,. una cadena, es decir, confiar a _cad'.1 .1 ~ab~1ador un~ ca rga de trabajo 
. al Este equilibrio es aún mas d ificil s1 se convierte en necesario cqu1v ente. . , . . 

reducir 0 incrementar b produmon disminuyendo o aumentando el número 
de operadores, de donde procede Ja tenra~iva a .menudo denunciada por los 
trabajadores de «hacer rodar» la ~denu mas_ deprisa. Por o:ra parre, la cadena 
amplía todas las dificultades técnicas y sociales: U na aven a local, el defecto 
de distribución de un tipo de piezas, b ausencia de uno o dos trabajadores, 
paran 0 desorganizan el conjunto de la cadena. 

Todas estas consideraciones explican por qué la idea de renunciar en 
ciertos casos 8 la cadena, de reagrupar las tareas, h a sido acogida en ciertas 
empresas mucho mejor de lo que se podía esperar. 

Se sabe que en ciertas fábricas, en particul ar en el automóvil, se h an orga­
nizado recientemente equipos que montan un motor, una caja de cambios, un 
eje trasero, una carrocería, en el mismo puesto. Más adelan te veremos los 
probJe.,,as de este nuevo tipo de organización. Sólo record ar q ue se trata 
de una vuelta a antiguas formas de trabajo. Se puede observar en algun as 
empresas la yuxtaposición de tecnologías diferentes: en un taller se monta 
un motor de forma artesanal; en otras partes otro motor se monta en cadena, 
y en un tercer lugar se realiza el montaje en equipo de puesto fi jo siguiendo 
las nuevas concepciones. 

La sujeción al ritmo del dispositivo técnico no está reservada para el 
trabajo en cadena. Siempre ha existido, por ejemplo. en la utilización del 
cemento o de cualquier producto que cambie rápidamente de estado con el 
tiempo. Se da también en los dispositivos m:ís modernos, e n los dos ext re­
mos de un dispositi\·o automático, por ejemplo, donde hay qu e alimentar 
y recoger sus productos. 

Volumen, reparto y carga de trabajo 

Evidentemente, el punto crucial para la empresa es el volumen de t rab ajo 
realizado por cada unidad de tiempo. La carga del t rabajo es punto capital 
en la vida de los trabajadores. La antinomia que existe en los dos puntos de 
vista no es absoluta porque ciertos dispositivos técnicos mecanizados o auto-
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matizados producen mucho sin necesidad de exigir m h ¡ . 
1 . s· uc o a os traba¡adores 

que os sirven. m embargo, en muchos casos la prod · , . 
h li d . . uccton en masa sigue 

esrrec amente ga a a la act1v1dad de los traba¡ºadores Est · 
1 . · o es parucularmen-

te claro en os casos de salanos por piezas. En much . 
' b d . ·as empresas se aphca 

aun un aremo e saJano por piezas integral En otros c · 1 . 
. . . . · asos, m as modali-

dades del saJan o m la velocidad del dispositivo técnico r •l ¡ b . 
· 1 ·ó d 1 d egu an e tra a¡o 

s1110 a pres1 n e a emanda, en particular en las rareas 1 ·, . . · en re ac1on con 
la clientela (comercios, restaurantes, ventanillas, ecc ... ). 

Es difícil tratar esta cuestión capital porque no se sabe dir 1 
. me a carga 

de traba¡o en todos los casos y en todos sus aspectos Cua d d . , . . , . · n o se trata e 
rraba10 físico dinam1co se pueden aplicar las medidas fiºs iºol ' · ¡ - · . • og1cas c as tcas 
(medida de consumo de oxígeno, de la frecuencia cardíaca) p 1 · 

, ero a aprecia-
ción de la sobrecarga muscular local del efecto de los choq 1 ·b 
. . . ' ues y as v1 ra-

c10nes, de las posturas nocivas, sigue lejos de ser fácil Cuando t d . . se rata e tra-
bajo perceptivo Y mental (Leplat y Pailhaus, 1971 ; Leplat 1974· Kal b k 
1976; Spern.ndio, 1974;. :'7is~er, 1971 ), la dificultad es aún , mayor' que :1 :~'. 
picarse medidas neurof151ológ1cas o análisis de las actividades Al d 
1 . diF 1 d d 1 . . margen e 
as propias 1cu ta es e as medidas, son considerables las variaciones in-

terindividuaJes de capacidad, tanto en el terreno físico como en 1 · 1 e sensona o 
mental. : or. otra pime, _el efecto del aprendizaje (en el sentido psicofisiológi-
co d~l termino) es considerable, reduciendo de dos a uno el esfuerzo físico y 
de cinco a. uno el esfuerzo senso-mental en ciertos casos. Este fenómeno es 
bien conocido por los organizadores del trabajo, quienes han previsro una 
progresión del trabajo para los principiantes, teniendo en cuenta las «Curvas 
de aprendizaje» Y quienes evocan «el envejecimiento de los tiempos» para 
subrayar la solrura de la que gozan ciertos trabajadores que han permane­
cido mucho tiempo en el mismo puesto. 

Trabajos recientes (Castelas, 1960) tienden a distinguir las actividades 
conocidas hace tiempo, simples y que pueden ejecutarse sin control visual 
las actividades simples que necesitan control visual, y las actividades com'. 
plejas Y c.a~biantes. Tales distinciones son capitales para este autor, porque 
el aprend12a1e en el primer caso es rápido y profundo, y en el último caso, 
muy lento y de débil amplitud. Estas consideraciones se relacionan con las 
del análisis cien úfico del trabajo (O mbredane y Faverge, 1956) señalando 
el trabajo perceptivo y el trabajo ligado a la memorización y a las microdeci­
siones tomadas a lo largo de un ciclo de acrividad. Sin embargo, los trabajos 
científicos sobre el aprendizaje psico-fisiológico muestran que este último pue­
d_e ser considerable si se señalan las referencias y los códigos adecuados, y 
SI la tarea mantiene una cierta e3tabilidad en el tiempo (Welford, 1968; Bi­
lodeau, 1966). 

Estas constataciones justifican plenamente las exigencias de los especia­
listas en el estudio del hombre en el trabajo, que reclaman un estudio esta­
dístico sobre una muestra de trabajadores representativa de las aptirudes y 
los grados de aprendizaje, cuando hay que evaluar una situación de trabajo. 
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li 1 d das que se han formulado en cuanto a la validez de es ru Eso exp ca as u . . -

di d tos realizados con un solo traba1ador «leal, bien preparado». 
os e pues 1 1 · , d la 

Otra dificultad que se encuentra en a eva uac~on e . carga d e trabajo 

h ·d consagradas relativamente pocas mvest1gac1o nes a este pr0-es que an s1 o . ,. 
blema capital en la situación de traba10. Sin embargo,_ el problema se ha 

1 do desde hace mucho tiempo. Carlos Marx { 186 1) ha mostrado que 
p anterfa t ente posible reducir la jornada de trabajo exigiendo la misma espeecam . . . . _ . 
rod .6 asando de un crCCJm1ento extensivo a un crec1m1enro intensivo p UCCI D, p · . · 

«De este modo d obrero se ve obligado_ a desplegar, med~ante _una tensión 
· mavor actividad en el mismo uempo, :i cerrar aun mas los poros superior, . 

dd tiempo de trabajo».· . . . . 
Desde 1912 la comisión de invesugac1on del C.ongreso americano inte-

rrogaba a \YJ. T. Taylor sobre los mt'dios de que dispon~ l?~ obreros para 
luchar contra los ritmos elevados, y el «padre de la orga01zac1on del trabajo» 
declaraba que todo puede ser regulado por los exp_ertos en organización . 
Desgraciadamente, se sabe hasta qué punto puede \'anar entre esos expertos 
¡0 evaluación de la duración normal de ejecución de una misma tarea (Lif-

son, 1953, en Blum y Naylor, pág. 586). . 
Puede resultar extraño ver por un lado el considerable trabajo llevado 

8 cabo por Jos organizadores del trabajo desde hace cien años, y la impor­
tancia de las protestas que ha suscitado su actividad a un nivel teórico y 
reh•indicativo, y por otro lado, la escasez de las investigaciones consagradas 
a la fatiga industrial y a la carga de trabajo. En los libros de psicología indus­
trial, de fisiología del trabajo o de ergonomía, sin hablar de Jos libros del 
los trabajadores y sobre todo a Jos trabajadores jóyenes que tienen exigencias 
diferentes .que las de sus predecesores. 
«Human Engineering», estas cuestiones aparecen poco o no aparecen, como 
si las eventuales consecuencias sociales de las investigaciones las convirtieran 
de antemano en sospechosas. 

La noci6n de fatiga, si bien es una realidad cotidiana para cada persona, 
no ha resistido, en el terreno de las investigaciones sobre el trabajo, a los 
ataques de los especialistas de las motivaciones, a pasar de un combate de 
retaguardia señalado por un libro titulado Fatiga y publicado en 1953 por 
F1oyd y \Velford, al comienzo de la actividad de la Ergonomics Research 
Society. Las investigaciones de psicopatología sobre el tema conocen un 
desarrollo débil, a pesar del notable trabajo de Begoin y Leguillant ( 1958) 
sobre la neurosis de las tdefonistas (1958). Un estudio reciente de V. F. Buck 
(1972), sobre «El trabajo bajo pre~ión», indica claramente que hay una rda­
ci6n negativa entre la presión y la salud mental, pero que esta relación no 
es simple. Es preciso decir que el estudio se refiere tanto a los obreros como 
a los dirigentes de una empresa, y que se limita al análisis de los resultados 
de un cuestionario, sin realizar un estudio objetivo de las molestias del tra­
bajo. Desde entonces las modalidades de la presión aparecen presentadas 
como provenientes esencialmente del entorno y de la jerarquía de la empresa. 
Otro punto de vista, también parcial, es el de Kornhauser ( 1965) que ha 
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estudiado la salud mental de los obreros de las grande 
. . . . s empresas de auto-

móviles de Detroa. A pesar de un mteres real hacia la vi·d d . . ª e estos traba-
l.adores y de una buena demostrac1on de la amplitud y d 1 . 

. . , . . e a permanencia 
de )a 511uac10n de los especialistas, Korohauser consigue result d 

1
. . 

. . . a os muy 1m1ta-
dos puesto que no eXJste m un enfoque ps1copatológico propia d. h 

' . . . . mente 1c o (se 
limita a analizar las acmudes opt1m1stas-pesimistas) ni un enf 

. . . . • oque que tenga 
en cuenta la s11uac1ón de traba¡o proprnmente dicha (no evalú ¡ b . 

a e tra a¡o y 
su carga). Por lo tanto, no podemos extrañarnos de que el ¡ d . , resu ta o se 
limite a Ja demostrac1on de un pesimismo tanto más acentu d 

. . . a o en cuanto 
que el traba1ador es menos cualificado y considera menos empleada su ca-
pacidad. 

Un buen ejemplo de la falta de interés de los especialistas d ¡ · 
, · d · 1 ¡ , . e a ps1co-

patologia m usma por as caracter1st1cas del t rabajo, ya se trate de su densi-
dad o de su contenido, es el que proporcio_na el libro realizado por F. Baker, 
P. J. M. Me Ewan y A. Sheldon ( 1969), mulado Organizaciones i~idrist · ¡ 

lib 
, 

3 
, . rra es 

y salud. Este ro reune 1 art1cu1os orientados hacia las relaciones entre 
el trabajo y la salud mental, escritos entre 1947 y 1968, pero no indica nin­
guna relación clara entre el propio trabajo y la salud mental. T al descripción 
está en absolut.a contradicción con lo~ aspectos de algunos tipos de trabajo 
que parecen evidentes a los que los e¡ecutan (telefonistas, camareras, cajeras 
de supermercados, perforadoras de cartas, obreros en cadena o por rendimien­
to de los trabajo~ fundamentales mentales, etc .. . ). Numerosos y concluyentes 
resultados e..xp,e~tmentales ( Pav lo~, 1927; Kalsbeek, 1968 ; Brady, 1968 ), 
muestran lo facil que es producir una semiología de tipo neurótico en el 
animal y en el hombre, dando ciertas características a la tarea (ambigüedades 
carga importante de memoria inmediata y en decisiones) en ciertas condicione; 
temporales (densidad elevada, presentación inesperada e irregular). 

En estas condiciones, aparece una actitud ambivalente en aquéllos que 
se preocupan por la carga de trabajo de los obreros, y en particular de los espe­
cialistas, que aseguran la producción en serie . Por otra parte, se extrañan y se 
alegran de ver afirmarse bruscamente, debido al enriquecimiento de las tareas, 
la existencia de soluciones al problema de la salud mental, mientras que Ja 
literatura científica no había abordado este rema desde hacía treinta años. 
Por otra parte, temen que las experiencias actuales de disposición del conte­
nido dd trbajo, al no tener en cuenta her:hos conocidos sobre la carga de · 
trabajo Y orientadas por el único criterio de crecimiento de la producción, 
conduzcan a fracasos que harían abandonar durante mucho tiempo cualquier 
intento de mejorar el prnoio trabajo. 

LA§ NUEVAS TENDENCIAS DE ORGANIZACIÓN DE LA PRODUCCIÓN EN MASA 

Habiendo insistido sobre los inconvenientes de los actuales sistemas de 
producción, sobre sus efectos negativos sobre la fatiga, el interés en el traba­
jo, el desarrollo de la capacidad y de la salud mental, es imposible no recibir 
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. f ·o·n Jos intentos de proporcionar otras características al tr b . 
con saus acet . a a¡o 

ºtan asegurar Jos objetos necesarios para el consumo de I::t socied d que perm1 • . _,. n 

E atisfacción es mayor en la medida en que si se ~utrma siempre el cr· · 
sta si • .

6 
.d d ite-

• .1 ) aciºón del nivel de la produce! n en canu a y en calidad 5. J r10 ue e ev . . . . · , i a 
necesidad de asegurar una nltn _re_nrabilidad es s1e~pre ~r1mordial , se est:í 
imponiendo otro criterio y cst: ultimo posee otras d1mens1ones: la necesidad 
de atraer 3 la industria, y m.is ~n concreto a los pue tos ~e producción, 3 

Por lo rnnto, las recomendaciones y l~s reserv_a~ que siguen no tienen 
por objetivo mantener el estado actual, smo par11c1par en el éxito de los 
nuevos modos de organización. Por 01ra parte, much:is d e e tas observacio. 
nes críticas han sido formuiadns por los mismos que quieren mejorar el 

contenido del trabajo, y su inquietud, a veces muy grande, está justificada . 
Basta con recordar que, en muchas empresas, se ha retenido de T aylor aquello 
que contribuye a seleccionar los trabnja_dores, a hace rlos obedecer estricta­
mente, a combatir la vagancia. Pero, se ignora lo que Taylor escribió acerca 
del diálogo con el obrero, acerca de la mejora del puesto de trabajo, acerca 
de Jos coeficientes de asignación de tiempos para esperas inevitables. Basta 
con observar de cerca la realidad del trabajo industrial para convencerse de 
ello. Lo que hay que desear es que nuestros nuevos organizadores no destru­
yan Jo que hny de positi,·o en los estudios sobre el contenido del trabajo, 
por la negligencia de las condiciones necesarias y particularmente, por el 
mantenimiento o el aumento de una carga de trabajo excesiva. 

Se examina sucesivamente, desde el punto de vista de la carga de trabajo: 

- la transformación del salario por rendimiento en salario por hora; 

- la supresión del trabajo en cadena; 
- la alternancia de las taRas; 
- la ampliación de tareas; 
- el enriquecimiento de las tareas; 
- la participación de los trabajadores, la dirección por objetivos y el 

trabajo por equipos; 
- la democracia industrial. 
a) La trans/ormació11 del salario por rendimiento en salario por hora 

conlleva aspectos psicosociológicos que exceden del campo de este estudio. 
La considerable extensión del salario por hora corresponde en parte al au­
mrnto del número de los puestos que conciernen a la alimentación, Ja vigi­
lancia y el mantenimiento de procesos total o parcialmente mecanizados. La 
carga de trabajo se fija para un tiempo determinado, tanto si la cantidad de 
trabajo se impone por el mismo disposi tivo técnico como por una ficha de 

trabajo en caso de puesw individual. Si b ien la tentación de h acer más de 
lo que le exigen sus fuerzas ha desaparee.ido para el trabajador que ya no 
tiene la posibilidad de incrementar voluntariamente su rendimiento, en cam­
bio rodo trabajador se ve obligado a realizar la tarea impuesta por el puesto. 

Esta tarea fijada bien por una evaluación relevante del estudio de los úem­
::~s Y movimientos, o más simplemente, por la actividad de la máquina, 
pueden ..:,,ri:intrarse a un nivel aceptable. para la gran mayoría de la pobla-
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ción de los trabajadores (90 por 100, por ejemplo) 0 bie , . . ' n para una propor-
ción mucho mas restringida. Es frecuente que en dos puestos vecinos, las 
cargas sean muy diferentes como resultado de errores de evaluación 

0 
de 

dificulrndes de división de las tareas. 
b ) La rnpresió11 del trabajo en cadena s d . , upone, en to os los casos, un 

progreso, ~uesto que, como se ha vis.to mas arriba, el ritmo preciso del dispo-
sitivo técntco no corresponde a Ja d iversidad de la capactºdad h d • • umana e un 
obrero a 01ro, y trar:índose de un mismo obrero, a la variabilidad de la 
capacidad de _u n período a orr~. 1:'1º obstante, es necesario asegurarse de qu~ 
Ja cad~~a esta totalmente. _suprim1~~· E s. prefe rible trabajar con la ayuda de 
disposmvos de .. m:muren:ion mecamca s1 la o peración se puede realizar en 
en un pu~sto f1¡0 convement:mente situado y rodeado de reservas para dispo­
ner las piezas antes y despues de la tarea, a tener que manejar por sí mismo 
las piezas a modificar según un ritmo inspirado exteriormente de modo impe­
rativo. Lo desfavorable no es la manutenció n mecánica, sino al contrario, el 
ritmo impuesto, el desplazamiento del objeto a lo largo de la operación, la 
mab postura en el trabajo. 

En los nuevos puestos de trabajo, en los que varios obreros realizan 
simultáneamente, en un puesto fijo, diversas operaciones que se realizaban 
anteriormente en cadena, existen inconvenientes en potencia : aglomeración en 
Je zona de trabajo de múltiples herramientas que pueden ser peligrosas difi­
cultad de procurarse las piezas separadas en un orden adecuado, etc. En lo 
que concierne al último punto, el trabajador puede disJ?oner de un distri­
buidor de piezas, pero nos encontramos de nuevo ante un trabajo organizado 
estrictamente en su mayor parte po r otros. 

c) La alternancia de las tareas ha sido preconizada desde hace tiempo 
para remediar la monotonía de algunos trabajos, la carga excesiva determinada 
por algunos puestos, los peligros ligados a la prolongación de algunas activi­
dades o a su carácter duro (calor, rujdo, utilización de medios individuales 
de procección .. . ). 

Los resultados de dicha concepción del trabajo pueden ser satisfacto· 
ríos, particularmente en los casos en los que las dificultades técnicas o 
económicas impiden Ja modificación inmediata de algunos puestos de traba­
jo inaceptables. 

Desgraciadamente, en ocasiones la alternancia C:e las tareas es un medio 
para evitar las modificaciones que han llegado a ser indispensables por razo­
nes de higiene y de seguridad. Sucede, igualmente, que ante la necesidad 
de disponer una alternancia de exposición y de reposo con respecto a una 
molestia determinada, se hacen alternar dos tipos de trabajo sin tener en 
cuenta el hecho de que sus inconvenientes se acumulan sobre el mismo 
individuo. 

En ocasiones resulta extraño constatar la resistencia de los trabajadores 
a la alternancia de las tareas, mientras que, por otra parte, se quejan de la 
monotonía o incluso de los ritmos elevados de su puesto de trabajo. Esta 
«resistencia al cambio» está ligada al hecho de que el aprendizaje adquirido, 
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, d nsn \a hace más aceptable, Y que el trnba jador Pued 
n una tarea mu} e ' - d . d . e 

e I al cia no vaya acompana a ae una re ucc16 n del aprcn-
tcmer que a teman 1 ¿ 

Pongl un aumenw de a carga e trabajo real. P ar 
diznje y por tanto, su f , ·¡ d b . a 

' . d lns tareas se acepte ac1 mente e e ir acompañada 
que la altemancm e . . 'd . _, d 

<l 
.·, d la cantidad de traba¡o c x1gt a por un:1.;a de tiempo 

de una re ucc1on e · . • 

od 1 S trabJ¡'os , 3 considerados como duros. 
robre t o en o ' · f ' • · · ¡· .6 de las tarcos cor.s1ste en con iar a. m1;;.mo operador 

d) La ampran n 
, < pero de In misma nnturale7.a , en aumemnr b du ra-

tareas mas numerosa_, . , 
. , 

1 
. 1 °'icdcn desprenderse d1\·ersos aspectos tavorables a con. 

cion de os cic os. n . . 
1 

· 
..• d ¡ tareas <ean dt diiercnte 11po {por e¡emp o, c.1bleado y sol-

d1C1on e que as - . . , . . 
1 1 t Ónica· Laville v Tc1grr). pudiendo as1 el o per::ido r evitar 

dRdura en a e ec r · · . . 
· amente una parte de su organismo . Igualmente le es 

sobrecargar contmu · . , . , 
· . I Jn duración más elevada de una opcrac1on d1f1cil por Ja 
pos1b e compensar a • , ' • • 

d 
.
6 

d tra No obstante aqu1 toda\·1a puede ser .::iulo el beneficio 
reuccin eo. ' . . ' 
. 

1 
• ~·padns son idénticas no hay alrernancta m compensación. si as tart'íls rea¡;. u • • • • 

d 
, · d oper1lción debe obedecer a indicaciones precisas, se puede A emas, s1 ca a . . , 

· · to de la carga de memonzac1on con au mento de las po-temer un crec1m1en . . , . 
s.ibilidades de enor y de las dificultades d~ aprend1za1e. _Este ulu~o asp~cto 

od pedalmente si la rnrea confiada al operador cambia con fre-se pr uce es 
· El -'ecto de la ampliación de las tareas sobre la monotonía es cuenc1a. ci . • 

muchls veces discu,ible, puesto que si se suman dos o tres tareas sm inte-
rés, de Ja misma naturaleza, no se obtiene una tarea interesante (Herzberg). 
El fisiólogo es basta!lte fa\lorable a la ampliación de las tareas, dada la 
gravedad de los incon\lenientes de l~s cicl~s cortos, pero desea que ~e 
respeten algunas· condiciones: operaciones diversas, esfuerzo de memona 

moderado, estabilidad de la tarea. 
e) El enri:¡uecil1.1iento de les tareas tiende a reagrupar operationes de 

naturaleza diferente para constituir la tarea de un mismo operador. De este 
modo. el especialista que utiliza una máquina asegurará su limpieza, su engra­
sado, a veces llegará a cambiar las piezas o modificar un poco el pu~sto de tra­
bajo. Igualmente podrá disponer de un puesto de control de la calidad de las 
piezas producidas y corregir los errores cometidos. Esta evolución conduce, 
por tanto, a confiar al operador tocio o una parte del trabajo del regula.~or 
y del controlador. Se trata, en su origen, de una importante innovac1on, 
puesto que supone al trabajador muchas más cualidades intelectuales .Y 
morales que en el modelo del hombre tácitamente utilizado para concebir 
los puestos de tr3bajo de ciclo corro y tarea restringida. Se puede observar, 
sin embargo, que, en esre caso, la preparación del trabajo es tan acentuada 
como en el caso de las tareas muy parce.ladas y que sobre la base de un 
estudio de los tiempo; y movimientos, el tiempo también está rigurosa­
ment!' contado, de 1:11 m:mera que la única libertad desde el punto de vista 
ternpod es la de la variación instantánea de la rapidez de ejecución. Es 
.:ierto que la diversidad de! trabajo es un elemento favorable, puesto que 
¡:.l'rmite aún más compensaciones entre las operaciones que en el caso de la 
amphac ;~~ de las tareas. Sin embargo. hay que tener en cuenta el hecho 
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Sen-alado con motivo de la alternancia de las tareas· el aprendi7.· . . · ~¡e extremo 
que permite realiza r las operaciones con desahogo puede ser menor. En 
cambio, Jos operadores son, en este caso, menos sensibles a los cambios de 
trabajo. 

Es evidente que lo~ efectos ?ositivos del enriquecimiento de las tareas 
se anularían o resultanan nega11vos tanto a nivel de la carga de traba· 

1 . ' el b . . l d )O como al de mteres en tra a¡o, si e epartamento de métodos aprovecha 
la ocasión para aumentar la producción eidgida a los operadores. 

Whitsett ( 1971 ) presenta un argumento importante a favor del enrique­
cimiento de las tareas, el de una utilización más completa de la capacidad 
humana. Sin embargo, no podemos dejar de preguntarnos si esta mejor 
utilización conducirá a una mejor expresión de la personalidad de los tra­
bajadores o a una utilización creciente no solamente de las capacidades 
utilizadas anteriormente, sino también de nuevas cualidades. De este modo 
aquellos trabajadores que no reúnen todas las cualidades requeridas par~ 
]as nuevas tareas podrían encontrarse en una situación más difícil que an­
te.riormente y verse obligados a desarrollar un esfuerzo más considerable. 

El enriquecimiento de tareas plantea muchos más problemas: competen­
cias y nuevos roles de los cuadros intermedios, cualificación y salarios in­
crementados de los trabajadores, grado de su responsabilidad en la calidad 
y en la cantidad de los productos obtenidos. 

0

Sin embargo, el enriquecimien­
to de las tareas abre perspectivas bastante interesantes para los trabajadores 
y para las empresas, para que se sigan atentamente las tentativas industriales 
en este sentido y que de ello se desprendan reglas para el éxito (ver el ar­
tículo de R. N. Ford: «Recomendaciones para el éxito del enriquecimiento 
de las tareas», en el libro editado por J. R. Maher, 1971). 

Se observará que, en la discusión precedente sobre el enriquecimiento 
de las tareas, la noción de participación de los trabajadores en la definición 
del proceso de trabajo no se incluye, a pesar de que muchos autores lo 
hagan. El objetivo de esta distinción consiste en aclarar un debate cuya os­
curidad adquiere, a veces, un carácter inquietante. 

f) La participación de los trabajadores. La dirección por objetivos. El 
trabajo en equipo.-Es cierto que la etapa que sigue al enriquecimiento de 
las tareas es la de la participación de los trabajadores, que pide y determina 
una motivación más elevada para el trabajo. 

Pasamos de la teoría X de D. Me Gregor (1960), que sería el modelo 
del hombre tayloriano, a la teoría Y, que sería el modelo del «management» 
moderno. 

Conocemos los elementos del modelo X : 

- Al hombre medio no le gusta y evita el trabajo. 
- Debe ser obligado, controlado y dirigido . 
- Prefiere ser dirigido y tiene po~a ambición. 
- Busca solamente la seguridad. 
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y del modelo Y: 

:_ El desarrollo del esfuerzo en el trab:ijo es natural. 
_ El control exterior y el apremio no son buenos medios para Produ. 

cir trabajo. . . . • • . 
- El hombre se controlará y dmgira por st mismo s i se reco nocen sus 

necesidades. . . 
_ U individuo medio busc:i responsnb1ltd:ides. 
_ 8 ° asalariado desarrollará y utilizad su crearividnd si se le confía la 

responsabilidad y el control de sus netos. 

En principio, estaríamos más intcresn~os en una visión más completa 
dd hombre, donde se restituyan sus cualidades morales después de habe r 
aceptado que reúne cualidades intelecru:iles cuando se enriquecen las ta­
reas. Sin embargo, podemos pregunt:imos hasta dónde llegan las posibili. 
d des de usar estas cualidades intelectuales y morales ahora concedidas al 

0
ª rario en el nuevo sistema de organización. En efecto, el trabajo de 
J; Gregor es el fruto de una investigación de las motivaciones y debe con­
ducir a un funcionamiento más armonioso de la empresa basado sobre la 
cantidad y la calidad de la producción. La definición de la . participación es, 
a . menudo, bastante limitada: «La significación del trabajo depende de la 
relación del trabajador con el proceso, la organización del trabajo y el 

producto (Gotgrove Dunham, Vamplew, 1971).» 
El desarrollo de tales concepciones puede conducir indudablemente a la 

democracia industrial, pero actualmente se tiende a seguir procedimientos de 
dirección totalmente opuestos a ésta y que caracterizan un movimiento de 
coco-productividad». En eiccto, la dirección por objetivos (D. P. 0.) llam a a 
la participación del trabajador, pero los fines y los medios son definidos 
por la dirección de la empresa. Unicamente el volumen del trabajo es libre 
y remunerado proporcionalmente a. su importancia (Plan Scanon, ver Why­
te, 1955). Esto supone, en alguna medida, un retorno al salario por piezas. 
Dicho retorno interesa al higienista del trabajo, porque se sabe, gracias a un 
siglo de experiencia, que no se puede dejar únicamentt: la responsabilidad 
de cada trabajador o de cada equipo aislado el peso del arbitraje entre la 
salud y el nivel de vida. 

Sin embargo, cuando las reglas del ju~g0 están bien definidas (ver, más 
adelante, la discusión sobre !:> ciemocracia industrial), el trabaje. c:n equipos, 
donde un grupo cumple una tarea dada y donde ia remuneración se hace en 
función del trabajo en equipo, puede ser una solución conveniente si está 
en buena relación con el dispositivo técnico. Es la noción de sistema socio­
técnico bien aelimitado con sus reglas de empleo por Trist y colab. ( 1963 ). 

Sin embargo, se puede señalar que incluso en los casos en que se aplican 
correctamente las reglas, muchos problemas de la empresa son solucionados 
a costa de la carga de trabajo de los participantes. Además del nivel global 
de motivación y, por lo tanto, de producción, se aprecia, por ejemplo, la 
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compensac10n de la producc:ón más débil de los rraba¡ºador d 
· d. 'd d d es con esven-tajas o de JO 1v1 uos e mayor e ad, el entrenamiento de lo · b . . . . . s m1em ros del 

equipo poco dispuestos al traba¡o, las d1f1cultades ligadas a los fall 1 · d h · os o a mal 
:i.provision:im1ento e erram1~nr:is o de piezas, los problemas derivados del 
:ibsentismo. Tod:is estas cuestiones t:in graves en la organ·tzac·ó · d . 

1 . . ' 1 n tn ustria 
d:ísica son transferidas a los propios trabaj:idores y se traducen 

1 . a veces por e 
incremento de la carga de traba¡o, que puede ser gr:i\·e en las in' d · 
exigen un gr:m esfuerzo (carboníferas, text iles, etc.). 

ustrias que 

Por último, es posible preguntarse sobre el resultado final de ¡ · . . a parti-
cipación de los traba¡adores, mclu_so cuando esté bien llevada. A partir de 
este mo~en.t~, en el qu~ se a~mit~ que los trabajadores pueden proponer 
la organtz:ic1on. del traba¡o y d1s~uur con la_ dirección, se sabe que se pro­
duce en una primera fase una me¡ora del «clima social» (Cotgrove, Dunham, 
Vamplew, 1971 ). Podemos, en tonces, preguntarnos lo que pasaría al final si 
la discusión se lleva únicamenre sobre la manera de organizar el traba"o 

. • d fi . . • J y 
no pone en cuesuon su e nic1on, su remuneración y hasta su tecnología. 
En definitiva, todo esro conduce rápidamente a plantear el problema de la 
democracia industrial. 

g) La democracia industrial.-Hemos visto, más arriba, en . varias oca­
siones, la necesidad de dar al trabajador más poder en su vida de trabajo. 
Los estudios de «democracia industrial» tienden, en principio, a responder 
a esta exigencia. Sin embargo, bajo el título de «Democracia industrial» se 
apuntan proposiciones muy diversas, lo que no es muy sorprendente, tenien­
do en cuenta los contenidos tan opuestos que puede tomar el concepto de 
de democracia en la vida política según se insista sobre las libertades indi­
viduales o la libertad colecúva. 

Por ejemplo, no podemos dejar de sorprendernos por la problemática 
restringida del célebre estudio sobre la democracia industrial realizado en 
Noruega por Emery y Thorsrud (1964), a petición de la confederación 
obrera, de la asociación patronal y del Gobierno noruego. La ·teoría inicial 
planteada por los investigadores fue que la participación sindical en los co­
mités de dirección no conducía a una reducción de la alienación de los tra­
bajadores ni al incremento de la producúvidad. Así, se decidió concentrar 
el esfuerzo sobre la reestructuración de las tareas para crear grupos autóno­
mos y dar mayores responsabilidades a los trabajadores sobre su propio 
trabajo. 

Hay que prestar atenc1on al hecho de que dicha pos1c1on no es la que 
desarrolla actualmente la confederación obrera sueca (Geijer, Hauser, 1971); 
por el contrario, plantea el problema del poder en la empresa. Rechaza, 
también, rotundamente la supuesta oposición entre la representación sindical 
en los órganos de dirección de Ja empresa y la responsabilidad mayor de 
los trabajadores sobre la concepción y la ejecución de su trabajo. 

En el campo parcial de la reestructuración de las tareas elegido en la 
investigación de Emery y Thorsrund, se aprecia una postura de la confede­
ración sueca que es una puesta en cuestión muy radical de la situación 
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actual. Para esta confederación, el poder absoluto de los gabinetes de métodos 
sobre la organización del trabajo no puede ser derrotado a no ser que los 
sindicatos participen, desde el principio, en el trabajo de los especialistas e . . , n 
el momento de la elaboración de las mstrucc1ones, asl como en el momenr 
de la preparación y ejecución de los estudios, y si disponen a es te efecto d~ 
personas con conocimientos técnicos apropiados. 

Sabemos que cales posiciones no son aceptadas por todos. En Gran Bre­
taña, los organizaciones sindicales no piden participar en las nuevas formas 
de organización del trabajo, pero quieren discutir sobre sus resultados. Un 
aspecto de la democracia industrial es ahora el «p:icto de productividad» 
donde la dirección discute con los representantes sindicales los efectos de l; 

introducción de nuevas concepciones del trabajo. 
Entonces se admite que estos nuevos métodos aumentarán la producti­

vidad por el incremento de las motivaciones. pero está admitido, igualmente, 
que el mantenimiento del pleno empleo, !:is nuevas cualificaciones, el sala­
rio, la duración del trabajo, el incremento del trabajo por unidad de tiempo, 
deben ser objeto de disposiciones que repartan el beneficio del aumento de 
la productividad entre la dirección y los trab:ijadores y que limitan el aumen­
to de la carga de trabajo. Observamos, además, que los mejores ejemplos 
proceden de empresas donde el criterio que rige el trabajo no es tanto un 
esfuerzo f!sico y mentol intenso, destinado a asegurar la producción en se­
rie, como el mantenimiento de una atención inteligente en la vigilancia de 
un proceso continuado: hilanderías de nylon (Cotgrove, Dunham, Camplew, 
1971), vigilancia y mantenimiento de refinerías de petróleo (Hill, 1971 ). 

En los países como Francia o Italia, donde las confederaciones de tra­
bajadores desdeñan firmar semejantes pactos de productividad, la problemá­
tica es lo misma: evaluar las ventajas y los inconvenientes de las diversas 
situaciones del uabajo para obtener mejoras o compensaciones. En esta pers­
pectiva se puede apreciar una cierta tendencia a la formación de los trabaja­
dores en los métodos y técnicas de evaluación de las condiciones de trabajo, 
a fin de permitirles mejorar y precisar su apreciación crítica. De este modo 
se vuelve a encontrar la formación y .la información como elementos de 
base de la democracia. 

l.ONCLUSlONES 

Como dice muy b!-:n Davis (1957-1966), el hecho nuevo es que hemos 
dejado de consi¿,.r'lt «el contenido de cada tarea en un conjunto fijado por 
las necesidadr< del proceso y la estructura de la organización». 

A la laz de criterios diversos: económicos, demográficos, sociológicos, 
psicológicos, fisiológicos ... y hasta éticos, podemos desde ahora discutir nue­
vas formas. 

Con respecto al puesto de trabajo, éste se concibe teniendo en cuenta 
características del hombre (ergonomía). Respecto al dispositivo de produc-

156 SOCIOLOGIA DEL TRABAJO 

• 

Contenido de las tareas y 
carg2, de trabajo 

ción se conciben las dimensiones y las características d l 
' · J J • ( f1 · , · • e grupo de trabajo 

en relación con a cecno ogia re ex1on soc1otecnica). De t d . 
. f . . . n ro e perspectivas 

más amplias, se avorecen aertos upos de fabricación .• , . , ' en una reg1on del 
mundo mas que en otra, en func1on de las característica d l b .• 

, . d 1 ºd d s e a po lac1on 
(utilización opuma e as capac1 a es de la mano de obra). 

Esca evolución plantea problemas muy graves desde el d . 
. punto e vista 

del reparto del poder en la sociedad y de Ja utilización d ¡ . 
· · d · l p e a capacidad 

humana (democracia m usma ). ero el objetivo de la reíle .·, . , , x1on que precede 
3 esto era mas modesta, tendia solamente a saber ba¡·o que' dº . ., . . . • . con 1c1ones Ja 
evoluc1on del traba¡o mdusmal pod1a conductr a la me¡ºora d ¡ . di . . . . . e as con cio-
nes de rraba¡o tal como las ve el h1g1enisra industrial preocup d 1 . . a o no so a-
mente del b1enest~r mat~nal de los trabajadores, sino de su salud mental. 
Esce intento rendia a evitar que se acepte demasiado fácilmente 1 . 1 · · e ropa¡e 
humanist_a de ~ :edob am1en~o d_e_l esfue~o desarrollado por los trabajado-
res, gracias a tecrucas de mouvac1on con fmes productivistas. Este esfuerzo 
tenía también como meta el recordar que existen conocimientos , d 

d 1 .1.· • 1 • Y meto os 
en el campo e a •11s10 og1a y de la psicología del traba¡·o q · ue conviene 
conocer para apreciar todas las formas de trabajo. El resultado de este aná-
lisis parece ser que la apertura de la discusión sobre las condiciones de 
trabajo constituye una esperanza de progreso, pero que éste será realizado 

en la medida en que los trabaj~dores tomen, en esta discusión, una parte 
importante desde el punto de vista del pensamiento y del poder y obten­
gan el respeto a las reglas de higiene física y mental. Es evidente que las 

clificul~ades que se_ encontrar~, en este camino son inmensas, pero que 
cualquier otro caIIllno conducma a formas de alienación diferentes de las 
de la O. C. T. tayloriana, pero probablemente igual de temibles. 
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DEBATES SOBRE CUESTIONES ACTUALES 
NOTAS Y RECENSIONES ' 

Esta sección quie.re recoger, o partir del próxim ' 
debates sobre cuestiones actuales que refleien · t 0 nu"!ero, 
y análisis divergentes. zn erpretacrones 

Por otro lado, incluiremos en estas páginas - y . ' z h a en este pri-
me~ numer? o_ ¡c;mos- i

1
1otas y recensiones sobre las publi 

lcac~ondeslmTas sben_a ª pªs quell a ecten a la problemática de la Socio~ 
og1a e ro a¡o. ar~ e o, rogamos a las editoriales que nos 
bagan llegar por duplicado las novedades que estimen intere­
santes, e'!, torno al lema, para que puedan ser comentada 
esta secc1on. s en 

El desarrollo técnico en cuestión 

Cuando hac~ tres años J1;1an ~osé Casúllo .Y yo mismo elaboramos el pro­
grama de la asignatura «Soc1olog1a del Traba10 y del Ocio» de la Facultad 
de Ciencias Políticas y Sociología de la Universidad de M~drid decidimos 
incluir el capítulo sobre «técnica y trabajo» en un apartado más general que 
titulamos «Prácticas empresariales». Con ello queríamos indicar que la téc­
nica (y la tecnología) no constituía un fenómeno indeterminado y autónomo 
en su desarrollo dentro del conjunto de las relaciones sociales capitalistas de 
trabajo, sino que, muy al contrario, respondía a una verdadera práctica de 
clase. La técnica en una sociedad capitalista es una técnica capitalista y mani­
fiesta, por lo tanto, y realiza en su misma materialidad la dominación del ca­
pital sobre el trabajo o, expresado mejor, de los capitalistas sobre los traba­
jadores. 

De entonces a aquí la mayor parte de trabajos publicados en castellano so­
bre esta cuestión - traducidos u originales- no han hecho más que confirmar 
aquella tesis. Una prueba más de lo mismo, aunque desde perspectivas no del 
todo coincidentes, son los tres libros a los que queremos referirnos: D. Dick­
son, TeC11ología alternativa, Madrid, Ed. Blume, 1978; E . F. Schumacher, 
Lo pequeño es hermoso, Madrid, Ed. Blume, 1978, y CFDT, Los costes del 
progreso, Madrid, Ed. Blume, 1978. 

La puesta en cuestión de la neutralidad en sus versiones actuales, de la 
técni~a ne es de ahora mismo, pero tampoc~ tiene una larga his,toria: no más 
de <!iez años. Puede decirse, por lo tanto, que no se halla mas que en sus 
coauenzos. 

El pensamiento tradicional al respecto -en gran parte ~ún no . a~an~~na­
do- es el que Dickson califica como de «idf!ología de la zndustrral1zac1on». 
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En él se establece «una relación de cquivalenci_a ent re los ~o.ncepto .<le in-

d ·aliz "6 modernización y desarrollo social y 1ecnolog1co» ( D1ckson 
ustn ac1 n, od ¡ · · d od ¡ f · ' 

165) Co ¡0 que quedan, de algún m o. eg1uma os t os os ~nomenos 
p~e ac~mp~arían estos procesos, por «injustos» q~e. al menos a primer~ vis­
~ puedan parecer algunos de ellos. Nadtc puede m debe oponerse a !.is 1.nno-

' · tec' ni"cas 1"ndustrializndoras puesto que oponerse a ellas es lo m1snio 
vac1ones . ' · d be - 1 · 

uc oponerse al progreso y nadie puede m e ºPonerse a r:i1smo: .~r d~fi-
q. "6 l g eso es bueno. Los aspectos neg.1t1vos de b mdustnali7.ac1ón mct n, e pro r 1 d" . d b . d d . , 
(dscalificación del saber-hacer obrero. ma as con ic1one e tra a¡o, ~gra ac1on 
de la naturaleza, despilfarro de bienes no-renovables, etc. ), no ~on mas que ma-

les menores y necesarios. , 1 · d · ¡· · , · 
Esta valoración global positiva dc.1 .fenomeno.de a m us1ria 1zac1on incluye 
sól los procesos de tecnologiz:1c16n material - lo que nonnalme_ntc se 

~~a ~écnica 0 tecnología- , sino !ambién los pr~ccs?~ de tecnol~g1zación 
organizativa, en particular los r~_ferentcs a In o~gamz~CIOn del ~~aba¡o . «.Lo.s 
nuevos métodos de ndministrac1on, los nuevos 1~cen t1vos Y. b nueva ~1sc1-
plina" (de fábrica) fueron parte. de. In R~\·oluc1~n .I ndusmal en la misma 
medida en que lo fueron las propias mvenc1on~s tccnicas : el adaptarse a eUos 
fue d precio que tuV~t"ron que pagar los t rabn¡adores P?r los mayo: es sueldo,s 
que aportó In industria a gran escah» (T. S. Ashton, c11ado por. D1ckso~, pa­
gina 27). Son unos y otros. conjun.t~mente. los que h:m conm.butdo! se dtc~, a 
lo que constituye la mayor nportac1on ?c.! des~rrollo de la sociedad md~s~nal : 
d crecimiento de la riqueza por me?;o del mcremenco de l~, produ.c~1v1dad. 

La ideología de la indusuinlizacion añade a su v~ora~1on positiva _del 
desarrollo técnico una segunda idea-clave que se haUa unp~~ada en aquélla. 
El desarrollo técnico que ha tenido lugar desde la Revoluc1on Indus trial no 
sólo es el que, de hecho, ~a sido,. sino qu~, además, no ~ist~. otr<? P.osible, 
va que dicho desarrollo es lineal e mdetermmado. Para aqueUa. la tecruca po­
see, de alguna manera, ~na lógica objetiva intern_a q_ue d~term~a una progre­
sión única de un estadio de desarrollo a otro s1gwecte » (D1ckson, p . 25). 

En un sislema de relaciones sociales diferente no hubiera sido otra; única­
mente habría cambiado su forma de utilización al habe.rse hallado al servicio 
de unos fines distintos, pero no su propia materialidad. 

No ha de veo~arse que <da ideología de la industrialización» ha sido sólo 
producida y asumida por la ideologfa burguesa; también ha llegado a calar 
profundamente en el campo de la ideología obrera. Lenin, por. ejemplo, se 
aplicó, más de una vez, al difícil juego de separar en el taylon smo el lado 
técnico y, por tanto, positivo, y el lado explotador --capitalista y, po r lo 
tanto, negativo. El desarrollo industrial de los países del Este no es m::ís que 
una confirmación de lo mismo. Más cerca de nosotros, D . Lacalle, en su 
prólogo a la obra de R. R.ichta, La civilización en la encrucijada, consider~ la 
automatización como un fenómeno meramente técnico -verdadera revolución 
técnica y científica- y, consiguientemente, positivo en su totalidad ; sólo el 
mal uso que del mismo pueda hacer el capital puede tener algunos efectos 
negativos. Los militantes de la Federación de la Banca y de PTT de la CF~T 
(Confederación Francesa Democrática del Trabajo) no parecen p ensar lo mis­
mo (CFDT, pp. 87-104 y 138-142). 

El que «la ideología de la industrialización» haya calado profundamente 
en la ideología obrer a no quiere decir, por supuesto, que no haya d iferencias 
notables entre una u ou a visión del desarroUo tecnológico. P ara la primera, el 
desarroUo de la tecnología no tiene, básicamente, más que efectos positivos 
que justifican los pocos males que pueda traer consigo. Para la segunda, el 
desarrollo de la tecnología, aunque posit ivamente valorado en sí mismo, en 
régimen capitalista, puede acarrear, y de hech o acarrea, efectos negativos que 
es preciso contrarrestar, mientras que en régimen socialista no conllevaría 
ninguna de :estos efectos. 
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P O "'ª ideología de la industrialización">> ha ent d er . 1 ra o en . . e 
ro:ís sectores socia es. que comes tan la neutralidad de la t , cr~s1s. ada vez 

)¡ay , ·ca no es un medio neutro q ue pueda ser Utt"liz d ecn!ca. Para ellos 
Is tCC!l1 · · li ) a o negat 
. lo, en régimen cap1ta s:a .Y• por lo tan to , indetermi d 1~amente (por 

c¡ernP a social produce una tecnica adecuada al mismo· .na ~· sino que cada 
~istCJJlmentalizable :i] ternariva~e 1:ne de un modo capi;a]jno ex1ste ~n.a técnica 
¡JJSlla propia técnJCa es capnalista o socialista según sta 0 soc1.alista, sino 
que 0 sistema. Por decirlo en términos d icksonianos la ~ea PÍod~ctda en uno 
u, ~~sma, políticamente determjnada . . N o es otra Ja t~sis e~=o ogza se halla, en 

Dst · 1.d Dikson en su obra aqu1 referida. «En este libro q-d.Pre ~el nde mostrar 
av di . , - 1 d f" d ice e en 1 . 

d ·o' n a la e c10n espano a- e 1en o que en último 1 , . . a mtro-
uco d b " , · • erm1no es un "bl arar los procesos e cam 10 tecmco y político y que la t 1 • , pos1 e 
~~piarse como la expresión y la articul~ción de procesos ~Ü~~;ia debe con-

ente como un producto o un de terminante de dicllos ppr s Y n~ mera-
m , · , all ' L ocesos» (Di k VIII ). y unas pagina~ m_as a: " . os modos dominantes de or aniz . c. so,n, 
uica y control autontano se han incorporado a la tecnolooía g aC16n Jerar-

Ja por las sociedades ~apitalistas y, en consecuencia, coinciden~~~ :~ ,~~s(Xrolla-
Es importante senalar que la puesta en cuestión de la t ' · . l ~I ). 

como t~ no : s una puesta en cuestión meramente intelectu:Ji~:~ª0 cf~~t¡~1s t a 
SI. de diez anos a esta parte han empezado a aparecer trab · ª. ista. 

"d d h d d a¡os Y revistas 
Cada vez en mayor cant1 a , que se an a o como diana el , d • 

b . . caracter e la 
técnica que o servamos, es po rque a un mismo tiempo han 1·d . 

· lid d · · · 1 o surgiendo y se han 1do canso an o mov1m1enros soC1a es ·que lo han hec]10 e ¡ , . 
· ¡ · · n a pracuca Nos refcrunos, en concreto, a os mov1m1entos ecologistas por un 1 d ¡ · 

· "d · · . • a o, y a os nuevos plantearruentos surg1 os en un v1e¡o movimiento - tan vi"e¡· 
1 · a1· l · · b o como e 

Propio capu 1smo--, e movillllen to o rero (o aI menos en ampl"io 
· ) E ' l , · 1 . s sectores 

del lll1Sl!1º , ~r .otro. s mas! . ª. crmca. eco og1sta y la crítica obrera de la 
tccnol?g1a capttalista parecen dmg1rse hacia u na crítica conjunta global (véase, 
por ejemplo, en CFDT, Los costes del progreso, los capítulos titulado El 
bosque explotado», pp . 143-151, y «La contestación del "p rogreso téc~i~o" 
en lo nuclear», pp. 168-178). 

La 1~o~ogía, pues, se. halla política!11en.l~ determinada; es decir, materia­
liza en s1 mi~ma las relaa o!'1es d~ dommac1on y control de una misma clase 
por otr:i y uende a ser as~ , un inst rumento, sm duda p rivilegiado, para su 
mantenrnuento y reproducc10n . 

. ?on dos los ~a~pos en que se ~an con más claridad esta politizaciÓn 
u;i~s~a de)a tecmca: el de las relacion es de producción y el de la sociedad 
ovil (sm olvidar que tras estos dos campos se esconde el espacio del Estado 
ron una intervención cada vez más directa y visible en ellos); precisamente 
los dos campos en que se h an constituido los movimientos de contestación 
del desarrollo tecnológico capitalista a los que acabamos de hacer referencia. 

Como prueba de la contestación del desarrollo tecnológico capitalista desde 
el campo de las relaciones de producción , nada mejor que el trabajo aquí rese­
ñado d: la C~T, «Los costes del progreso». No es el resultado del esfuerzo 
de un mvesugador aislado y «especialis ta» en el tema. Sin estar en contra 
de este .tipo .de investigaciones (aunque no sea más que por no echar piedras 
~ prop1~ te¡ado), uno de los aspectos que más p ermiten resaltar el interés 
de este lib~o es el hecho de q ue haya sido elaborado por los propios afecta-

os, es decJI, por los trabajadores, mili tantes de la CFDT, ocupados en cada 
uno de los sectores estudiados. El resultado es realmente extraordinario y, 
~mo dice ·~· .Maire en el Prefacio, «apor ta la confirmación de que el traba­
¡ador es el umco experto en lo concernien te a su trabajo» (CFDT, p . 7). 
d N? es fácil resumir un libro tan rico como éste. Merece la pena leerlo 
eterudamente, puesto que apenas tiene desperdicio . N os limitarmos a subra­

yar las conclusiones más importantes a que llega, en la perspectiva que esta­
mos dando a estas páginas. 
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Es de señalar, antes de hacerlo, que, por Ja fo:ma ~i5_'.11~ ~n qu
1
e ha sido 

confeccionado el libro, su enfoque es, _por as_1 dec1rl_o~ sin-romeo. No :ipunta 
al desarrollo de fa tecnología capitalista ni fo _cnr:ca de_sde el punto de 
vista de su evolución histórica (como hace, por ~¡empl~. Dick on en el capí­
tulo de su obra titulado «La política del c~~~io técnico»: PP- 4_7-78 ), sino 
desde la situación presente. De ah~ que su ¡u1c10 no ~e refiera mas _que a fa 
tecnología más moderna (el cofoqu10 en que ~e expu.~eron los _ rup1os secto­
riales que componen el libro tuvo fugar en abril de 1916, Y fa primera edición 
francesa data de 1977). 

¿A dónde conduce In tecnología citpit~lista .mo?ern3 («~a nueva genera­
ción tecnológica ( ... ) se desarrolla en los cm ·o :imbuos prmcipalcs de fa elec­
trónica de la informática \' automática, de fo nucleJr, de la investigación es­
pacial y de Ja química», p. 18) u los trabajadores en las relaciones de pro­
ducción actualC's? 

Sus consecuencias no están siendo, pre~isamente, las q~~ propugnan las 
fuerzas introductoras de la misma: «La me¡ora de fas condicu?nes de trabajo 
pasa por la modernización de los equipos» (CFDT, p. 142), smo casi exacta­
mente las contrarias: 

1) La nueva tecnología produce el cícero de una masiva descuaLificación 
del saber profesional obrero. Y esto no sólo en los sectores económicos en Jos 
que este fenómeno se venía dando tradicionalmente y en los que ahora se va 
acentuando (.Metalurgia, libro ..... . ), sino también en aquellos que parecían 
ámbitos cerrados a la descualificación (Banca, Seguros, Correos). El proceso de 
descualificación masiva en estos sectores (el «Terciario», en terminología clá­
sica) se inicia con la introducción en el mismo de la informática. La informá­
tica es la técnica de «industrialización capitalista» del «Terciario». Los traba­
jadores de oficinas son Jos últimos en engrosar la enorme masa de «peones 
cspedalistas». 

Esta masiva descualificación se ve acompañada de la superespecialización 
de unos pocos, en especial en los que realizan el trabajp de concepción y man­
tenimiento de la nueva tecnología (trabajo que, por otra parte, es a veces con­
fiado a técnicos exteriores a la empresa «bajo el pretexto de que los de la 
empresa no conocen el material», p. 182; también, p. 113). ' 

2) Dad? el el_e~a.do cos~e ~e las nuevas «máquinas», y en particular, según 
se dice, la unpos1b1lidad tecmca de detener los procesos de producción la 
última. revolución tecnológica está, l~evando a un incremento constante 'det 
«traba¡o IX?r tumos» ( 1 ), sea en regunen de 2 X 8, de 3 X 8 semiconrinuo, 
3 X 8 ct?ntmuo, de .4 X 8 o de 5 X 8. El «trabajo por turnos», aparte del des­
gaste ffs1co y psíquico 9~e supone, destruye toda posibilidad para los trabaja­
dores ~e relaciones coudi~nas no:males. El trabajo por turnos no sólo se está 
extendiendo en e! s~tor mdustr1al, y en particular en las industrias de pro­
~eso com<? !a quun~ca y algunas ramas de la metalurgia, sino que se está 
~tentando mrroduc1r. de la mano de la informática, en el sector de servi­
oos. Ya en 1974, el 21 por 100 de la población activa francesa trabajaba por 
turnos (4,5 millones de trabajadores); desde entonces no ha cesa de au-
mentar. ' 

1 
3) Las nu:".as técnicas pr~ucen, en tercer lugar, un desplazamiento de 

as malas cond1oones de rraba¡o y sus efectos hacia formas distintas de las 

( 1 >. He de señalar que el término francés «travail pos té» no significa 
«traba¡o de puesto», según aparece en la traducción castellana sino «traba1·0 
por tumos» La tr d ., b · ' chos d 

1 
· , 8 ucoon por «tra a¡o de puesto» hace incomprensibles mu-

. e os parrafo~ del texto. Desde aquí invitarnos al editor a hacer la co­
dón correspondiente (aunque no sea más que añadiendo una nota con «fe 

lib
e erratas»), puesto que, sin ello, no hay modo de entender muchas partes del 
ro. 
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. tes y de sus efectos. Un ejemplo: Como consecuencia 
eri~te ~XJst¿n las visionadoras y consolas de visualización en los PTI' 

:::r fl' inrroducaó'di e realizado a peúción de los propios trabajadores sobre sus 
~~· un estu 

0 
ifiesto cómo el trabajo a que obligan estos nuevos instru­

!(~105 p0ne ~:C~~n se traduce en «crisis de nervios, -yómitos nerviosos y 
~ros ~e _pr s (a menudo fuera de _las horas ~e traba¡o por el hecho del 
~.-an~~d~al en d medio de trab_a10)»,_Y a f?ªS largo plazo en «trastornos 
(Ctl t!OI 1ndiVJ] somnolencias en el dia, fauga visual» [ CFDT, p . 141] ). Este 
1.1 sue!Íº . ( ... ' 

0 
significa por otro lado, una supresión generalizada de las 

oP .... miento n ? d" . 1 , d Jcsp--d" . s de traba¡o «tra 1c10na es» mas que en aspectos muy re u-
¡¡¡alas con 1000~jemplo referido a Francia, P . Jardillier, «Evolution récenre 
cidos (ve~,~~ condiri~ns de travail, in Révue de l'entreprise, núm. 13, 
c1 deveJlll' 11-21). 
enero lfa8·J!~rónica informática, etc., incrementan el poder patronal en la 

4) medio d~l control, cada vez mayor, sobre el trabajo que dichas 
11!1P1: ~iten -y más 9ue permiten, imponen- por su misma utilización 
ciall - crumentos de traba¡o. . 
compi;sun lado, con ell~s (en los procesos automatizados, poi; , eje~plo) la 
. . 

0 cia del trabajo d1recto sobre los procesos de producc10n tiende a 
~den rccer por completo; las tareas de los trabajadores se reducen a las de 
~pa -

3 
v como mucho, de transmisión de señales cuyo contenido real casi 

v·':m~~ se' ignora. Por orro, dado est~ tipo de tareas, la sujección al puesto de 
~-L ~o úende a ser permanente, con lo que la autonomía profesional de los 
¡¡-.w3J , • uJ 

bajadores se hace pracucamente n a. 
ua (.on ello )as empresas logran una imb:icación cada día, mayor entre pro­
ducción y gestión: de ese modo, por med10 de la tecnologta moderna logran 
roras insospechadas de concentración y centralización del poder en los órga­
nos supremos de dirección. El instrumei:to más utiljzado_ para hacer posible 
e;ra imbricación es el ordenador, que de¡a de ser as1 un mstrumento neutro. 
Nadie ha de extrañarse entonces de que la CFDT se p:-egunte: «¿Existiría un 
Jugar para los ordenadores si no se desarrollara la lógica de control?» 
(CFDT, 83). 

5) La nueva tecnología permite -y si lo permite es porque se busca; 
cla mayor parte, dice comedidamente J . Schmookler refiriéndose a la Revo­
lución Industrial, de las nuevas tecnologías industriales, han sido descubiertas 
porque se las ha buscado» (citado por Dickson, p . XII)- si no impedir, sí 
al menos dificultar los conflictos colectivos y/o mitigar sus consecuencias 
¡ma la empresa. 

La tecnología de la producción en continuo no aconseja su detención por 
su costosa [para todos (?) los interesados] puesta en marcha (la huelga de 
Pcchi.ney-Noguéres de 1973; aunque «después de la crisis del petróleo, en 1974, 
la patronal no se ha incomodado tanto por frenar y, a veces, parar procesos 
de fabricación continuos y automatizados que en otros tiempos se habrían 
pr~ntado como demasiado delicados para hacerlos descender por debajo de 
un oert~ urbral»; CFDT, p. 69-71) . La destrucción de los complejos procesos 
de ~raba¡o en lo nuclear son peligrosos. El ordenador, al hacer posible el tra­
tam.ie~t? de datos a distancia, hace posible no sólo una desconcentración de 
la acuy1da.~ laboral en múltiples centros con el mantenimiento de una total 
c~u7c1on (~o cual ya evita las excesivas y conflictivas aglomeraciones de r ¡31ª ores), sino, además, el trasvase de la producción de unos centros (en 

ue ga, por paner ~n caso) a otros sin ninguna necesidad de trasladar al 
Jletsonal (esta sucediendo en la Banca, CFDT, 94). La automatización de los 
&:¡;s pr.o?~ctivos aísla individualmente a los trabajadores y hace más di­
trab . dec1S1~n personal de incorporarse o no a una acción colectiva : «El 
ri a¡addor solitario debe tomar su decisión, lo cual es difícil y acrecienta los 

esgos e represión» (CFDT, 136). 

SOCIOLOGIA DEL TRABAJO 165 

--------~----~---~----~----------~1 



Debates, notas Y recensiones 

Co Os (2 ) y estos efectos, difícilmente p~ede sostenerse que la 
n estos rasg I' · d t da Ella · , odcrna no se halla «po mcamente e er~na . ," · . mtsma es 

l
tecnologta .óm a1er1·a1·1zada de las relaciones de dommac1on cap11alista La 
a proyecc1 n m . l b · d 1 CFDT ch · · 
tesis de Dickson parece confirmada por e tra a¡o e a mu o mc¡or 
que lo hiciera el propio Dickson. 

Si es el movimiento obrero con sus úl'.imos planteami.entos quien pon~ e n 
cuestión la tecnología desde el ~unto de vista de !:is relaciones d~ producción, 
es el movimiento ecologista quien lo hace desde el punto de vista de la so-

ciedad ci\•il. . · · ¡ 
No es descubrir nada nue~o decir que los mec>1nismos soci,a es que _mue-

ven, en las sociedades capitalistas, el desarrollo de la tecnologia _:iada tienen 
con el respeto de Jo que B. Commone~ (3) ~am.a las leyes bas1cas, de la 
ecología (Dickson, p. 91). La tecno~ogta , cap1.tahsta es la_ tccnologia del 
interés privado y a corto plazo y el mt,eres privado ~ pamcular no puede 
menos de chocar, a la larga, con el interes del todo ~oaal y del t<;>do natural. 
y ahí está, como consecuencia, el a~re de nuestras c1uda?es polm~o, el agua 
de nuestros ríos r mares sin sus habitantes naturale~, la nerra culnvable agos­
tada por los abonos químicos, los recursos de energ:ia no-renovables agotándo­
se la energía nuclear amenazándonos a todos ... 

' Pero así como la tecnología determina (políticamente) las relaciones 
de trabajo materializando las re.laciones de dominación, no sucede otra 
cosa en Jo que respecta a la sociedad civil. A. Gorz nos lo hace ver con toda 
claridad en su famoso 3rtículo sobre el automóvil ( 4 ). El teléfono es un ins­
trumento de comunicación que impone una relación bipersonal; «el s istema ha 
sido diseñado principalmente para que sólo se celebren conversaciones entre 
dos personas -que es el modo dominante de comunicación en una sociedad 
individualista- en vez de celebrarse entre grupos» (Dickson, p. 159). Por to­
dos los lados, lo que Dickson llama «tecnología de consumo» (p. 71) nos im­
pone formas sociales de ser y de comportarnos que son precisamente las que 
responden a los intereses de la clase dominante. 

Sin embargo, entre todos los ejemplos que podemos poner como prueba de 
la forma de dominación impuesta por la tecnología en la esfera de la socie­
dad civil, el más ilustrador y evidente es, sin duda alguna, el de la energía 
nuclear. Mil veces se ha dicho y repetido que la elección de la tecnología de 
la energía nuclear implicaba una elección politica de la sociedad. Nos lo dice 
h~sta un informe patroeinado por la propia Fundación Rockefeller; según el 
rrusmo, entre las «consecuencias inevitables de la utilización de la ener oía nu-
cles que hay que contar las siguientes: "' 

- Transferencia obligada por el Gobierno de recursos escasos (capital, 
mano de obra. agua. emplazamientos, etc.) de otros sectores más nece­
sitados hacia el sector energético. 

- Necesidad de una autoridad central, a menudo estatal, que sea capaz 

. (2) No .son los único.s. Nos dejamos más de uno en el tintero. Estas pá­
gmas no 91!teren co~verurse en un articulo. Si algún día tenemos humor y 
ru.-rza, qu12a nos decidamos a escribirlo. 

(3) Acaba de , traducirse al ~astellano una de las obras más importantes 
de este autor El c11:c11!o 1ue se cierra. Ed. Plaza y Janés. 
S ~4) «L 1deolog1e sooale d~ l.a bagnole», in Ecologie et Politique, París, 

V
. :wl, ~977, PP· 76-78. De prox1ma publicación en castellano en libros «El 

1e¡u «'.':>O». 
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de imponer esrns enormes instalaciones y sus riesgos inh 
pablación q~e no lo desea . , . erentes a una 
Concentrac1on del poder poliuco, que permita 3 las pobl · b - 1 b et· · , · . ac1ones ur a-
nas obtener os . en 1c1os energencos, mientras que los cost . 1 · · • es socia es 
asociados se _asignan. a mmonas ~u~~les ~on mayor debilidad lí . 
y con menor influencia sobre la opmion publica. po !!ca 

_ Tendencia a hacer conformar los hábitos y usos de energía a las nece­
sidades de las empresas que la producen, en lugar de acomodarlos a las 
necesidades de la g~!1 re. 

_ Favorecer la creac1on de grandes monopolios integrados horizonral­
menre. 

_ Compromiso asu~i?o P?r el qobierno de soporrar el uso continuado 
del sistema en~rg~nco sm considerar sus. ~allos o _dificultades y, por lo 
tanto, de supnmrr las protestas --o utilizar la ingeniería social para 
suprimirlas- aun en el caso de ac_cidentes gr~ves o fallos técnicos, ¡0 
cual conlleva -~ un re~orte progr~sivo de las hberrades individuales y 
3 una represion creaente ... » (citado por Carlos Ruiz «Tecnología 
y modos de desarrollo», en Autogestión y Socialismo, nú~. 3, Madrid, 
pp. 64-65). 

En este sentido, y desde una perspectiva más totalizadora la obra de 
E. F. Schuma~her no hace, ~~s que confirmar la tesis expuesta, d1 menos, por 
¡0 que se ref1er~ a su anál1s1~ del subdesarrollo : la tecnología de los países 
desmollados aplicada a los paises del Tercer Mundo hace inviable su desarro­
llo económico (Schumacher, pp. 143-188); su elección, diríamos nosotros es 
también la elección de un d e terminado modelo de sociedad, el mismo que ei de 
los países de los que proceden. 

¡:Insta aquí hemos utilizado indiferentemente los términos de técnica y 
tecnología. No son lo mismo, y su distinción abre el camino a una mejor 
comprensión explicativa de la determinación política de ambas. La distinción 
es muy simple y, sin embargo, rara vez se hace. Por técnica entendemos la 
materialización fáctica de los instrumentos de producción o d e consumo. Por 
tecnología, los procesos de concepción de los mismos o de otros posibles que 
no llegan a materializarse. No vamos a discutir ahora sobre el significado de 
esta distinción y su relación . Si la indicamos es porque así se entienden más 
fácilmente algunas de las ideas de Dickson y de la CFDT. 

La técnica es la expresión materializada de la tecnología. Lo cual quiere 
decir que nunca puede ir más allá de ésta, ni tampoco puede agotarla. La 
técnica es el habla del lenguaje y el lenguaje es la tecnología; de ahí que esté 
sometida a las reglas impuestas por éste (Dicks0n, 171 y ss.). Ahora bien, lá 
tecnología-lenguaje se halla determinada poi" quien la hace posible y para quien 
es eleborada, es decir, por el capital. En estas condiciones, la tecnología 
-y aún más la técnica- están condenadas a ser un instrumento total de 
aquéllos para su mant P.nimier.to y reproducción. 

La importancia de esta instrumentalización explica la reserva con que 
~uelen llevarse todos los procesos de tecnologización y de tecnificación . La 
i_mplantación concreta de un nuevo procedimiento técnico no es ~ás q:ue la 
últuna fase de un largo proceso tecnológico normalmente desconocido, mclu­
so ~ su existencia, por quienes van a verse directamente afectados: los 
traba¡adores. Se entiende así la insistencia de los militantes de la CFDT en 
reivindicar información. 

• * * 
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Decíamos más arriba que la contestaci6n del orden tecnológico e.x:i 
hallaba localizada en los movimientos obre.ro. y ecologista. No es ~~ente se 
cierto. Porque, aunque desde presu¡1uestos dmmtos, también en el bl 1 tOdo 
minante han surgido serias dudas sobre los efectos que pueda tene oque do. 
mismo la continuaci6n de un desarrollo tecnológico como el que cor Para el 
Ahí están, como botón de muestra, el memorándum .MA.!'\SHOL T y n~~lllos . 
me MEADOWS al Club de Roma. Otra prueba relativa de lo mi e 1nfor. 
libro de E. F. Schumacher, Lo peque1io es hermoso. mo es el 

El libro de Schumacher no es una obra concebida y redactada por 
como una unidad. Junto a capítulos escritos eirpresamente para la ~u autor 
parecer, encontramos artículos .Publicados en fechas anteriores (el p~~ma, al 
los cuales data de 1961). A qu1en lo conozca puede extrañarle que lo . ero de 
en ~ campo de la cont~tación del progres? desde cienos sectores dJ1~emos 
dommante. Pensamos, sm embargo, que existen al menos tres razon . oque 
tantes por las que merece ser situado aquí y no en otro Jugar: es linPor-

1) Su crítica al progreso toma básicamente como punto de 
valores dominantes: fe en la ciencia y en la tecn'ología (p. 97) el apdoyo, los 
libertad (p. 207 y ss.), las virtudes cardinales (sic) (p. 255) la flim ·fur en Y la 
el peµgro del vandalismo, del uso de las drogas, de la reb~ldía (p 

1

19()pdl66), 
margmados (p. 31), etc. · • e los 

_2) _Su análisi~ crítico del fenómeno tecnológico y de la economía 
es 1d~sta: El .origen de Jos males modernos se halla, para Schumach moderna 
metafmca implicada en la economía de mercado en los valo er, e_n la 
e 1 . .i • • • 1 · • . • res reproducid n a cuucac1on y, en u. tuno termmo, en la tecnología (pp. 71 ss )· os 
do no en nuestros hab11uales comportamientos inmorales ( :I'. · ' cuan. 
actitud despiadada con la tiemf Y los animales tiene relaci6 un e¡empI_o: «la 
de una gran cant!dad d~ actitudes, tales orno las producid~/ es un s¡nto~a 
mo por los cambio~ rápidos Y u_na fascinaci6n por las novedad~~>~ un anatts-

3_) Su alternauva d~ camb10 es perfectamente asumible ' pi 99). 
dommante. Se trata de implantar otra ética otra met f . por e bloq~e 
transformar- las organizaciones sociales deshy . d a istca, retocar -sm 
u d · rod . umamza oras · y para ¡ T 
l'!UO O, tnt UCU una tecno)ogÍa distinta de 1 'd al ('l u' e ercer 
l?gfa intermedia,.) por medio de un cambio a fcct elnt da amada «~ecno-
Ctones. en as vo unta es Y en las mren-

A pesar de todos estos pesares cr 1 b 
deja de tener interés. En r· er lu' eemos que ª .º ra de Schumacher no 
logo de todos los síntoma~ Je la g:U:, porqu

1
e 00

1
nstituy una especie de cará­

ideología dominante. Y, en segund~1¡~s aªrctua ta y com~ e~ vivida desde la 
el punto de vista del contenido de est g • . -Y esto es mas importante desde 
«tecnología intermedia» para el Terc~~ pMgumas-, porque su propuesta de una 
presupuestos paternalistas Y tecnocr 't' ndo, aunque realizada desde unos 
Y práctica de formas tecnológicas (~,~~~~ha l~evado .ª !a elaboración concreta 
e.~ los países desarrollados (ver Apé d' ~edLins») distm~as. de las existentes 
c1on», pp. 265-306) Jo cual po n ice. '.' ª tecnologia mtermedia en ac-
li al • ne en cu u · , · ne del progreso técnico tal es on pracc1camente la concepción 
trialización». Si el desarroÍio t .Y ~omho lo_ pretende «la ideología de la indus-
po h . . ecoico a sido el q h ·d rque no aya ex1s11do mas' que . ue a s1 o, no es, entonces 

· un camino · Lo ' son vanos, y si entre ellos se ha 'd ª seguir. s caminos posibles 
demás, ha sido ;>orque de UD mod escogi 0 uno Y ~e han dejado de lado los 
tanto, una decisión polfrica. 0 u otro ha habido una elecci6n y, por Jo 

* * * 
Voh·emos así a la tesis de "d 

esta ,,¡.: ~ueda, sin embargo Parti ª· La de Dickson y la de la CFDT. En 
' UD paso por dar $' 1 , · · 1 a recruca (tanto la de produc-
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0 
la de consu~o) es una !écr;iica en sí misma capitalis;a, otra socie­

,:j6n comerirá otra récmca y, cor;is1gu1e-:itemente, otra tecnolog1a. He ahí el 
¿¡d r~de una tecnología a!ternaztva (Dtckson). 
j)l?f quedif' ltad para elaborar esta nueva tecnología es grande; no sólo por-

'· ICU d d . bº' 
1"' _ medios son -no pue er;i m~n~~ e se;- escasos, sino tam 1en porque 

que lo> s le¡ºos de una conc1enc1act0n soc1al que vaya en esta línea y los 
· esiam0 h d - N ' 11Jll cu! paliticos no son -no an e ser- pequenos. o obstante puede ' os . h . . . d al ' obs13 . se que el proceso se. .ª tnJCJa o, menos ~n. determ~ados ámbitos, 

fl decir ejemplo los de la vivienda, transporte, medicina, energ1a, agricultura 
co~º!'{Dickson, pp. i9-130). En este sentido, también es asumible la «tec'. 
ticetgfa intermedia». . .• 
nolo todo caso, una cosa parece ya clara: la realizac1on del proyecto de 

_En d que el movimiento obrero (al menos los sectores del movimiento 
so:ieda 

8 
los que aquí nos hemos referido) y el movimiento ecologista (al 

obrero d de aquella parte que une el ecologismo a una transformación de la 
roe~edad capitalista) propugnan, pasa no s6lo por un uso distinto de la 
s:>'1 ·ca sino también, necesariamente, por una técnica distinta de la capita-
réCIU • d · · · bl lista; de otro modo, proyecto sera mvia e. 

C ARLOS PRIETO 

RECENSIONES 
Fran~oise Guelaud, Marie-Noel Beauchesne, Jacques Gautrat y Guy Rous­

tag: Pour u11e analyse des conditions du travail ouvrier dans l'entrepri­
se, París, Librairie Armand Colin, 1975 (2.ª edición, 1978). 

La publicación de la segunda edición francesa, que incluye unos «•Propos 
d'un intervenant» redactados por Jacques Christol, ergónomo encargado de 
dirigir los cursillos de formación que organiza el Laboratoire d'Economie et 
de Sociologie du Travail (LEST), donde se ha elaborado la investigación 
origen del presente libro, así como la inminente aparición de la versión cas­
rellana en ediciones Zero-Zyx, de Madrid, son el pretexto inmediato para pre­
sentar esie trabajo al lector de habla castellana. 

Libros con las características del presente no suelen abundar, más aun 
cuando tocando un tema tan eminentemente conflictivo, son recibidos con 
elogios por codas las partes interesadas, empresarios y Administración, trabaja-
dores y sindicatos. · 

Un libro que -por su carácter y presentación- podría calificarse de 
técnico: propone un método de análisis de las condiciones de trabajo a través 
de una «guía de observación». Todo él está destinado a explicar los conoci­
mientos mínimos necesarios para su comprensión y el manejo e instrumenta­
ción de dicha «guía», con el fin de presentar, finalmente, los resultados de 
sus análisis bajo la forma de histogramas que evalúan cada uno de los dieciséis 
aspectos que contempla el método: ruido, ambiente térmico, iluminación .. . ; 
pero también la carga mental o los aspectos psicosociológicos. 

Con motivo de la publicación de su primera edición en 1975, la Revista 
Internacional del Trabaio (diciembre 1975) afirmaba que «esta obra aporta 
una ~ntribución práctica a los numerosos trabajos sobre las condiciones del 
traba¡o obrero en la empresa». Yves Delamotte, director de la entonces recién 
crea~ ANACT (Agence Nationale pour l'Amélioration des Conditions de 
Tr~va1l), presentaba la obra con un elogioso «Prefacio» que sólo era una 
Pnmeta f~rma de apoyo «oficial» al método LEST, ya que, dentro de sus 
competencias, la ANACT ha financiado numerosos proyectos en los cuales 
emprcsa~ios y trabajadores se comprometían a utilizar el método elaborado 
por los mvestigadores de Aix-en-Provence para dilucidar sus divergencias. 
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Por su parte, la revista Rerponsahles (número 70, septiembre 1975 clufa la noticia de su publicación afirmando' que «los autores p bl) con. 
sus trabajos, se proponen menos el cerrar un debate que el l~n~ 

1 
icando 

intención de l?s hombr~ de empresa». _L'Expa'.1sion. d~ ocrubrc d~ 1 ;7~ ª ~la 
día, como méritos del libro que se resena, el difundir indicadores inéd " ana. 
caricter abieno y áisc111ihle de sus aportaciones, el hecho de abrir llos, el 
~a otras reflcxio~c;s en un terreno mal explorado, en el q ue los ho~br ca mp0 
llenen responsabilidades en la empresa se ven obligados hov a ave es que 

CFDT A11io11rá'h11i, órgano mensual del sindicato franc6 CTnT nrura~se». 
por su pane (número 16, noviembre-diciembre 1975) que este libr ' f scnbía, 
cuatro años de trabajo, «~a ~ido re~liz:ido con una' preocupación º •c ruto de 
de consulta de las orgamzac1ones sindicales» :ifirmando m:ís ad l ons tantc 
•puede llegar a ser un medio de lucha.. y qu~ debe figurar e~ b s b ~bnl~e que 
de las secciones sindicales. 1 1otecas 

La cuantificación y el rigor cienrlfico del método hacen que s b · 
bido po~ los _Departamentos Sociales de las cmprCS:Js. La orienra~~nien reci­
de los mvcs!Jgadores no pretende en ningún momento hacer! general 
de una. •objetividad» cientlfica situada más all:í del bien Y del s i!rtadores 
pretensión de • cerrar el debate»; al contrario: pretende s • con la 
arranque necesario para una discusión fructuosa» (p 17) Es~r un «punro de 
minante para todo el libro, abre la vía al interés de los. s· die. aspecto, ~eter-
ment d. ., 1 • · • m caros· abie e en .contra 1cc1on con as VIe¡as ideas tayloristas, el método LEs rta-
ne un serio .esfuerzo para poner los jalones que hagan posibl Y. sup~ 
)~.datos e infyrmaciones recogidos. Para ello se presenta a { una cnt1ca de 
utiJ ~e formación, cuya aplicación exige que el estudio d~ la a ve~'. ~orno un 
traba¡o sea llevado por los propios trabajadores o en contacto J· con 1c1ones de 
a la vez que posibilita una formación rápida por arre d irecto con ellos, 

d
ls pcHi~nas encaSergad_asd de rcaliz.ar las observaciones oppartici;a!ªe~16sreCsa ~ai;a 

e g¡ene y gun ad. omites 
. Este aspecto puede hacer más interesante para la cm 

ba¡adorcs su participación en la investigación de 1 pcÍi~ª y para los tra-
EI carácter ohietivo del método (no as con cwne.s de trabajo. 

opiniones, método s11b;c•ivo segun' los ste preg;inra a los trabajadores sus 
d da • • au ores srno que 

e t~ .Y m~idas) no riene la pretensión de ;er s~. tom.3;n una .s~rie 
que ~';1JSJera situarse pcr encima de los confli una.~pr~ximacw!1. r.ecnic1sra 

)
condic1ones de trabajo en esta óntica pretend ct~s ¡oc1 es. un analis1s de las 
os verdaderos problemas en ·u· • e s.unp emente plantear con rigor 

1?5 actores sociales en prcsenci! ·e~rrfo\ª que .estos s~an luego re.sueltos por 
oa y la buena voluntad del m~nageme ~ escm? Daruel Mothé, « la inteligen­
cxactamenre lo que ha! que cambia n no. sirve para nada si no se sabe 
Creer que se trata de votar u r para me¡orar las condiciones de trabajo 
más .~ninente que creer que n ¡f~~=u~~j'º p~a resolv~~ el problema no e~ 
coná1ciones áe lrabaio, París, Cerf 19~ar una conus.1~~ (Auto gestión Y 
Zcro-Zyx, 1979). ' • p . 37; ed1c1on en castellano 

Se trata de Plantear un terre::io co • 
pode~ en la empresa qui'" ;e l~t mun d<?nde resolver ~::>s problemas de 
traba¡adorcs o de una iniciarivapemp~n ~a!Parttr de una reivindicación de los 

Las ca • . esar1 . 
Chri ra~ter1sucas más sobresalientes del • 

stol, ser1ai. '::,;siguientes: metodo LEST, según Jacques 

- ~e.-mite d~ibir las condiciones d . . ª ~°.que sienten los trabajado 1 e traba1o desde fu era: sm referirse 
of1oal de la empresa. res, os mandos o lo que es la descripción 

- Puede ser comprendido en . 
na!;. es un buen medio ""d s~s .medidas y resultados por todo el pers<>­

- Obliga a examinar . ..- 3,8?g1co. 
s1stemaucamente todos los factores de carga de 
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. "diendo por esta visión global, que una mejora en un ... ·o 1mp1 , 
11a~J ' f te negativamente a otro. 
aspcctº ª ec tilizado por la empresa a la hora de modificar un puesto. 
p¡¡cdc ser u · • · · d "al 

,.,.. perniite una comparac1oaln 1dnter~ u~ft.r1 . 
..... n trabajos av a os aenu 1camente. 

[)esCansa e 
..... . algunos aspectos positivos tienen su contrapartida: por ejem­
wira. bieJJ' sfuerzo objetivo, pero no cómo éste es vivido por el trabaja­

r:~. se ~id:u eco~ormación psicosomática, pudiéndose sobre.evaluar o subeva-

&.ir segun 5 molcsúas. . . . . · . 
¡; r ~ camos convencidos, s1gwendo la experiencia del doctor Chnstol, 

Por \fad de completar las. «guías de observación» pr.op~est~s. en el 
de !J neces edio de entrevistas abiertas, en el puesto de traba¡o, md1v1duales 
[h!O ~r m de taller para lograr una riqueza informativa que de otro modo 
; co!~v~, investigador. Se intenta con este recurs? eliminar. problemas téc­
C)(ipll i:n eados por la dificultad de llevar a cabo ciertas medidas con los e~ 
~ P ts y medios de que se dispone actualmente. En 1967, los profesores 
_.,;rn1COIO d · · · l f . 
~ Wisner decían ya, y ac~rta am~n.t~, a nuestro ¡u1c101 que ~ auga 
Ls e~ por Jos ruidos, aun siendo d1frc1l de evaluar, era conocida por 
Pol~~o porque sea m:ís fácil medir el consu~o de energía que el alcance 
~ depresiones psíquicas tiene una más realidad que la otra para el tra-

h!jJ!lor. 6 · el l "b d d" Desde un punto de v~st.a te neo, 1 ~o no cesa e poner ~n ~ar Ja 

srore las !imitaciones perab1das p~r los p~Op!OS aut?res : Se nos avisar~ desde 
!is primeras páginas que este metodo solo es aplicable a los traba¡os des­
cuilificados, o poco c'.11ificados, de la industria; ~e que si l~s medici~nes 
pueden ser poco discuudas en lo que respecta, por e¡emplo, al ruvel de ruido, 
snn mucho más discuúbles en lo qu.e toca ~ l~ carga mental o los aspectos 
p;icosociol6gicos. Y lo~ _autores no u~nei:i mngun empa.cho ei: reco~o~er que 
ion limitaciones científicas las que 1mp1den una m edida mas ob¡et1va : de 
¡quI que los actores sociales (patronos y trabajadores) puedan poner en cues­
tión aspectos determinados, técnicos, de la guía de observación. 

El método LEST, por medio de fa información recogida por la «guía», 
J."C!lllÍte construir una serie de medidas o indicadores que se agrupan en torno 
a cinco dimensiones : 

- El entorno físico (ambiente térmico, ruido, iluminación, vibraciones). 
- El gasto físico (carga estática y carga dinámica o gasto energético). 
- La carga mental (problemas de tiempo, complejidad-velocidad, atención, 

minuciosidad). 
- Aspectos psicosociológicos (iniciativa, status social, comunicaciones, 

cooperación, identificación del producto). · 
- Tiempo de trabajo. 

Siguiendo parcialmente el esquema metodológico clásico ·formalizado por 
P~uldi~~sfeld 7n «De los conceptos a los índices empíricos», se construyen 
as CCJSéis medidas que se representan en un histograma. Este recurso al his-
1~ª· en lugar de a un índice final que sintetizara todos los aspectos, viene 
condioonado por las prevenciones tanto teóricas como epistemológicas de los 
b?lores:efuhoy por hoy no es posible determinar cuál es la forma en que se com­
d lilao, r erzan o disminuyen factores como el ruido y los problemas deriva­
: ~e una atención minuciosa. «El -histograma -'ha escrito Jacques Gautrat, ad: e los autores- que establecemos del conjunto de elementos significa que 
Parabiº de ellos es juzgado en sí mismo y que no son de ningún modo com­
d .;• probándose así que sería absurdo deducir de él que la lucha contra 

nu 0 debe ser científicamente prioritaria sobre la lucha contra la soledad 
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del operador• (1). En este sentido, el conocido especialista fruncé J 
Lcplat, saludando con entusiasmo la apar!ción del libro en 197 5 (Le ¡cques 
Hilmain, 2, 1975), plameab~ estas cuesuones de forma acertada: ha ravai/ 
cprccisar el contenido de aertos componentes, homogeneizar las }'. que 
que l~s desc~ibcn (para la carga mental sobr~ todo), precisar los mv;Jtables 
anotación e intentar abordar los pro~lemas ligado~ a !a. combinación ~s de 
variables elementales». La transformación en un índice uruco no es po e las 
ventajosa en la situación actual de los conocimientos, desde el pu~ro J t~to, 
del análisis puesto por puesto. Buena prueba de ello es el hecho d e Vista 
método cuya orientación gene~al es muy semejant~ a la del LEST, el e ~ue Un 
punto por Renault en Francia, que en una primera versión llega? esto a 
(ndicc único, no sólo prescinde de él en la nueva versión (Profil des ªp ª ese 
RNUR), sino que ha ampliado los aspectos a veintisiete. ostes, 

La segunda edición del libro recoge algunas modificaciones d e.J te.:· 
apenas afectan a la cgufa de observación», especialmente en el capírulo x~o dgue 
do al ambiente térmico. e 1ca-

Valga señalar, finalmente, que, como complemento del libro 1 LEs 
dispone de una serie de juegos de diapositivas, realizados con fine; de f T 
ción, así como de fo,ll~tos explicativos para cada una de las parres Jel ºJb1ª· 
y que pueden ser utiles a aquellas personas que busquen una f . ro 
rápida en el área de las condiciones de trabajo obrero en las fábr?tmapón 
otro lado, el LEST organiza cursillos de formación y de reflexión ~~b· or 
método Y las experiencias de su aplicación (2). re su 

No cabe, en la etapa actual de las relaciones industriales en Es - · 
congratul~. de.la pró~a J?~blicación en castellano y augurar a es~~~ b~o 
una amplia difusión y utillZBc1on. ª a¡o 

}UAN }OSÉ CASTILLO 

(1) .T. Gautrat: «Les amb' ... , 
les conJitions de travaili. e l&Wt.cs et la problematique d'une formation sur 

(2) Para obtener inf~n::~~xions, núm. ~7, 1976, pp. 69-79. 
los mter~ados recabarla del WT (t~ ~illos, diapositivas, etc., pueden 
du Travail). Director: Guy Rous rat~tre d'Economie et de Sociologie 
en-Provence. Tel. (42) 26 59 60. tang. Chenun du Coton Rouge, 13100 Aix-
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Incluimos ~n esta sección las referencias de congresos reunio­
nes y coloq_111os de que tengamos noticia y que todos 'tos inte­
resados quieran hacernos llegar en torno al tema de la So­
ciología del Traba;o. 

En este primer número recogemos la creación de las Asocia­
ciones de Relaciones de Trabaio del Estado Espaiiol y diversas 
noticias relacionadas. con seminarios y ;ornadas que afectan al 
tema de nuestra revista. 

Asociación de Relaciones 
de Trabajo del Estado Español 

Desde los primeros meses de 1978 
un grupo de estudiosos interesados 
por la pr?b~emática del ~rabajo ~se; 
ciólogos, 1unstas, eco_n<;>m1stas, ps1co­
!ogos, ingenieros, med1co.s, etc.) he­
mos promovido la creación de una 
asociación que posibilite el desarrollo 
de las ciencias sociales en el campo 
del trabajo, en la cual puedan .tener 
cabida experiencias, enfoques e ~ves­
tigaciones provenientes de la pruver­
sidad, de los despachos profesionales, 
de las instituciones oficiales, estata­
les o de comunidades autónomas, de 
las organizaciones surgidas de_l mun­
do del trabajo y de las .propias em· 
presas. . . 

Orientación recientemente prop1c1a­
da desde las altas instancias de la 
Comunidad Económica Europea para 
la realización de un nuevo tipo de in­
vestigaciones «cuyo motor s~a la con­
frontación entre enfoques diferentes: 
el de los trabajadores y sus represen­
tantes, el de los empresarios~ el d!! 
la administración y el de los rnvestl· 
gadores y universitarios». . . 

Unos objetivos semejantes viene 

persiguiendo, desde su fundación en 
1966, la AIRT (Asociación Interna­
cional de Relaciones de Trabajo), que 
nació auspiciada por la OIT (a tra­
vés del Instituto de Estudios Labora­
les de Ginebra), por acuerdo con la 
Asociación para la Investigación de 
las Relaciones de Trabajo de las Uni­
versidades Británicas, la Asociación 
para la Investigación de las R~lacio­
nes de Trabajo de Estados Unidos y 
el Instituto del Trabajo del Japón. 

Esta asociación, cuya finalidad es 
puramente cientffic.a, promueve el es­
tudio de las relaaones laborales en 
los diversos países del mundo, p~­
diendo afiliarse a la misma las Uni­
versidades y Escuelas (o sus. depa;ta­
mentos) y los Institutos de i_nvest1ga­
ción interesados en el estudio. de .las 
relaciones de trabajo como socios ins­
titucionales, asf como las per~onas 9"ue 
desempeñen actividades de !nvesuga-
., de enseñanza en Institutos do-c1on o . . , . d" t 

cenres o de invest1gac1on, .sm ica os, 
organizaciones de empresarios u otras 
entidades interesadas en los proble­
mas de las relaciones de trabaJO. 

L AIRT celebra su V Congreso 
del ~ al 7 de septiembre de 1979 en 
París. 
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Un primer paso serio p:ira la cons­
titución de esta sección de la AlRT 
tuvo lugar con la convocatoria de dos 
reuniones científicas organizadas, la 
primera en la Universidad Complu­
tense de Madrid, los días 26 y 27 de 
junio de 1978, sobre organización del 
trabajo y movimiento obrero. y la se­
gunda los dias 20 y 21 de J' ulio del 
mismo año, en la Univcrsi ad Poli­
técnica de Barcelona, sobre métodos 
de análisis de las condiciones de tra­
bajo (el método LEST, Laboratoire 
d'Economie et de Sociologic du Tra­
vail, de Aix-en-Provence, Francia). 

Para dar un nuevo paso en la cons­
titución definitiva de la ARTEE se 
celebraron dos reuniones informativas 
en Barcelona y Madrid, los días 13 
y 20 de noviembre de 1978, respec­
tivamente, en el ICE de la Universi­
dad Politécnica de B:ircelona y en la 
Facultad de Ciencias Políticas v So-
ciología de Madrid. ' 

En estas reuniones se puso de 
manifiesto nuevamente el gran interés 
d~spertado por esta in.iciativa, que 
viene a llenar una necesidad sentida 
por quienes trabajamos en este cam­
pa; las nuevas adhesiones recibidas 
md~ye? a personas que trabajan en 
temtor~os del Estado español, cuya 
presencia entre los promotores era 
muy necesaria para llevar la iniciativa 
a buen fin . Hoy contamos ya con 
pr?motores e!l Barcelona, Bilbao, Ma­
drid, Valencia, Valladolid y Sevilla. 
. Los Estatutos de la Asociación han 

sido presentados para su legalización 
el ~sado mes de diciembre estando 
~dientes de la respuesta del .Minis­
te~10 del Interior .para celebrar la 
pnmera asamblea general de socios. 

No obstante, se están llevando a 
cabo las gestiones para realizar 
Coloquio-Congreso, de forma que 6~ 
te pued~ tener lugar después del ve­
ran?, ast como otras acrividades (es­
pecialmente una reunión científica a 
celebrar en T~mlouse, Francia, los clÍas 
25 r 2~ di; J~nio, en la que partici­
paran. smdic:Wstas Y especialistas de 
Franaa, !taha v España sob el . Co di . • re te-ma. n c10nes de trabajo). 

* * * 
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El artículo 3.0 de los Est 
la ARTEE establece como f.:ltutos de 
A . . , 1 . tnes d 1 soc1aaon os siguientes: e a 

I .~ La. pr<?i;noción del conoc· . 
to •. mvcsug:icion y estudio de ¡:;1cn. 
lac1ones de trabajo en las d'f s re. 
di · 1· 1 eren sc1p mas académicas re! . tes 
con el tema. acionadas 

2.º Contribuir al acercami·e 
od U 

. ' nto en 
tre t as aque as a oc•nc1·0 n . · . "' es m · 
tuetones, centros de estudios ' su. 
quier otra entidad relacionada ycocua). 
tema de bs relaciones de trab · n el 
el ámbito del Estado español. a¡o en 

3.º Contribuir a la difusión d . 
formaciones en materia de inv e. m-., d . . est1ga 
c1on .Y e ucac1on en la esfera de 1 • 
relaciones de trabajo. as 

4.º La organización de confer · · · en-
c1as, semman?s, mesas redondas, gru-
~o~ de estudios ". cualquier otra ac­
uv1dad que permita la comunica . • 

l 
. . , c1on 

ent:e a asoaac10~ y el resto de la 
sOCJe?ad en matena de relaciones d 
traba¡o. e 

~·º Dispond:á, al efecto, Ja publi­
c~c1ón de boletmes, documentos, re­
si:menes de l~s reuniones y promove­
ra otros medios de comunicación so­
b.re materia relacionada con las rela­
CJones de trabajo. 
. 6.º Pr?mover el acercamiento e 
mtercambw con las organizaciones in­
terna~i~males rela.cionadas con la pro­
blemanca «Relaciones de trabajo». 

Para llevar a cabo los pasos finales 
~e .constitución y organización de ac­
t!Vldades del presente año se acordó 
en las mencionadas reuniones de Bar­
celona y Madrid otorgar el carácter 
de miembros fundadores a cuantos ha­
g~n llegar el formulario de inscrip­
~16n antes de la I Asamblea General, 
¡unt? a la cuota de 1.000 pesetas, 
canudad que puede enviarse por 
transferencia bancaria o cheque no­
minal a: 

ASOCIACION DE RELACIONES 
DE TRABAJO 

Cuenta corriente núm. 01-055500-6 
Banco de Vizcaya 

Agencia Urbana: General Moscardó 
Plaza de la Basílica 

MADRID-20 

1-1 correspcndencia deberá dirigir­

<e a: 
- A1'1 JOSE CASTILLO 

F Jl!)tad de Ciencias Políticas 
acu y Sociología 

A 
da Puerta de Hierro, s/n . 

V • MADRID-3 

f inalmente, incluimos una relación 
di eccíones de aquellas personas 

de e ~e comprometiera~ .d~ .manera 
:pecial a difundir la tmc1auva P.ºr 
¡nedio de. reuniones o por cualquier 

otro medio: 

VICENTE ALBADALEJO 
Colmenares, 14 
VALLADOLID 

JUAN JOSE CASTILLO 
Comandante Zorita, 4 

MADRID-20 

CARLOS PRIETO 
Melilla, 8 

MADRID-5 

LUIS ALEJOS 
Julio Urquijo, 8, 6.0 

BILBA0-4 

PILAR DOMINGUEZ 
Matilde D íez, 9 , 2.0 

'MADRID 

ANTONIO SANGHEZ 
Rafael Salgado, 24 

SEVILLA 

ALFONSO A:LONSO 
Los Leones, 6, l.º 

VALENCIA-11 

JORDI ESTIV1LL 
Aulestia i Pijoan, 24 

BARCELONA-12 

JORGE ZAPAT·A 
San Sotero, 3 
MADRID-17 

Noticias 

El domicilio social leoal de la 
ARTEE está en la calle ºMesón de 
Paredes, 31, 2.º - B. MADR1D-l2 
Comisión Gestora de la Asociación 

de Relaciones de T rabaio del Es­
tado Español. 

Marzo, 1979 

Asociación Internacional de 
Relaciones de Trabajo 

V CONGRESO MUNDIAL 
3-7 de septiembre de 1979 

PARIS (Francia) 

Orden del día: 
Participación de los trabajadores 
Presidente: Sr. Zygmunt Rybicki, 

Universidad de Varsovia. 
Ponente: Sr. Kenneth Walker, Ins­

tituto Europeo de Administra· 
ción de Empresas, Fonrainebleau. 

- Inventario de las medidas re· 
cientemente adoptadas y expe~iencia 
adquirida. Análisis de las ?1versas 
formas de participación al nivel del 
taller y al nivel da la empresa., . 

- ¿Quién promueve la part1c1pa­
ción (los Gobiernos, los . empleadores, 
los sindicatos, los uaba¡adores)? 

- Consecuencia y alcances de la 
participación con respecto al des~r~o­
llo económico y el context~ p~líuco 
y social: movilización y asoc1ac1on de 
los trabajadores al desarrollo. 

Formas de protesta y soluciones de 
los conflictos laborales . 

P residente: Johannes Schregle. O.h· 
cina Internacional del Traba¡o, 

Ginebra. 
Ponente: Yves Delamotte. Conot 

vatorio Nacional de Artes y I-

dos ParÍs. d 1 El' lugar y la función e os 
conflictos en las ~elaciones entre em-

leadores y uaba¡adores. . 
P D' sas maneras de solucionar 

- 1ver . . . 'di y so-
los conflictos: análisis ¡uri co 
ciológico. 
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- Las huelgas y otras diversas for­
mas de protesta. Manifestaciones de 
protesta en los casos en que se pro­
hibc o se limita la huelga. Las diver­
sas formas legales de las manifesta­
ciones de protesta autorizadas. 

rición del desempleo: sus consecuen 
cías a corto y a largo plazo sobre la -
relaciones de nabajo. s 

- Nc;c~idad ~rgenie de establecer 
una polmca de mgresos: problema 
que se pJantean a los sindicaros y s 
los empleadores. Influencia de la: 
~líticas de in~resos sobre la negocia­
c1on. Influencia de las negociaciones 
sobre las poli t icas de ingresos . 

- Manifestaciones de protesta, or­
ganizadas o no (huelgas salvajes, 
huelgas espontáneas, ocupación del lu­
.gar de trabajo, etc.). 

El desa"ollo económico y social y 
sus e/ectos sobre las relaciones labo­
rales. Te mas destinados a los paises 
en vlas de desa"ollo 

Presidente: Eduardo R. Stafforini. 
Asociación de Relaciones Indus­
triales de la República Argentina, 
Buenos Aires. 

Ponente: Mahmood A. Zaidi. Uni­
versidad de Minnesota, Minneá­
polis. 

- Compatibilidad e incompatibili­
dad entre los sistemas tradicionales 
de relaciones de trabajo y un desarro­
llo económico rápido. 

- Efectos de la acción social y 
de la solidaridad laboral sobre los 
imperativos del desarrollo. 

- Papel de las relaciones de tra­
bajo en el sistema sociopolírico; las 
relaciones laborales como medio para 
obtener el apoyo de los empleadores 
y de los trabajadores; negociaciones 
y planificación social; posibilidades y 
límites de las negociaciones centrali­
zadas y descentralizadas. 

La crisis de los años sesenta en los 
países industrializados. Estudios de 
evaluación 

(Tema destinado a los países indus-
trializados) 

- Fin ~el desarrollo rápido: sus 
consecuencia~ sobre las expectativas 
de los traba1adores, los objetivos de 
las negociaciones colectivas y las es­
trategias de los sindicatos y los em­
pleadores. 

- Implicaciones dd retroceso del 
sector secundario y del desarrollo del 
sector terciario dentro del contexto 
de la crisis. 

- Consecuencias eventuaJes de un 
nuevo orden económico intcrnacionaJ 
(importancia de los distintos sectores 
industriales y problemas del empleo). 

- Nuevas exigencias con respecto 
a la ~alidad de la vida en el trabajo: 
¿Que queda después de la crisis? 

- Impaciencia motivada por las 
desigualdades y rebelión de los profe­
sionales asalariados, los funcionarios 
públicos y las categorías de nivel su­
perior: consecuencias y límites de la 
negociación. 

, Lugar : Universidad Dauphine, Pa­
ris. 
Len~as de trabajo: Francés, inglés 

y espanol. 
Arancel de inscripción : 350 FF. 
Información: Secretariado de la 

AIRT. Servicio de Derecho del Tra­
bajo y Relaciones LaboraJes. Oficina 
lnrernacional del Trabajo CH-1211 
Ginebra, 22, Suiza. 

Presidente: Sr. Friedrich Fürsten-
berg, Asociación Austríaca de Seminario Franco-Español 
Investigación en Relaciones de sobre problemas actuales de la 
Trabajo, Linz. Ec 

Ponente: Sr. Shin-ichi Takezawa onomía del Empleo 
Universidad de Ri.kkyo, Tokio'. 

-;- Fin del pleno empleo en los Durante los días 6, 7 y 8 de no-
paises de Europa occidental y reapa- viembre se celebró en Madrid un im-
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te Seminario Internacional so­P''fa problemática del empleo, desde 
b~tersos enfoques, cuyos materiales 
¿¡v cJamentales h:..n sido recogidos en 
fun cXtensa publicación recientemen­
una edicada por el Ministerio de Eco­
~ª y que constituye un importan-

disponi~le . en función de las sendas 
~e b¡recumento económico más pro-

a es en el futuro inmediato. 

fondo de documentación para los 
ie rudiosos del tema. 
es Como documentación. básica ~ Se­
JllÍllario se aportaron se1~ p~nenc1as y 
l!lÍS de cuarenta comurucac1ones que 
iueron analizadas Y amplia.mente de­
batidas en pequeñas reu~ones de 
gruPo• completadas con sesiones ge-

1 Ed leIS se~nd.o bloque de materia­
.es e errunano, con la ponencia a 
carg<? _de Christian Sautter, jefe del 
Serv~ao ?e Programas del I NSEE, 
s~ ~iscutteron fundamentalmente las 
tecrucas _de previsión de Ja demanda 
de traba¡o Y las '!r~entaciones genera­
les para una poli nea económica glo­
bal _que permita una significativa re­
duc16n de las tasas de paro registra­
das en la economía francesa y en la 
economía española. 

nerales. . , d S . . La preparac1on e este eminano 
correspondió al «Grupo de trabajo 
sobre problemas del, emple,o del fyli­
nisterio de EconomJa». Mas de cien 
personas fueron las asistentes al Se­
minario (unos treinta extranjeros); 
¡¡ procedencia de . esta~ p~rsonas f~e 
muy variada: untvers1!anos, func10-
!11rios franceses y espanoks, expertos 
de las centrales sindicales y pat.rona­
lcs periodistas, etc. Se contó 1gual­
m~n1e con la colaboración de la 
OCDE y OIT. 

El material y discusiones del Se­
minario se organizó en seis bloques 
de trabajo, algunos de. los cuaJes se­
rán comentados ampli¡imente en el 
próximo número de Sociología, 4et 
Trabaio, dedicado a la problemauca 
dd empleo. Sin embargo, como res~­
mcn informativo señalamos a contl­
nuación la temática y contenido de 
dicho Seminario: 

El primer bloque de materiales, cu­
ya ponencia fue presentada por Jo~­
quín Leguina, funcionario del lnsu­
tuto Nacional de Estadística, estuvo 
dedicado al estudio de la oferta de 
trabajo. Se debatieron los factores de­
mográficos y económicos que han con­
dicionado la evolución de las tasas 
de actividad que serán cliferenciada.s 
en función del sexo, la edad y el ni­
vel de estudios de la población acti­
va. Se analizaron, asimismo, las téc­
nicas más idóneas en función de la 
información estadí~tica disponible, pa­
ra proyectar la población activa y _los 
posibles saldos de parados y población 

El tercer bloque de materiales es­
tuv~ destinado al paro en una triple 
vertiente. Por un lado, se quiso pro­
fundizar en la división entre paro es­
tructura.! y paro coyuntural; en se­
gundo término, se analizó la correc­
ción de los procedimientos estadísti­
cos utilizados para determinar las ta­
sas de paro, y, finalmente, se estu­
dió la relación existente entre los 
sistemas de relaciones industriales vi­
gentes en Francia y España y los mo­
vimientos en las cifras de desemplea­
dos. La tercera ponencia fue presen­
tada por Bernard B:unhes, jefe del 
Servicio de Asuntos Sociales de la 
Comisaría del Plan francés. 

El cuarto bloque de materiales 
- ponencia a cargo de José Ramón 
I...orente del Ministerio de Econo­
mía- ;stuvo dedicado al estudio de 
las políticas de creación de puest?s de 
trabajo entendidas como el con1unto 
de medidas selectivas tendentes a 
aumentar las posibilidades de e_mpleo 
en regiones o sectores detelf_1mados 
y para ciertos grupos específicos de 
trabajadores. 

La quinta ponencia, a cargo de J:Cen 
Pankhwst, de la División de Políticas 
de la mano de obra ~e .la OCDE Y las 
comunicaciones relacionadas .~on ella, 
estuvieron dedicadas al estuo10 de _las 
políticas de formación Y reconvfrs1in 
profesional. El objetivo fue prodb · 
zar en las lineas maes~as que e en 

esidir un moderno s1steD?a de for­
pr f · al nalizar casos mación pro es1on Y a . 1 
concretos de recoi;i':'ersión prors10~~­
Y las técnicas utilizadas en a v 

SOCIOLOGIA DEL TRABAJO 177 



Noticia 

ración de los beneficios derivados de 
la misma. 

El último grupo d~ materiales del 
Seminario -ponencia a . cargo de 
Juan Antonio Sag~day, .director d~I 
Instituto de Estudios Sociales del !"11• 

nisterio de Trabajo-: cstu~o dc;suna­
do al estudio del régimen Jurídico de 
protección del de~pleo en su doble 
vertiente de subsidios de paro Y a~n­
cias públicas de empleo. ~ analiza­
ron los regímenes de prestaciones por 
desempleo imperantes en los dos paí­
ses as{ como sus posibles lineas de 
ref~rma y las relaciones existe~!~ en­
tre características de los subsidios y 
nivel de empleo. 

C. R. 

Reunión científica intemscionsl 
sobre condiciones de trebejo 

(Barcelona, 20:21 julio 1978) 

Programado por los organizadores 
del Coloquio de Madrid (véase en pá­
gina 176), los días 20 y 21 de julio 
tuvo lugar en los locales del ICE, de 
la Universidad Politécnica de Barce­
lona, un cursillo en tomo al tema 
Reflt:xi6n sobre el lugar que ocupa 
el métndo LEST en una estrategia de 
me;ora de i.zs condiciones de traba­
;o •. 

La realización pudo materializarse 
gracias a la amistad y colaboración 
que los organizadores venían desarro­
llando con el LEST que dirige Guy 
Roustang, y a la participación del er­
gónomo Jac:ques Ouistol, el psicoso­
ciólogo Michel Dcbars y el psicólogo 
Paul Sabalos, que benévolamente se 
prestaron a desarollar' el cursillo. 

La asistencia se cifró en una vein­
tena de especialistas, procedentes de 
Departamentos de Relaciones Indus­
triales de empresas, sindicatos, uni-

* Véase en pp. 169 y ss la recensión 
del libro Pour une analyse des con­
ditions de tr11Vail ouvrier dans l'en­
treprise, de próxima publicación por 
Zero-Zyx. 
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versidad, asesorías laborales y médi­
cos del trabajo. 

El corytenido especifico del CUrsill 
se centro en torno a: o 

. 1) Lugar. 9ue ocupa una esrrate­
~1a de _cond1c1ones de trabajo en ¡ 
mdustna; ª 

2) Presentación y explicación d 
tallada de! método LEST; e-

3) Planteamiento }' reflexiones s 
bre. ,diversos caso~ concretos de apli: 
cac1on de este metodo, y 

4) Estudio práctico de aplicación 
del método LEST a un puesto con­
creto de trabajo. 

f:n el transcurs<;> .de las sesiones se 
pusieron de marufiesto los diversos 
motivos de interés que ofrece el mé­
todo LEST. Entre ellos se resaltó 
que este método relativiza el cienti­
ficismo al necesitar, para ser aplica­
do, la participación desde el principio 
tanto de la empresa como de los tra­
bajadores. El interés pedagógico del 
método cara a los diversos compo­
nentes de la empresa dada su inteligi­
bilidad, su interés a la hora de afron­
tar una política de valoración de 
puestos. 

El cursillo posibilitó, por otra par­
te, la información y reflexión de los 
asistentes sobre algunas de las e.xpe­
riencias y/o planteamientos que sobre 
condiciones de trabajo se realizan en 
España. 

S. C. 

Jornadas sobre el Paro 
organizadas por la Consellería 
del Treball de la Generalitat 
de Cataluña 
(Barcelona, 19-24 febrero) 

En la medida en que el paro es 
uno de los problemas más importan~ 
tes que se derivan de la crisis eco­
nómica en que se encuentra el siste­
ma capitalista, llevó a la Consellería 
de Treball, de la Generalitat de Ca­
talunya, a organizar su primera ac-

¡uación púb~ica alrededor de este te-
111a. En sesiones de tarde, abiertas 
al público, se celebraron las Jor­
nadas entre el 19 Y el 24 de febrero 
de 1979 en Barcelona. La temática 
se es.tructuró alr~dedor de nueve po­
nencias : 1) Medidas de carácter labo­
ral para hacer frente al paro; 2) Me­
didas contra el paro en el plano de 
la política económica; 3) La admi­
nistración de la ocupación en Cata­
luña; 4) La formación profesional. 
Análisis y alternativas; 5) Incidencia 
dd paro sobre la situación laboral 
de las mujeres; 6) El paro juvenil· 
7) El paro Y la minusvalidez física'. 
8) Incidencia del paro sobre los tr~­
bajadore;; deficientes psíquicos, y 9) 
Incidencia del paro sobre los profe­
sionales. Análisis y alternativas. 

Reunión anual de AEESA 
(Asociación de Estudios de la 
Asociación Española de 
Economía y Sociología Agraria) 

Noticias 

a:iu~! de estudio que realiza la Aso­
c~c1or; Española de Economía So­
c1ologta Agraria. El tema sob~e el 
que han trabajado diversos especia­
~¡ras en la materia ha sido los «pro-

em_:is de empleo en la agricultura 
espanola». 

. P~ra toda información, escribir a la 
s1gu1ente dirección: 

AEESA. Los Madrnzos, 11. Madrid 

Reunión Internacional sobre 
participación de trabajadores 
en la gestión de la Empresa 

. Organizado por el Instituto Grams­
c1, de Turín (Italia), han tenid~ lu­
gar, durante los días 11, 12 y 13 del 
mes de mayo, diversas reuniones de 
trabajo, a rúvel internacional, sobre 
el tema de la participación de los tra­
bajadores en la gestión de las em­
presas. 

Para toda información, escribir al 
Entre los días 5 ·y 8 de mayo se mismo Instituto, en Via Fammalla, 

ha desarollado en Sevilla la reunión núm. 14. Turín. 
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